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Sobre el tratamieato de la caquegia acuosa por distomatosis^ `1'

La caquexia acuosa por distouiatosis ha causado el

invierno tíltizno pérdidas considerables. Estas pérdidas

l,f^n <li,niinntdo hrogresivameute dosdo la primave^^a,
poro aun ^ fuedan nu^norosos ^nimales contaminados en

rn<tl c^tado y ce rostal^^lecen difícilmente. I^at:os son, por

otra parte, los conductores del gern^en, si so puode em-

l^lear e;^ta oxpresió^i, es dccir, los seinbradores de huovos

de par^sitos, y sc toino que en los valles liúmcdos apa-

rcua la onfcrmedad on el próxinio otoño.

[[a^ta lio^^, todo liace presuniir que no habr^S que te-

^norso una opizootia tau mortífera como la de los meses

l^^a^ado5, porque las condiciones climatéricas, y, sobre

todo, las cnndiciones de humedad, no ser^tu coinparables

^, las dcl últiino aiio; pero, siu euih^tirgo, no será iuiítil

indicar cu:iles son las inodidas generales que podrían to-

marqe 1>ara ovitar uua inortalidad seinejante r^ la regis-

trada de Novien^brc á, LVlarzo.

Muchos ganaderos en pequeí5o 5e figuian que no se

1^nede liacer nada,, y clue hay que resignarse estoicamente

^í soportar las calamidac^íes con que la Naturaleza puede

abruinaruoq; pero tal modo de pensar es erróneo en
absoluto. Al contrario, se puede liacer n^ucho para pre-

vcnir un heligro aun incierto. Todo consiste en saberlo

antes y cyuerer despué^s.

I3o iudicado ya en este periódico lo que sabíainos do

esta cucstión l^asta la epi^ootia tíltiina; pero desde enton-

ces nue^tros coitocin^ientos liau aumentado v se han eu-

riclaeciclo con datos nuevos, y es el resumen de estas nne-

vas adquisicione^, el ile las investigacionos que heanos
perse^;uido con MM. l^,ailliet y Ileln•y, lo que yo ine

propongo exponer eu este artículo. Para intorprotat•los y

compreuderlos es necesario recordar las condiciones de

evolución de la enfermedad parasitaria quc provoea la

caquesia acuosa.
Son indispensables tres condicionea para que esta en-

fermedad pueda evolucionar: 1.°, la presencia de gérme-

nes, es decir, huevos do parásitos; 2.°, la prosoucia del

agu,a, y 3.°, la presencia de los pequeños moluscos (lima-

zas), que son necesarios para las transformaciones sucesi-

vas de los embriones de los pará,sitos.
1La presencia de los gérmenes no faltará este aCio, pues-

to que en toda5 las reg^iones donde la diston^^atosis h.a he-

cho estragos, los animalos que han sobrevivido pueden

considerarse con7o portadores de un ntímero variable de

distomas en sus hfgados. Los huevos ser^tiu disominados

por todas partes por carneros y por las bestias de la raza

bovina, pudiendo asegurarse que la siiniento no faltará.

Yero para que esta silniente pueda gerininar, para

ciue lo, huevos de par^ísitos diseminados en los pastos

con los excrernentos pued.an eutrar en incubación ;y pro-

ducirse, es necesaria el agua ó 1<L humedad persisteute. El
naciniiento de los parásitos sóLo pnede suceder donde haya

pantanos, charcos, pequeí^os canales de conducción de

aguas, depresiones del terreno, fosos, riachuolos, etc., etc.

Estos son los lugares peligrosos, puesto que sólo en ostos

se encuentran los pequeños moluscos, lns pequeiio;; cara-

coles quo sirven de hosped^ro intermediario para el des-

arrollo de los embriones de la gran distoma del h{gado.

Es tarobién n©cesario recordar que la incubación d©

los liuevos de parásitos necesita de aire lil>re durante va-

(1) I)cl .Ioicrnrcd cl'A^^réciilttcre pr^ti^i^e, hajo In hrma de M. G. blonasn.



rias semanas, y que su transformación no se verifica has-

ta después de veinte ó treinta días, según el caso. Par-

tiendo de estos datos que nos son conocidos, debe rnirar-
se, para el futuro, la lucha contra la caquexia acuosa,

bajo dos aspectos: 1.°, por la profilaxis, y 2.°, por el tra-
tamiento curativo.

r,CÓmo realizar una profilaxis eficaz? EI problema se

presenta de una manera muy precisa. Hay que evitar, por

cualquier medio, que las condiciones necesarias para el

desarrollo de los ernbriones se realicen. Y si estas condi-

ciones existen á pesar de esto, lo que será m^ís frecueute,

habrá que tratar de provocar la interrupción del ciclo

evolutivo de los embriones, ya sea matándolos en los

mismos partos, ya matando los pequer^os inoluscos (lima-

zas) que hospedan á los gérmenes.

Toda la profilaxis se resume en esto.
Para evitar que las condiciones de medios sean favo-

rables á la evolución de los huevos, habrá que sanear los

pastos; es, evideutemente, la mejor rnedida. Pero como

es inaplicable en muchas circunstancias, podrá conten-

tarse con hacer acequias y fosos para facilitar el desagiic
de charcos estancados en lo que sea posible.

Si estas indicaciones pueden ejecutarse, los huevos de
distomas no encontrarhu las condiciones de medio indis-
pensables para su incubación y metamorfosis, y la inte-
rrupción del ciclo evolutivo se habrá realizado. Aun
admitiendo que estas prescripciones no puedan ejecutar-
se, se tendrá el recurso de la desinfección de los pastos.

^Es una práctica que puede parecer irrealizable á, primera
vista; pero, en realidad, no es imposible ni aun diftcil.

De los experimentos á los cuales nos hemos dedicado,
y sin querer recordar aquí hechos que carecerían de uti-
lidad práctica, resulta que la cal debe ser consideraba
como el agente más activo de destrucción de los embrio-
nes parásitos y limazas. La cal viva es la que preseuta el
máximum de actividad; pero como es de un empleo bas-
tante difícil, se podrá uno contentar con la cal carbona-
tada 6 polvo de cal.

Para tener un efecto útil debe sembrarse la cal sobro
los pastos en aquellos lugares donde haya depresiones del
terreno, charcos estancados, canalillos, fosos, riachuelos
y rfos, sobro una superficie de 15 ó 20 metros por lado.

No es necesario que la proporción sea muy elevada,
puesto que las dosis de 1 gramo de cal viva y 4^í 5

gramos de cal carbonatada (polvo de cal) por litro de

agua basta para matar los embriones de distomas y los

moluscos (limazas); pero la repartición deberá hacerse

varias veces sucesivas durante el período posible de evo-

lución de los huevos de distomas, es decir, de Mayo á

Septiembre. Y como estos huevos, según el grado de

tomperatura exterior, exigen de quince á treinta días de

incubación media, parece lógico doducir que sería útil

encalar las regiones de pastos sospechosas, una vez, próxi-

mamente, por mes, en Mayo, Junio, Julio, Agosto, y

aun en el mismo Septiombre.

Estos encalados sucesivos son inrítiles en las prade-

ras que deben ser segadas y cuyo ferraje ha de consu-

mirse seco. Sólo son necesarios allí donde los animales

deben pastar, ya sea con regularidad, desde que empieza

la primavera, ya después do haberse efectuado la siega.

Es una ind'icación que evidentemente podrá sorpreu-

der un poco, puesto que, on la práctica agrícola, la cal so

emplea durante el iuvierno; pero es preciso persuadirse do

que el oncalado de invierno no daría resultado contra la

enfermedad de que hablamos, porquo las combin<lcionos

qulrnicas se habrían realizado desde mucho tiempo antes

de que los huevos de parásitos pudieran evolucionar.

^]+^sta práctica cle errcalado de las regiones sospecho-

sas, durante la primavera y el verano, no puede, p^r

otra parte, ofrecer el meuor inconvenieute, liinitánilola

según las indicacioues precodeutes, y abstoniéndose, na-

turalmento, duraute algunos días, de conducir los ani-

males ^í las regiones encaladas.

La misma precaución debe tornarse, después de inun-

daciones, al retirarse parcialmente las aguas de las zonas

antes sumergidas.

No se dobe considerar que sea esto tzn ^nedzo absolt^to

de romper la, continuidad del ciclo evolutivo de los dis-

tomas; pero la medida permitiría., con seguridad, limitar

las infecciones, y, por consiguiente, la gravedad de la

distomatosis.
No es tampoco irracional suponer que no se pueda

por estos medios llegar á hacer que desaparezca la enfer-
medad da las regiones en que cause estragos.

Se puede, en fin, evitar la distomatosis absteniéndose,

de la manera más rigurosa, de llevar los carneros ó ani-

males de la raza bovina á tierras que hayan estado con-

tinuamente mojadas y á sitios que se sabe están infes- .

tados ,y que son peligrosos.
Es una pre^aución que se debe, sobre todo, observar

en inundaciones, esforzánclose en sustituir el régimen soco

de estabulación al do pastos. Los forrajes secos no tieuen

peligro, y si alguien ha diclio que algunos habían con-

traído la distomatosis on el establo, sólo es explicable por

la alimentación temporal cle forraje verde infestado.

Tratamie^zto cl^^•ativo. -Todos los experimentadores

que so han ocupado de la distomatosis concuerdan en

admitir que no bay, hasta lioy, tratamionto curativo se-
guro, es decir, qne no existe rneclicacióu que, sin dafiar

al enfermo, sea capaz de niatar los parásitos en ol híga-

do. Por otra parte, •ya he insistido aquí sobre la dificultad

del problema, demostrando quc; se necesitaría un medi-

camento capaz de eliminarse por ol hígado, conservando

una actividad suficiente para matar los gusanos, sin da-

^ar ol estado de salud del individuo. Y si, por otra par-

te, se tiene en cuenta el grado de debilidad de los enfer-

nios de caquexia acuosa, se explica^n los obstáculos con

que se tropieza.
Sin embargo, como no se debe desesperar de nada,

sino, por el contrario, tener fe en due siempro es posible



el progreso eu todos los órdenes, hem^>s vuelto á empren-

^l^^r, dosde haco moses, el ostudio del tratamiento curati-

vo do la distomatosis, y sin querer afirrnar ho,y que haya

un tratamiento porl'octo, los resultados obtenidos son, sin

^,mbar;;o, lo su[icientemente satisfactorios para mcrecer

ser conocidos.
Fstar[a fuera do lugar indicar las observaciones y to-

dos los ensayos intentados; pero no es inútil mencionar

que los medicamentos arsenicalos, sin sor saficientemen-

t© eficaces (arsénico on ostado natural, atosyl, etc.), tie-

nen una inHuencia rcalmento favot•able.

1!,l extraeto eté.reo de hel©cho macho, que es conocido

dc,^de ltace muclto tiernpo como un parasiticida escelente
(modicamento especial contra la teni^a, coutra la anemi<L

cle lus mineros, etc.), es el que nos ha dado los mejor•es

rosultados. Estos resultados han sido perfectos con mues-

tras de estractos de buena calidad.
Las dosis de 5 gramos por día en 25 gramos de aceite,

para carneros de un peso medio de 30 kilogramos, matan

los clistomas y los elirninan, cuando estas dosis se conti-

núan durante cinco ó seis dfas consecutivos.

]:s de esperar que ol mismo método podrá aplicarse á

los animales de la especie bovina, observando 1as pro-

porciones cou relacihn á los pesos, pues por falta de un

mirnero suficiente de enfermos no nos ha sido posible

todavía poder ^fijar dosis precisas para los de especie

bovina.

llesgraciadamente, hay reservas que formular en

cuanto á la calidad dcl medicam©nto, porque los oxtrac-

tos despacha.dos por las droguerías :no contienen todos

los principios activos, y porque puecle haber variaciones

muy graudes en la caliélad de estos principios, según las

condiciones de fabricación. Hemos podido asegurarnos

que pod(a haber variaciones, de nno á tres, en el conte-

nido cle estos principios activos, segtín. el origen del es-
tracto. Podría, pues, suceder que un extracto demostrara

ser l^^ocfectatriente oficaz, tnientras quo otro, teniendo las

mi^mas aparioncias y dado á las mismas dosis, fuese

al^solui;amcnto nulo.

I{^sta meclic<zcióu no estará bion pracisada hasta el dí€i

cn que se pueda tener productos ^Ie composición unifor-

me y do activida^l constante bien determinada. He aqu.í

]o quc uos esforzaretuos on obtener. Pero interesa saber

que no se estará, dc aquí en adelauto, completamente

desarmado en presencia de la distomatosis, y es útil repe-

tir ^lue se puede Iracer mucho rnás y mejor quo antes,

i^anto bajo el punto de vista de la profilaxis, como del

tratamiento curativo.

.^.^.«.^..^.^.^.^.^.^.^.^.^....^.^.^.^.^.^.

La "serpeta„ en los aYellanos y naranjales•

Por cousidorarlo de uti^lidad par;^ los agricultores,
copiamos el inforrno que el Ingeniero Jefe del Servicio

agronómico de la proviucia de Tarragona, Sr. I3ernat,

emite sobre el ^nytilaps^^s ci^i7•icola (se^^eta 1»^•^1a) d© los

avellanos, y la fórmula que ol Ingonioro dc la misma

pra^vincia, Sr. Valls, recornieuda para combztitir la se^lretr^.

de los naranjales, así como los datos para conocer la l^re-

sencia de este parásito.

RLa vogetución del avellauo, cuando el insecto so ha

multiplicaclo lo bastaute en aquél, aparece m<ís ó me^ro^

debilitada, especialmente nlguna rama más at€icada, pero

sin perder 1^>or coniploto l^ts hojas, como ocur.ro con el

ata^ue del ^acc, ya muy conoci^lo en esta provineia, que

roe el interior del tallo. Este c^tr^ícter difereurial es hits-

tante marcado.

Visto de cerca un avellano atacado por la .cr^et<x.

Lo^•^z'a, obsérvanse en todos, varios ó algúu tallo (^egú q

ol grado do invasión), unos á modo do peqnei^dsimo^
abu^ltamientos de la corteza, do color algo tnás oscuro

que la misma, en forma de una coma, de unos ^' milí-

metros de largo y casi 1 por la parte más ancha.

Fstas dimensiones son aproximadamente la^ ^lcl in-
secl;o adulto; al nacer t^iene bastanto ligereza, 1_^ero al

poco tiempo fija su chupador on la trlanta,, ,y itilli porma-
neco ya inmóvil hasta stt muerte, clespués clol desove, en

las hembras. El macho es más poqueño; tiene alas, y,

merced al viento, á veces pasa de uno á otro arbusto

próximo.

Esta falta de rnovilidad de las sei^etas, ^• la figura de

su caparazón ó coraza quo las resguarda, d^t tí las :Lgl'Ll-

paciones que forman aspecto cotno de excrescencias ó r u-
gosidades de la corteza del vegetal.

Las se^^etas se encuentran también en las ]rojas, y,

si son recién salidas de los huevecillos, sus pequetií^itnas

coracitas aparecen como granitos de arena de color blan-

co amarillento, generalmente agrupadas en la base dc las

hojas.

Roconocid.os los plantíos de avell€tinos dc eso^ tc+rmino
municipal, y vistas las raman y ramillas que ^e recogie-

ron en los rnismos, resulta que están invadidos, por co-
lonias, cle ^riyt^i^la^sis ci^trícola (Pac. ), vnlgo se^^^eta bo^^cla.

Se trata, pues, de nn parásito quo puede ocasiouar gra-

ves, gravísimos perjuicios á la cosecha de avell€tu^ti, t^i,u

preciada en esta provincia. Por de pronto, es neccsar.•io

reunir la Junta de su digna pres^idencia, hacor pr^esente

la graveda^l del mal de que se tretta, que se a,vi,tcn con

los duerios de 1€is fincas infeetadas y que éstos eviten sean
los mismos trabajadoros los quo ayuden cou sns descuidos

á la difusión del insecto, llcv^,ndolo con sus ropas de un
árbol á otro.

Compenetrados de la importancia de lo que se trata,

como remodio muy eficaz, tal vez el tínico que abora es

posible aplicar, por lo tierno de la vegetación y par<t evi-

tar que el dario tome incretnento, ,y cumo se tr€tit^r aúu

do pocos árboles, convendría ^lue se soflamascn tod_a^, las

ram^^llas cle los avellanos atacados, pasando por ollas un

soplete ó lámpara de soldador. IĴste procediruienta, q^te



á primera vista parece que ha de matar al árbol, no pro-
duĉe este efecto, si se tiene cuidado de que la llama ata-
que lo menos posible á la madera.

Por ahora, osto es lo único práctico que puede hacer-

se, sin perjuicio de adoptar luego otras determinaciones.

Fórmula para combatir la serpeta e7a los naranjales, reconze^a-
dada por el Inge^aie^•o agró^aonzo Sr. Valls.

Humodecer las ramas atacadas de serpetr^ por medio
de una brocha mojada con un líquido compuesto de:

A^ua ............................... 10S litros.
C^1 .. . . ... .... .... . ......... rt .... . 2 l.ilos.
Yetritleo ................... ........ 1 litro.

Si esto procedimieuto no es suficiente, aumelltar eu

medio ó un litro, á lo sumo, la cantidad de petrólco, lle-

gando, por tanto, á un 2 por 100 con relación al agua.»

DATOS ESTADÍSTICOS DEL TRABAJO EN VARIOS PAÍSES

]^l siguiente cuadro, tomado cle la Estad(stica del tra-

bajo, publicada muy recientemente por el Ministerio de

Comercio de Inglaterla, demuestra ^ simple vista ]a po-

sición ocupada por las distintas industrias en varias na-

ciones. Con relación á inglaterra, las ocupaciones comer-

ciales cuentan proporcionalmente casi tanta población

como las de agricultura, y la cle trausporte viene inme-

diatamente clespués, ocupaudo más que ninguno de los

grupos productivos restantes. El estado de gran desarro-

llo del colnercio y transporte y la disminución de la agri-

cultura son los hechos más salientes en la situación eco-

nómica presente de Inglaterra.

GRUPOS llE OCI^F:\CIOiVES Francia. Alemania. \ustria. Hungria. Italia. B ĉ lgi.:a.
Estados

Unidos.

Rcino

Unido.

Agricnltur^ ............ ...................... 41,43 35,11 60,80 70,15 59,06 21,90 35.64 12
Ucupacioncs comerciales . . . . . . . . . . . . . .. .. ... . 6,54 6, 30 3,34 2,56 3,43 11,7J 9,91 ] 1,39
Tt•ansporte de hombres rnerc^aucíns ^- corrco.. . 2 89 2,89 1,70 1,ñ5 3,1`^ 2, 0:; 5,9^ 8,20,
Minns \^ canter^ts ... .. .. . .

,
1 59 2^S 1 56 0 75 O S9 4R6 2,09 5.. ... . . ... ........

Motaler^, m^íquiuas, instcumeutos y medios de
,

4,^i5
,

6,99
,

2,75
,

2,15
,

2,14
,

5,95 3,72 7,ss
tt•ttnshorte ........... ... .. ............. . . . ;

Edi[icios ^- obras de construcción .......... ... 4, 20 6, 99 2,96 1,4R 5,02 7,25 •1,43 6,79
Fábricas do tcjidos ........................... 4,i>5 3,75 3,26 0,37 4,51 6,86 `?,02 li,Si2
Vestidos ..................................... 8,0^ 5,39 3,92 2,85 6,64 7,SG ^1, 29 7, 23

I3ajo ol título de «.I+^luctuaciones del trabajo» , se dan

detalles sobre una seric de alios on varios países; pero no

puede basarse sobre ellos una colnparación internacioual,

á causa de los diferentes métodos empleados. Aprove-

chau, no obstante, para demostrar el alcauce de ]a fluc-

tuación de un año á otro en cada país. El siguiente cua-

dro del tanto por ciento de los «sin trabajo» merece ser

leído con atención:

AÑOS Alemania. Francia. EstadoA ilnidoe. Bólgica. Pinamarca.

190f3 ................................ ..... 27, 10,1 » :3,^ »

1901 21 510 12 1 3 0 »..... .................................
1905 .......................................

^
1,6

,
c

,
8,5

,
21 1'r3,2h

1906 ....................................... 1,1 8,4 6,S 1,S G,12
1907 ................ ...................... 6] 7,5 13, 6 2,0 6,79.
1908 ........... ...........................

,
2,9 9,5 28,0 r5,: 10,?6

190f) ........... ........................... 2,S S,1 14,9 3,4 13,32

Todos demuestran considerables, pero variablos, gra-

dos cle fiuctuación. Francia es la más coustante, y en

Alemania también la variante es moderada. Las fluctua-

ciones son más violentas en los Estados Unidos. Esto pa-

rece que se debe á la gran proporción de ciertos oficios

sujetos á alteraciones bruscas, incluídos en las estadísticas.

Los números correspondientes al Reino Unido figuran en

el cuadro.

MADR,ID. - Imp. de la Sua. de M. Minnesa de los $íoe, Miguel Servet, 13. - Teléfono 661.



f3e ruega á loa leotorea que hagan oír-

oular estas Ho,tas entre los labradorea.
La Direación generai de Agrioultura max^da gra-
tis eatae Ho^as 6 quien direatameate lae pide.
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INSTRUGGIC9NES

concernientes á la pro^lazis ^ y tratamiento de la glosopeda, que pueden seryir de guía á los ganacleros
cuando no dispongan de yeterinario,

pm• DAI,NIACIl1 CrARCÍA lá; IZCAI^A, Inypoc•tor Jefe ^lel Cervieio de Higiene Pec•iictria.

]^,u vitita clul incrcmento que va tomando la enfer Ĵne-

dad de los gauado^ conocida con los nomUres de gloso-

ye.^la, fiehi•e af'tosa, ncal, ite l,oca y^atas, naal de pestc^ras,

^r^i^pn,, e^ri^zootia cz>''tosa, etc., etc., y en previsión de que

vi^a eYten^liéndose á, provincias zuni iudemnes, parécenos

oportuno dar á, conoc•or ^í, los ;anaderos, tratantes, pas-
tores, etc., en forma ^le sencilla, iustrucciones, las roglas

clue puedcn poncr en E,ractica para prevenir, ó al lnenos,

limitar, la clifusión de la e^)zootia, y los remedios para

curarla en los animales ya ataca^los.

E5 u ĴĴ hec] Ĵo, conÍirm: Ĵ.^lo por la ol^servación y la ex-

pericnci;i, ^^uo de las cnformuda^les <lue atacau á los ga-

nados vacuuo, lanar, cabrío y de cet•da, niuguna posee

un poder contagioso tan ;;rande como la gloso^^eda. Par-

tiendo de esta ver^1ad, y tenieudo en cuenta clcie vale s^aús

^»°even Ĵ^^• ct^rt.n. czc^^•a7•, 1 Ĵay precisión de atendor en primer

lugar ^í poner cliques al conta^io, ó, lo que es ignal, zí

evitar la propagac•iún ^le ltl enfermedad, y en segundo,
^t curar las reses inva^lidas.

PKOI'ILAt15

llesgraciadamente, no se conoce nin ;una vacuna ni

suerovaeuna preventiva de efieacia iudiecutiule. l,a s^cero-
vacecnce, elaLor<ida por ol I)r. 1.^fHer, de (Treifswald, apar-
te dc ^u lal^oriusa pre^>^ Ĵ raci^ín, ^-, co Ĵ uo conse^uencia de.
esto, su elovado preci^^, no posec las boudades ^lue su

autor le atribuye, pues como los Sres. Ifecker^ (de

Sajonia) y Locusteano (de Bucarest) evidenciaron en el

Congreso Iuternacional de Medicina Veterinaria, cele-

brado en Budapest en Septiombre de 190^^; el suerc^,

inyectado sin mezcla, sólo contiere una inmunidad pasa-

jera, y mo•r.clado con virus (suerovacunación,), pue+de de-

terminar la enfermodad. Otro tanto acontece con la i^em,o-

afti.nca (sanl;re desfibrinada procedente de auimales cura-
dos de gl,osopci(aJ, recomendada por Perroncito, de Tu-

rín, pues la inmuniclad que diclio producto confiere es

de tan corta duración, que no merece la pena reeomeu-
clar su empleo.

Cuanto acaUamos de manifestar acerca de la suoro-
vacunación lla sido confirmacío en el Congreso Veteri-

nario celebrado, hace dos años, e ĴĴ La Ilaya.

I^as inyeccianes iutravenosas de la solucibn de subli•

mado corrosivo, tan recomendadas por el Dr. Baccelli,

tampoco <]an los resultados que de ellas se esperal^an.

I)o 1<ls razones expuestas se decluce que las medidaa

de Yalicfa sanitaria, aplicadas y cumplidas r.on fe;, ^son

las tíuicas capaces de prevcnir la a^parición de la e^i-zooti<r

y de contener su desarrollo, cuando no ha sido posible

evitar su aparición.

Aliora bien: efecto cle nuestro ^íescuido en el cumpli-

mient.o estricto do las disposiciones sauitarias vigentes,
el mal de pesu Ĵia 1 Ĵa invadido ya varias provincias do

lapai'ia, y, en su cousecuencia, lo que convieue es at,ajar



ol mal en su desarrollo para librar del contagio á las in-
detnnes, y, dentro do las invadidas, las ganaderías que
aun no lTan sido atacadas. Para la consecución de estos

fines es preciso observar las siguientes reglas:

1.° 'Ibdo ganadero, pastor, etc., quo tenga noticia de
la existencia de algiín foco de ^^loso^^erla en los auimales

que habiteu ó vivan cerca de sa propiedad, tomar<í desdc

luego las precaucioues siguientes:
c^) Denunciará inmecliatamente á la Autoridad ]oeal

la existencia de la fieUre czĉtosa, á fin de que tome las me-
didas prescritas en el Reglaineuto de Policía sauitaria de
los animales domésticos, relativas al aislamiento, desin-
fección, marca, etc.;

b) Proculará, por toclos los inedios posibles, que sus
ganados no pasteu, ni aun pisen terreno en donde hayan

permar_ecido ó por donde hayan circulado las reses afec-

tas del mal;
c) Prohibirá igualmento las relaciones de sus pasto-

res con lo^ del ganado invadido, a^í como las de las per-
sonas que de su curación estén encargadas. No debe ol-

vidarse que eu el calracio, en las r.^pas, en las manos, etc.,
puede fácilmente tr<ulsportarse el agente del contagio.

2.° Otra meclida de precaación que debe ponerse en
práctica cuando la eufermedad se halle muy diseminad^t
en la comarca y se sospeche que los pastos, caminos, etc.,
pueden hallarse infectados, es la siguiente:

Á la entrada del aprisco, corral, establo, porqueri-

za, etc., eu donde se encierre el ganado, se abrirá una
zanja de profundidad y anchura conveuientes para poder
colocar en ella alguna de las preparaciones antisépticas
que en seguida formularemos, á fin de que ]as reses se
impregnen las patas de aquella preparación desinfectante
á la entrada y á la salida de los indicados locales. Cuan-
do la permeabiliclad del terreno sea graucle, eonvendrá
hacerlo impermeable por los procedimientos que se esti-
men más adecuaclos, ó bien embutir en el suelo una es-
pecie de cajóu ó artesa de madera construída de modo
que pueda retener el líquido antiséptico y que tenga una

profundidad que no exceda de 15 á 20 centímetros, una
longitud igual al hueco de la puerta y un metro de an-

chura. Para ganado vacuno convendrá dar dos metros de
anchura.

Las fórmulas más recomendables para este uso son

las que á continuación se exponen:

1.g Creolina, hialina, lisol (indistinta-
ITtf',Ilte^ .. . . . . . . . . . . .. ... . . . .. ... 50 g'ramos.

Agua ................. .......... J.000 -

Arcilla, cautidacl suficiente para hacer una papilla clara.

2.A Snlfato de cohre ... . . . . . . . . . .. .. . . 50 gramos.
Ac•.ido tártrico .................... 1 --
Ag na . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.000 -

Arcilla; cantidad snficiente para hacer wia papilla clara.

Cuando sea imposible poner en práctica el anterior

procedimieuto, puede disponerse á la entrada de los refe-

ridos locales una gruesa capa de cal viva en polvo, con

objeto de que los animales la pisen c^,l entrar y al salir de

ellos. Es también conveniente duo los pastores y cuantas

personas entren on los ya indicados lugares sc restre-

guen el calzado en la cal, para que c^sta de^truya los gér-

meues que pudicran ir adheridos tí él.

^i á pesar de estas precauciones apareciere el mal de

pesuria en al^nno 6 alganos animales del rebaCio ó piara,

se les separará inmediatamente de los demás y se les se-
cuestr°ar^í, desinfectando en seguida los lugares ó plaras

por aquéllos ocupados.

Las personas encargadas de la cura y cuidado de las

reses enfermas no saldrán del lugar ocupado por ésta^s

sin ]avarse de autemano cou agua jabonosa caliente y

mudarse de traje, muy especialmente de cal•r,ado. htútil

creemos aiTadir que en las enferme^rías no dob^^n entrar

personas ajenas al cuidado de los anitnales enfermos.

T1tA7'AbIITNTO

No so conoce niugtíu modicameuto ui propai ación es-
pecíóca contra la gloso1^ecla; por cousiguiente, los g:uTa-
deros deben desconfiar do todo preparado que, con ol ca-
rácter de remedio infalible, se les ofrezca por el comercio.
Así, pues, lo que la Ciencia recomienda como de mayor
eficacia es lo siguiente:

Al comenzar la eufermedad se colocará, si es posible,
á los pacientes eu establos ó apriscos do temperatura
suave, á fin de favorecer la erupción vesiculosa, due
debe ser considerada como uua verdadera crisis y que
sería perjudicial contrariar. Con el mismo objeto se les
dará á beber, cuanta quieran, agua tibia con uu poco de
hat•ina, adicionándola sulfato de sosa en la proporción
de 50 gramos p^r litro de agua, si ]tay estre Ĵiimiento. l+:n

los casos muy graves será necesario adrninistrar algún
estimulante difusible (iufusióu de mauzanilla ó de té,
1 litro; aguardiente anisado, 1^4 de litró), clar friccio-
nes irritantes ó aplicar sinapismos para que la erup-
ción aparezca. '1'éngase en cuenta que nos referimos al
ganado vacuno.

Las aftas de la boca, ubres y pies reclamau como
principal tratamiento los lavados de limpieza, seguidos
de toques con preparaciones autisépticas.

Boca.-Las aftas ó úlceras de esta cavidad necesitan
ase.o, el cual puede hacerse con un hisopo graude empapado
en agua hervida, que teuga en disolución un 20 por 100
de sal comtín, ó en agua y vinagre mielados, ó en agua
boricacla, fenicada, creolinada, hialinada, lisolada al 3
por 100; en solución de clorato de potasa al 1 por 100, ó
en uu cocimiento de hojas de llantén, adicionado de vi-
nagre y miel en cantidad suficiente. Cualquiera de estos
preparados es excelents, á condición de que con ellos se
haga una escrupulosa limpieza de la boca, dos ó tres ve-
ces al día, según la intensidad del brote y la abundaucia
del exudado. Cuando con el enjuagatorio y el hisopo no



sr arrastren al exterior todos los trozos de mucosa mor-

tificada, conviene Ilacor una inyección abundanto de agua

sala^ln ó acidulada cou vinagre, sirvic^ndcse para ello de

uua lavativa ordin^lrizi. Puestas l^is llagas al descubierto,

sc ltLS ^l^rá ml t^oqnc diario, me^Iiante uu pincel, cou la

solució^l al tercio de <ícido cróinico quí>7^icr.tmeute puro

(<ícido crómico, ^^ gramoe; agua, 67 gramos).

111ca^^za5. - I^a trat^uuieuto cie las af'tas de las ubres

exigo talnliicin la limpieza con algana do 1as soluciones

ante,s n^iencionadas, preliriendo el agua boricada. Lilnpia

el ccftrc, se la seca con ltn lienzo fiuo ó algodón hidrófilo,

y^c extielldo sobre ellas uua capa de la siguieute po-

Inada:

V.^s^+lina i^tu•^i .. ......... ... .... ^ an. 75 hrau^o:^.
].rinnliuu ................ . .....
O^ido dc cinc ......... .. ....... ti --

^i resistierau 1<is ]l<Igas á la acción cicatrizante de esta

poma^lFti, se las darh un toque cou ácido crómico.

P^ie.^.-Gl brote di^;ital casi siempre coiucide con el

de la boca, ti^, lo inis^no que erl ésta, la esmer^lda lim-

pieaa cunstitclye la baso de todo tratalnieuto; en su con-

secuencia, el aseo de la cama y del suelo en que pisan

los enfermos es de primera necesidad. En los establos

dek^erán sor retirados los excrementos, en cuanto aean ex-

pulsados, y espolvoreado el sitio con un puñado de yeso

c5 de cal, ó, en su defocto, echaudo paja limpia.

La cura dc; los I'^ies se llar^í dol siguiente modo, cuando

se tratc á los enfernios individualmente:

1.° Lava^lo detouiclo del canal hiflexo ó espacio in-

terdigif,al cou cualquiera de las soluciones siguientos:

fenicada, cle creolina, de hialina, de lisol ó de sulfato de

cobre al ^ por 100, ó con la de sublimado al 2 por 1.000.

Z.° Heclia la limpioza, se dará un toque con la solu-

ción do ácirlo crómico, y se protegerá el pie de los gran-

des rurniantes con un apósit^.

3.° h:n tiempo de c<<lor, y cuaudo sea de temer el des-

al•rollo do gusanos en las ccltas del pie, se extenderá uua

ligera capa do brea vegetal, de coaltar (brea de llulla) ó

aceite de cueUro, me^zclado, á partes iguales, con aceite

coInllll.

Cuando sea Inenester tratar ganado vacuno bravo, ó

haya que cuI•ar rcbaílos enteros de ovejas, cabras ó cer-

dos, se debe apelar al k^año de pies, preparándolo á la.

entrada íle los locales donde se les encierre, según queda

ya expuesto al tratar de la profilaxis.

^i alguna. úlcora del espacio interdigital se resistiese

^í, este tratamiento, convendría darle algúu toque con la

solucióu crómica al 33 por 100.

i)ESINL•.CCCIóN

P;1 mejor procedilniento para desinfectar toda clase de

l^abitaciones consta de dos tiempos: 1.° Limpieza de las

mismas; 2.° Desinfeccióu propiamente c7icha. Consiste el

primero en barrer las paredes, pesebres, rastrillos, cou

uua escoba apropiada, para que caigan al suelo e'l pol-

vo y las materias org^,nicac poco <Idlleridas, los restos ^le

las sustancias alimenticias, etc., y sr, mezclen con el c^-

ticsrcol. l+,n seguida se hacen irriyaciones abundantes so-

hre esta In^l-teria, ompleaudo par^ti ollo cualquicrci cle I,is

súlucionos antisépticas ant^^s fonnuladas, á fin de destclair

el virus que puedan contener.
Después se extrae el estiércol, procurando que el :^uelo

qnede limpio.
La desini'eción ha ^le cousistir en el lavado, co^^,l una

solución antiséptica, caliente si e^ posible, de las paredes

y suelo de la habitación. ^i se dispone de Inaterial ac^? Ii-oc,

el líquido para el lavado se proyectará con i`.uerza., eIU-

pleaudo bombas especiales, como son los pulverizadores

de Cxeneste y Herscher ó de Dellaitre; y cuando corra por

las paredes, y las materi:IS á ellas adlleridas se reblau-

dezcan, se procede á desprenderlas, utilizando p^Ira ello

una escoba dura, un raspador ií otro objeto equiva.lent,e.

Couseguido esto, se ropite el lavaclo desinfectante para

asegurar la asepsia de las paredas, vallas ^• mobiliario de

la habitación. Si el suelo no ha quedado liien liinpio, sc^

espolvoreartt con cloruro de cal; y si se temiero-a ],1 insufi-

ciencia eu la asepsia de las paredes ,y las condiciones dc

la L;^bitación lo permiten, se haráu fumigaciones de ^,cido

sulfuroso, sostenit!ndolas el tiempo que se crea Ilecesario

(para cada Inetro cúbico se necesita quernar l'>2 gramos

de azufre).
Las paredes de los apriscos, corrales, oobcrti^os, etc. ,

serán blanqueadas cou lecllada de cal preparada ^lel Inodo

siguien te:

Cal recién aFa^;ada . .. ... .. ....... 3 ]:ilo^;ra^iuos.
A^;na .................. ......... 5litro^.

Esta lecllada debe prepararse momentos alltes de
usarla.

Las atarjeas y sumideros qne hayan con^luciclo dc-

yeccioues líduidas se limpiarán primero con agua abun-

dante, y se dosinfactaráu despu^;s con el cloruro de cal

en polvo ó eu forma de lechada,:

Clorturo de cnL ......... .... .... . 1 kiln;^r^^n^o.
Agtia . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 litri^s.

Los utensilios de limpieza, cubos, mautas, etc., ser^,n

también desinfectados, eligieudo para cada caso el auti-

séptico más apropiado.

^-N-NNNM-N-N-IrNN^N-1^-M-^r-M-^N N-^ĴĴ-N^

PRÁCTICAS DEl ENSIIAJE DE LA ALFALFA

El ensil<ije de la alfalfa proporciona un forraje de

primera calidad, mucho más apetecido por los anilnales



vacunos que el forrajo seco, y cle perfecta consorvación.

A estas ventajas debomos agregar la economía obtenida

por medio del ensilaje, en el que no se pierde una sola

hoja, mientras que es sabiclo la l^érdida enorme cle hojas

que experimonta la a.lf<zlfa durante la desecación, cuando

hay calores muy fuertes. Además, es posible trab<ijar, aun

en los dí^.tis lluviosos, sin que por eso desmerezca en nada

la calidad del producto.

Eu la confección de un silo de alfalfa se procedorá de

la siguiente manera:

Primeramente se preparará la excavación-tratán-

dose do silos subterr^tneos, que sou de los únicos que ha-

blaremos-, que consiste en una zanja de 2 metros de

profundidad por 2 de aucho y del largo que se desee,

según la canticlad de alfalfa que se quiera ensilar. Por

cada hectárea de alfalfa se calcula que se precisan 2

metros de zanja de las condiciones antedichas, es decir,

8 metros clíbicos, no debiendo sobrepasarse los 20 me-

tros de largo, pues eu el caso que se necesite eusilar una

gran extensión, conviene hacer varios silos.

Las medidas indicadas para la profundidad y ancho

de la oxcavación son las que, en la práetica, han clado

buenOS resultados, y, l^or consiguiente, no se deben va-
riar, Obtenida la excavación con las paredes perfecta-

mente perpeudiculares, bien lisas y con la tierra distri-

buída proporcionalmente hacia los cuatro costados, se

procederá al ensilaje. ^

A medida que se corta la alfalfa se acarrea inmedia-

tamente á la zanja, en la que se va acomodando exir,cta-

mente igual como se procede en una parva, teniendo

cuidado de pisar, de vez en cuando, las partes que que-

clan en c^ntacto con las paredes, pues como por allí no

se camina, quedaría menos prensacio que lo demás, y es

lo que se trata de evitar.

La operación de llenar el silo debe durar, por lo me-

nos, tres días, á fin de dar tiempo :í que se efectúe la fer-

mentación necesaria para asegurar la conservación ulte-

rior dc;l forraje. Si durante el segundo ó tercer día de tra-

bajo se notara que la temperatura aumenta excesiva-

mente, os decir, si al introducir la mano á cierta profun-

didacl, no se soportara el calor, hay que proceder iume-

diatamente á apisonar el forraje, caminando por encima

los peones disponibles. Esta oporación tiene por objeto

expulsar el aire interior, y, por lo tanto, impedir que la

fermentación contiuúe. ^

Si, por el contrario, sucecliera que no se nota aumen-

to sensible de la temperatura, deberá suspenderse la ope-

ración hasta tanto se eleve la temperatura, con lo cual

ya se podrá continuar nuevamente el trabajo.
La temperatura del silo debe alcanzar á 55 ó 60 gra-

dos como máximo, y no pasar de ese límite; pero como

en la práctica no se clispone muchas veces de un termó-

metro para aprociar exactamente este dato, bastará in-

troducir la mano en ]a lnasa del forraje, y si apenas se

soporta el calor, es porque la temperatura ya ha llegado

al límite máximo, y se procederá á evitar que continúe

subieudo con el procedimiento ya indicado. Por el con-

trario, si la sensación de calor que se experimenta es poco

sensible, es porque la temperatura no alcanzó el grado

necesario. llentro de estos límites es fácil adquirir la prác-

tica para apieciar la temperatura conveniente.

tTna vez llenada la zanja hasta el nivel del suelo, se

levanta todavía 2 metros por encima, con la precaución

d© que las paredes do la parte que sobresale sean exacta-

mente de las mismas dimensiones de la excavación, pues

como, posteriormente, esta parte se ha do introducir den-

tro de la zanja, esta candición es indispensable. A esta

altura se hace el caballote para terminar de poner forraje

en la zanja, y se procede inmediatamente á tapar con la

tierra que se tiene amontonada en los cuatro costados de

la excavación. Esta operación se hará paulatinamente

por todos los lados, á fin de que las presionos que se

vayan ejerciendo sean uniformes. Se pondrá primero una

capa de 0,50 metros de tierra alrededor de todo el silo;

luego, otra de la misma altura, y así sucesivamente hasta

cerrárle por completo.

r;l último día de trabajo, y algunas veces antes, se

nota que la masa de forraje baja bruscamente. I+ato es

debido á que la fermentación se lla efectuado en buenas

condiciones, y el agua de vegetac;ión que contenía el fo-

rraje se ha evaporado rápidamente. Si este hecho no se

produce, hay que temer á la cantidad de agua que ha

quedado en silo, y en este caso conviene dejar destapada
la parte superior en un ancho de 0,50 metros, más ó me-

nos, durante uno ó más días, con el fin de que se evapo-

re el agua de constitución.

Una vez cerrado el silo, habrá que cuidarlo, durante
quince ó veinte días, para tapar todas las grietas que se

produzcan, á fin de impedir quo penetre el aire, lo que

ocasiouaría la pérdida del forraje. Igualmente se evitará

que haya infiltracioues.

A los dos meses de confeccionado un silo, ya el forra-

je está en condiciones de poder ser consumido. Presenta-

rá un color moreno oscuro, estará muy bien prensado y

tendrá un fuerte olor á alcohol.

El forraje extraíclo del silo y expuesto al aire se des-

compone rápidamente, y esta es la causa de que, cuando

queda algo en los comederos, al día siguiente se nota que

tiene un olor deságradable muy fuerte.

No deberá, pues, sacarse del silo sino aquello que ha
de consumirse en el día, y los sobrantes del colncdoro se

llevarán al estercolero, 6 se quemarán.

D‚ADRID. - Imp. de la Suo. de M. Minueea de los Ríos, Miguel Servet, 13. - Teléfono 651.



Se ruega Ĵ loa lectorea que hagan cir-

oular eatas Hoaas entre loa labradorea.

La Direcaión genexal de Agricultura manda gra-

tis eatas Hoaas á quien directamente laa pifle.

MINISTE[ZIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricuítura, Minas y Montes.

L^ hoja

de Agosto de 1911. tlo;as divulgadoras. ^oja námi. l09

EI n^pal c^ma alimenta c^e las vacas c^e leche "'

F:1 nopal est^í asociado á la imaginación popular con

los terrenos <íridos y c^isi desiertos. Cuaudo se les habla

de su gran valor, ^liceu quo se incurre en exager^lción.

Yo cr^o que, cuatido pro^iucimos una plauta forrajera

que p^teclo matttener cuatro vacas por hect^írea dnrante

to^lo el atio, ltacemos precisamente todo lo contrario de

Lo ^luc el vulgo cree. I+;n una palabra: sería diFícil encon-

trar una planta que lticiese rnás que ella, y cuando con-

si^leramos sus ventajas especi^tles, no conozco ninguna

otra plauta con la que pndiera cambiarla. Pouiendo por
ejemplo á'1.'exas, ^^o mc,jor sostendría una lechcría, en

cualquier tiempo, con nopal que con un silo. En muchas

partes se produce el nopal en grandes cantidades. I3ay

seccioues extensas, en donde se encuentran varios cientos

do toneladas por liectárea. TJn donde ocurre esta produc-

ción natural es un alimento muy barato. Cou un quetna-

clor de gasoliua para nopal y cinco galones de ese lfquido,

un ltombre puede, en muy pocas horas, dar á 100 vacas

todo lo que ellas pue^lan comer.
I+,l costo del quemador es unas 90 pesetas, y en su

forma os una modiFicación del que usan los pintores para

arrancar la pintura vioja de las maderas. Yo pongo tres
galones de gasolina en el depósito, dejando bastante es-

pacio para el aire; bombeo aire para adquirir una buona

presión; dejo salir una poca de gasolina, á fin de caleu-

tarla, y cambio el líquido en gas. Esto produce una

llama fuerte que quema rápidamente las espinas. El

quemador hace un ruido especial cuando está en opera-

ción, por lo que las vacas se acercan rápidamente para
saber qué es esto, y audau alrededor eu anticipación de

una comida de este alimento jugoso. (a,uitamos, en unos

cuantos minutos, las espinas de una planta do cua.tro ó

cinco pies de alto, pesando con toda proba.bilidad varios

cientos de libras. a'an ansiosas están las vacas po^^ el ali-

mento, que se atropellarán unas á otras y tomarán parto

de él autes que el operaclor haya concluído de prepararlo.

Antiguatnente, cuando se daba el nopal cotno ali-

inento, se ibo, al catnpo y se hacía u q fuego, se cortaba
el nopal que estaba m^s á la mano y se manteuí.:t, sobre

las llamas con una horquilla ó palo. Este era un trabajo

lento y cansado, y tan fatigoso, que en tietnpo caluroso

todos le ponlan reparo. El qucznadur de gasolina est:í

reelnplazando rápidatnente el tnétod.o antiguo, puosto

que es más ligero, más fácil y más barato, si se considera

el costo del trabajo. El método más económico de ali-

mentar á]as vacas es quemar las espiuas iLe las plantas

eu el sitio en doude están, y clejar que allí mismo las co-

man las vacas. Algunos cortan las plantas, las ponen en

hileras, y eutonces chamuscan las espinas. Esto economi-

za la gasolina, pero aumenta ol trabajo y deja espinas en
la planta. Yo prefiero que las vacas la coman d.irecta-
mente de las plantas.

No se saUe todavía exactamente cuáutas va.r:iedades
hay de esta planta, pero quizás l^aya 500, cou espinas y

(I) R,e^^roducimos ests trabajo, inserto en la Revista de Buffalo titulada La Hczciend^c. Aun reconocie^ido y toinando en cuenta
I,ts <lifereuciav de pais:i pais, creemos que muchas de las observaciones que en este artículo se cocitieuen ofrecen ínt.eré^s partt.
al^*una rebión del nuesta•o.



:,in ellas. Es indígena del Sur de loq Estados Ui2idos,

Méjico y otros países tropicales. Al^;unae variedades, pe-

qucr^as tam>Jién, se encuentran más al Norte. El iínico

requisito e^s que las plantas no seau demasiado leilosas.

Las mejores plantas para forraje ^on la forma plana.

Podemos ir dentro de nuestros campos y coger nopal

para plantar, que nos dar^, mejor resultado que cual-

quiera otra de alto precio, sin e;spinas, que podamos

comprar.
Pl nopal sin espinas es, sin duda, mny bueno en

dondo puede producirse. T:1 nopal tiene que ser cortado

y Ilevado fuera del campo para darlo al ganado, ,y si
por casualidad se deja la puerta abierta y el ganado

entra en el campo, comerá demasiado y se hinchará.

Por otro lado, un campo de variedades con espinae

no necesita c,erca, y la cantidad que se debe dar se re-

^ula fá,cilmente, quernando las espinas de sólo aquella

partc que se vaya á dar ^. los animales; y, como so ha

dicho ya, so da ei^i la planta sin nccesidad de cortarla y

transportarla. Uno de los primeros experimentos hechos

on alimentar vacas de ]eche se practicó en nuestro ran-

cho por el Depa,rtamento de Agriculttu•a. Dos vacas se

colocaron en lu^ares dif.erentes, ^^ además de la raeión

corricnte de ^rano; se les dió nopal y lreno de sorgo. De

este modo, parte del tiempo una vaca no tomó otra cosa

que nopal como forraje, y la otra sorgo; después se c<rm-

biaron ^radualmente las raciones, l^asta que cada vaea

estuvo comiendo una cantidad i^;ual de cada uno, y así

si^uieron }iasta que la otra vaca, obtuvo sólo nopal. Se

conscrvaron los pesos del alimento consumido y de la

lccl^e que dieron, y se probcí la leclie para ver su gordu-

ra. llespués de varios meses nos convencimos do quo el

nopal era el rnejor y más barato de los dos alimentos.
Hace al^unos ai7os, un salJio proi'esor lrizo el mismo

experimento, y lle^ó á la conclnsión de que el nopal no

tenía valor. NosotroG observarnos que había estado co-
miendo 10 libras de nopal por día. En nuestro experi-

mento, las vacas comieron de 150 á 1751ibras por día. Es

un alimento muv voluminoso, que coutiene 85 por 100

de a,,yua.

lin estos días, en que la vida es un problema comple-

jo, es ^nuy conveniente una planta que, como el nopal,

puede sembrarse en cualquier estación del aí"io, y ecliar^í

rafces si I^a.y humedad en el ^uelo. Si la planta no se ne-

cesita un ario, déjese hasta el si^uiente; habrá aumentado

tres veces Fu tamaíío para cuando so necesite. Fn la Es-
tación experimental de Brownsville, la cósecha fué de 100

tonelzrdas por hectárea.
Aemos demost.rado quo las vacas prosperan con no-

pal y grano (no heno) por más de un ario. Decimos que

damos á cada vaca 150 libras de nopal diai°iamente, no

hono, que serla 27 toneladas por afío, por vaca. En cuan-

to á la calidad del alimento, nuestro hato do 100 vacas

no tiene otro forraje, excepto al^;ún heuo, durante una

mala temporada de tiempo, por unos cuantos días, en

Navidad. Ocurrió una sequía muy fuerte que agostó toda

la hierba en los potreros, y se dió el caso de alimentar

con nopal, ó cerrar ]a lechería. Los quo visitaban la le-

cl^ería nns daban la enhorabuena por la r,ondición en que

se er^contra,l.^an las vacas; los médicos de la ciudad reco-

mendaban nuestra leche, y obteníamos un centavo m^s,

en cada cuartillo, del precio corriente en el mercado

Tres ]rechos quo demuestran el valor del nopal.

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^,

^a pla^tasi^n de á^holes en los ter^enos ^e mala ealidad.

I:n el momento actual, todo cultivador serio y re-

fleYivo clebe buscar el modo de utilizar fi•uctíferamenie

todas I,rs tierras, cualesquiera que sean, buenas ó malas.

Al^ora lrien: em m^chos casos existe verdadera dificultad

para s<^.ber qué empleo puede darse á las últimas. Uno

de los mejores ,y de los m^s recomeudados es el plantar-

las do hrbolos coníferos, lo que, sin ^;randos trabajos ni

gran gast^^^, procura., al cabo dc al^unos afios, una renta

apreciable.

Los ĉoníferos que con mayor í;eneralidad se cultivan

en ^I+^r.^ncia son los siguientes:
l;l abeto, que se cría eu los terrenos hLímedos ó tur-

bocos, y en los arcillosos merclados con casquijo, de los

climas ten^^plados, sohre todo brumosos, con exposición

al Norte ti al Este. Su m3dera, que da un e^celente car-

bón y una p<^rsta para papel de prin^ora calidad, se em-

plea en la Marina ,y en la induatria para armazones y

para los aserraderos. De este árbc^l so obtieue la resina

conocida con el nombre de pez amarilla de Bor^o^^a, ,y su

cortera se emplea para curtir.

1'‚ l alerce de Europa, hoco exi^ente re^pecto de la

r;aturalcza del terreno, pre[iere, sin em>Jar^o, las tierras

sueltas, frías y profundas do los países rnontai^osos, y los

climas secos y frios, pero teme la ]^innedad. Crece rápi-

damente ©n su juventud. Su madera, clue sirve para la
calefacción, se usa pa^°a l^racer pieias ^randes para arma-

cones, ehanistería y tonelería. Kesiste, bajo el agua, tan-
to como la madera de encina. lle1 alerce se hace la tre-

mentina de Venecia, y de sus l^ojas una sustaucia lilan-

quecina, purnante, llamada maná de Brianron; la corteza

sirve para, curtir y te^iir.

h^l pino do alepo, blanco ó de Jci•nsalcSu, sólo con-
viene para el Mediodía, pordue requicre Lu1 clima ealu-

roso. Prospera perfectamente en los suelos mrís secos y
de peor calidad, cc,n preferencia en los calc<íreos, sea en

los planos ó en los en declive. l;s do medi<u^o crecimien-

to, y su madera, dura, pesada y re^i^tente, se ernploa eu

ebanistería ordina.ria, para Lacer traviosas para las líneas

férreas, etc., otc., dando ademas un buen combustible.

La corteza puede emploarse en la curtiduría.
Fl pino cembro. Muy rústico, y 5e encuentra bien en

todos los terrenos que no sean ni demasiado húmedos ni



dernasiado compactos. Ticne muclza iroportancia para la

protccción de las mont,atias y la conservación de ]os pas-

tirales Situ^tdos en 1<^tis ^tlturas. Acepta todas las exposi-

cionos, 1>ca•o su crecimiento es lento. Se emplea su made-
ra en ebanisterí^t, en escnltura, etc., etc., pero constituye

un mal combnstible. La semilla es comestible, y se em-

plea, á veces, en la alimentación.

1^;1 pir^o laricio ó de Córce^a. Se encuentra bien en

las tierrae li^;eras, de cascajo y aun rocosaG, un poco
fresca4, de los climas templados, situad^^s en los llanos ó

en l^is mont^ii^^ts, en cu<tlquiera eYposición. Crece lenta-

mente, pero es de l^tr^a duración. Sa madera se utiliza

en las construcciones novales, en la ebanistería, en la

escultnra y en la c^tlef^tcción.

l+a pino de C,ilabri^t. Es una variedad del anterior,

quo se cultiv^i. •y emhle;t de la misma manera.

]?I l,ino ne,tiro, do Austria. Ta;s otra variedad due pre-

(^ere las ticrrns secas, calc^ír©as •y cretosas, y crece rápida-
mente. I)a una exceloute marlera de obra y para combus-
til^le, ,y se obtiei^c de él adem<ís nna re5ina abundante.

Sus nunzoros^ls at;uj^ts inojoran rápidamonto el suelo en

que crece, y es un árbol hrecioso para cubrir de bos^ues

los terreno,^ calc,Sreos.

l^,l l^ino de Lord Weymouth. I+^s do ori;en americano,

znuy rástino y perfectamonto indicado p^^ra plantar de

árbolo:^ los v^tlle^ l^í^inedos y ati^^ los pantanosos de los

climas iemplados; pero lan^^uidcco on los snelos calc^íreos

ó silí^•eos dernosiado secos. lle creciniiento r<^pido, su ma-
der<i, ^}ue se l^arece ^, la del álaii^o, se emplea como la

do c^^c árbol, sol^re todo para artesonados, tabiques, pi-
sos, etc , constituycndo además una buena pasta para

1 ƒacer papcl.

I^a pino martti^no ^S de T3urdeos. 't'iene su lu^ar indi-

c^tdo ^^n 1<i.s lo-uz^l;ts y torrenos arenosos, no pudiendo so-

brepar-.^r nna zdtititd ile :^0^ metros, y teme la cal y la hu-

mcda^l. Yrohorcion^i uu buon combustiblc, ,y sirvo, oshe-
ci^tlmente, h^tr^^ liacr^r ltostes tele^ráficos, pilares, etc.
Con su re5iu^1 se f<tbric<t la e5encia de trementina, ls, pez

ne^ra, etc. Pa el mejor ^íebol quc puede emplearse para.
l>rel^rtrar p<tra ol cultivo los suelos áridos y arenosos.

f?I hino ^le mortt^ifíii. ^S de ^anc}ios (piuo biutiho). Es

de ilna rusticid^^d á toda lu•ueba, adal^^tándose á todos los

i;errcnos, aun á los m^ís lttímedos de las altas montazias y
de lov cliir^^t5 más fríos, estando indicado del todo para

cubrir de bos^ues csos ferrenos. Su crecim,iento es lento.
lla nn<< znadera eYCelente par^ti obra y combustible, y
pro^iu^•e t^unbi^in cl b;Slsamo de los Carpato5.

I!a pino hiiionero. Busca las tierras li^eras, frescas y

profuud^tis ^le las l^l^inici©s y valles de los climas cálidos y

la esl^osici^S^^ Sur; ^^bund<t también on el litoral del 1^1e-
diterr.ineo. Su m^i^lera, li^;era y resistente, se emplea so-

bre t,o^lo en las construcciones navales, y es de zned^ana

calidad para la c^^lef,LCC.ión. Su fruto, que es el pi^ión, se
ttsa h,u•a la ^tliineutaciñn.

I+^l l^ino silvr^5tre, }>ino comúu ó pinabete rojo del

Norto. I+ate árbol se oncuentra l^ien on todos los terrenos

profundos y ligeros, aunquo sean turbosos, eYCeptuando

los caleáreos. Go^a de una rusticidad cousiderable, cou-

viniéndole todas las altitudes y exposiciones; es tainbién

un árhol valioso para poblar de bosdues los suelos de
mala calid^td. Sa tna^lera es exceleni:o p^tr^ti la caleFu^^^ción,

las construccioiies v el aserrado. lle este árbol so obt ienen

la resina, el alquitr^ín y liasta una fécula ^tlirnenticia, y

sus agujas proporcíonan w1a lana vegetal que se emplea

en los bospitales.

El abeto común ó pectinado. No se da 1»on, sea en
las planicies ó en las montaiias (sin pasar do los ].^01?

metros de altitud), sino en los suelos frescos y perrnea-

bles de los climas tamplados y con exposición de Nortc

ó del Este. Es de crecimiento mediano, y su madcr^i es

mu,y empleada en la iudustria, dando un^ti bueita pasta
para papel, pero es rnala como eombustible. De él so saca.

la trementina de I+atr€tsbnr^o, y sus yem2s, busc^tdas
por la I'armacia, sirven tambittn p^tira preparar una cer-

veza especial. l+^inalmonto, su corte•r.a es curtiente.

EI abet.o pinsal^o d de EspaCza. Se d^t t^n todoti los

suelos, particularmente en los calc^reoe, ^tun do m^tla ca-
lidad, donde el abeto connín ^no prosl?er^^; ^horo aun

cuando re^siste fríos de 20 l;rados centi^ra^loe b;tjo coro,

demanda un clima templado. Su madera, sul^erior á la

de l,t varicdad precedente, ,y tiene los mismos emhleos.

Esta ecpecie es muy recontendable }^ara la pl^autaci^5n de
bosques eu los suelos calcáreos.

Los dos procedimientos adohtados p€^a•a la c.reación de
bosques sott: la sioinbra y la plantarión.

I+a alerco se siembra muy r<Lrainente, á c^Lnsa ^le 1.^,
esterilida^l de un grau número de sus senzill,ts; pero
cuando so emplea ese rnodo de proha^aĉ^ión e;^ nec^^sario
sembrar lo más pronto pusible, dcspu^is de 1•ecn^^da l,i
semilla, en una tierra ni mny quelt^l. ni actth,t^lrt de hro-
parar, y después de liaber puesto 1<t semilla ií rmnojo, 1:;
quo ae cubrirá muy ligei°<tn^e^nte, haciendo hi^ar el son^^-
bl•ado por el ganado ]aoar. So neceAitan 30 kilos (f^' ó G3
]itros, znás ó menos) por hect^,reti.

L<t sie^nbra del pino silvestre se bace en l^rimlv^cra, y
muy tempra^zo, en un pl^int;ío ilo centeuo rnuy ^^l^tro,
emple^tudo de S á]0 kilos (1G á 20 litros) .d vnelo por
b©ctárea, y 5]^ilos (10 litros) eit l.^and^is, lzasan^Io e,n se-
^uids, el raetrillo. Puede t^trnbién sembrar,ao la semilln al
mismo tiempo ^Iue la avena de b.7arzo, deqpnr^^ q^te se h.,i
parado la rastra y el rodillo. Cnando se tral<t de un to-

rreno que tiene poco pasto, se puede durle una ;,rad,^
enérgica, sembraudo en so^uida, y enterraodo l^ti ^semill^t
ligeramente, con un nuevo paso de rast.ra, con rurnas ^í
con el pisoteo de ovejas. Los sembrados cxi^;^^n e,^t<ir rcm-
brados lo m^s pronto posible; ,tQí due no los es herjudicial
la cornpaiiía do las }^^lantas adventicias. (7tia,n^rlo se ti^me
una soquía, se cubren ]os Sembrados cou paj^t 6 n>>.tsgo.

Si 1os sembrados se hacen en bandas, con tu^t rnetro



de separación, será buen.o plantar entre ellas cotufas,

frambuesos ó porotos de enrame, para que les den som-

bra ile una manera reproductiva.

Los pinos de cembro, de Lord Weymouth y piñone-

ro, y el abeto, cuyas semillas son bast.^nte caras ,y de di-

fícil germinación y crecimiento, se siembran, de prefe-
rencia, en almácigo, á razón de 1 á 3 kilos (2 á 8 litros)

por área.

Las domás variedades siguen la regla del pino silves-

tre, empleándose la Ĵemilla en las siguientes proporciones

por hectárea:

Para el piuo de moutalia: 8 kilos (16 á 17 litros) al

vuelo, y 5 kilos (10 á 11 litros) en bandas.
Para el pino marítimo: 12 kilos (20 á 21 litros) al

vuelo, y 3 kilos (13 á 14 litros) en bandas.

P^tira el pino de Córcega: 10 kilos (20 litros) al vuelo,

y 6 kilos (12 litros) en bandas.

Para el pino de Austria: 10 kilos (19 á 20 litro^) al

vuelo, y 6 hilos (11 á 12 litros) en bandas.

Para el pino de alepo: 10 kilos (19 á 20 litros) al vue-

lo, y 6 kilos (11 á 12 litros) en bandas.

La siembra del abeto se hace en ototlo, porque la se-

milla es difícil de conservar, y es necesario abrigar las

plantitas de los fríos intensos, empleando estiércol pajoso.

Se necesitan de 75 á 80 kilos de semilla por hectárea

(300 á 325 litros), y se cuidará, sobre todo, de no dar á
estos árboles ningún cultivo, pues no agradecen el que
se les moleste en su vegetación.

Deben preferirse las plantacioues á las siembras:

1.° En las tierras ligeras, ĉalcáreas ó arenosas, sujetas á

levantarse en el iuvierno; 2.° En las expuestas á inun-

daciones ó en las areuas movedizas; 3.° En las que se
encuentran en las lacleras ó en las pendientes de las mon-

talias; 4.° I+Pn los suelos infectados de hierbas perjurlicia-

les; 5.° En los climas y lugares expuestos á heladat^ tar-

días; 6.° Cuando corre riesgo la semilla de ser comida

por los pájaros, los ratoues, la isoca, los animales de

caza, etc., ó cuando es rara y cara; 7.° Cuando la varie-

dad que va á plantarse requiere wia preparación cultu-

ral cuicladosa, ó si entran en el plantío diferentes clases

de árboles en lnezcla.

Las plantaciones se hacen, de preferencia, en otol^o,

al empezar éste, con plantas de tres á cuatro alios, vigo-

rosas, gruesas, y de color verde oscuro pa,ra los árboles

resinosos; si las plantaciones se hacen en primavera, se

emplearán plantas que tengan sus yemas con alguuos

milímetros de desarrollo, y estén provistas adelná> de

raíces que tengan cabellera nueva en vías de formación.

I+^. H.

.-.^-«-^.-.^N^^-»^ - ^.--.

Comparación de la cosecha del año Iglo con el avance estadístico de IgII de la producción de cereales de in-
vierno, según datos telegráficos remitidos por los Ingenieros Jefes de las Secciones agronómicas de España, y
publicados por el Negociado de Enseñanza técnica, Cultivo y Plagas del campo, de la Dirección general de
Agricultura, Minas y Montes.

1'ItIGO CEBADA CEI^TENO AVE^'A

Superlicie sem-

brada.

I lectáreas.

Grane.

Producción total.

Quintales mé-
trICOS.

$uperlicie sem-

brada.

Hectáreas.

Grano.

Producción total.

Quintales mé-
iricos.

Supe

b

Ile

r(icie sem-

rada.

ctrrcas.

Grano.

Froducción total.

Quintales mé-
tric„s.

Supcrficic scm-

brada.

Ilectáreas.

Grano.

Prodilcci,ín tuial_

Quintales mó-
trIC05.

Avanc^ de 1911...... 3.888 519 42.630. ^.38 1.44G.138 19.752.014 828.9G8 8.010.727 611.990 4.934.^ 71

Cosecha de 1910...... 3.809.464 37.40"7.517 1.^;48.912 16.614.343 821.118 7.009.811 ^08.232 4.212.031

Dife^°e7acic^s....^ + 79.056 ^+5.223.021 + 97.226 + 2.937.671 + 7.5.^0 + 1.000.916 -}- 3.758 + 722.^^40

MADRID. - Imp. de la Su°. de M. Minnesa de loe Ríoe, Mignel S°rvet, ]3.- TelBfono 661.



Be ruega á los lectores que hagan cir-

onlar estas Hoaas entre los labradores.

La Dirección general de .ligricultura ^uanda gra-

tis estas Ho^as á quien directamente las pide.

1ViINISTI^RIO ®E FOMENTO

Dirección general de Ágricultura, Minas y Montes.

2.^ no^a

de Agosto de 1911. tlojas divulgadoras. boja núm^. 110

LA SANDÍA
Sus caracteres, cultivo y enemigos.

Cult^iao.-^unc^ue la s^lnclía es extremadamente cos-

mopolita y se acomodar^, á una ,;ran varie^lad cIe terre-

rrenos, siu en,bar^o, tinz suelo arenoso es, sin ^1elcla, el

mejor, especialn^ento caaudo tiene además un subsuelo c1e

arcilla ^ru.e le prol^^orcione humedad. La sandía no pnede

resistir el encliarcarr^iento, osto es, que no c^lebc liaber

aguu ó excesiveti hunzedad alredeclor de sus raíces. Ade-
^n^s, el suelo no Ĵlebe est^Lr demasiado seco, es necesario
que haya suficieute capilarida^l para teuer ^í las raíces

^ibantecidas con la propia cantidaa de humedacl.

No es conveniente uu torreno muv rico en humus, y,

si cs necesario, se puede proporcionar artifieialmonte stz-

ticiente nitrógeno par<ti uso de la plauta. Un exceso cie ni-

trligezzo puecle proclucir s^indías m^s g,•andes; pcro, <í ex^

c,e^,5as dc la calidad, tal fruta scrh blanda, agnanosa é

insíhida, znala para el embarque y^ con una pedueña pro-
purción de azúcar.

l+:n el cultivo de la sau^lía es muy importa,lte la ro-
tación de cosechas. La planta nuuca ocupará el mismo

terreno por dos azios consecutivos: clebe haher, por lo me-
nos, oi,ras tres cosechas que le sigan, volvienc^o <í las san-

días al cuarto afo. Fn eso tiempo, los insectos que ha-

bían sido atraídos por la cosecha anterior de sandías ha-

brán cesado de iufestar el terreno, y al mismo tieinpo se

ha clado ^, éste la oportunidacl ^le restablecer el necesario
alimonto de la plant.a.

La preparación del terreno debe ser buena, pero no

denlasiado profunda. Las raíces de las sandías son largas,

pero se extie,zden lateralmente cerca de la superficie. Si

se ara muy profunclo, entonces las raíce5 tieneu tendeiz-

cia á, penetrar m^ís en la tierra, alterando el ^iesarrollo n^l-

tural y prodncien^io un exceso de tallos €t expensas ^Iel

fruto; pero, aun^Iue esté permitirla una ara^l<^ snperficiul,

no se crea por esto clue puede ser convezzieirt;e tu^^^^ prop^z^-

ración descuidada clel tm^reno. Por el coutrario, La ara^l^i.
superficial es una razón por la que dehe ser n^iís cuidados.^

dicl^za preparación. Después de arar ^IeUe p<LSarsa 1^ ra.^tra

de disco, y^í continuación la rastra para allan^xr. I^,ste tra-

tamiento deja el terreuo en exceleute condición.

^1 mediaclos de invierno, b en la pri^naverr^, seí;úzi l;.i

latitucl, clel'^c enterrarse el abono, Si se nsa el artifcial,
pero si es el coinpnesto ó abono de cuadrel, debe a^plicarsc^

m^s temprauo, á fin de ok^tener uua doscoznposicibu par-

cial al tiempo de la siembra. I+^l abono cle c•na^lra es sienl-

pre más ó menos variable en contenido <le a,li^ne,zto do
plauta, y, por lo tanto, eii el caltivo de l^ti sazn^lía son

preferibles los abonos comerciales.
La siguioutc lórmula se adapta l^ien al término medio

de suelos.

Nitr^tto de sosa .. ...... ..... . ... . . . . 5001i1^rn.s
Snpcrfoefntn escobido ..... ... ..... ^I.`?00 -
Sulfnto ^i muriato de pot^tsa . .. ... . . :i00 -

Este es un abono artificial superior, y chtir^í, eu <tiná-

IlSls:

Nitr^;'euo . .. . . .. .. .. . . . . . . . . . ... . . . 3,3 por ll?U
^cido foefórico ..... ..... ... .. . . ... .. t^,d 1110
Pot^^sa (IZz 0) . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 7,:, 1f1^(^



' Pu^^^le usar,e .í r<tzón de ^00 ^í ^00 libra^ 1,or tuedia

Itectárea; pero, cu ca.os raro^, sólo cuando el terreno es

tiiuy pohre será justilicaUle la cantidad n^ásima. (^^"na pe-

^luezia cantidad de nitrato de sosa, como un dedal lleno,

zrplicado cuvido las plantas hau nac•ido, les ayudará mu-

cho á su dc,^arrnllo.

Sie^irlii•a.-Según sea la ri^luera del ,uelo, ^tsí v^trí^t la

tli.,tancia par^i. plantar, de 10 pics ^l^zor cada lado liaeta ^(1

l^ice. La distaucia cort•iente es cle unos 13 pies.

Cuxlqiriera ^^ue sea la distancia que se adopte, se tor-

inan surcos en el terreno, para lo cual se usa un arado

lige.ro cn tuza dirección, y los surcos cruzados se ltacen con

tuz arado do pala. l:n los tíltimos surcos se echa el abono

^trtificial, y se mezcla perfectamente con el arado ligero,

liaciEndo dos ^•iajes en cada ]tilera. l;ntonces se volteau

cuatro surcos con un arado ordinario, dos en cada lad^^^,

t^^rrnan^io :t^í una c•ama. Muchas persona,^ todaví^r practi-

c•an el atztiguo método de fortnar ^uontoucillos con trna

ar,tda en la intersección de los surcos, y acumulan alli el

al^ouo. l•:^te nic^todo es bueno para pequezias parcelas de

tcrreno, tal co^no la Ltuerta de una casa; pero cuando sc

l^ace el culti^•o cu grau escala, es no sblo m<ís económico,

^ino hasta necesario, enterrar el al>ono artificial en la for-

ma descrita anteriormente.

La siemhra se l^race á niano y la ^emilla ^e pone cerca

de la ^uperticie, debiéndose usar <tquélla con abtuidan-

cia, pues los ratones de campo, las aves, cucarachas y

otros enemigos, trecuentetnente impiden una vegetación

pertiecta, y el tiempo que se piordo, cuando ]iav neceeidad

^le ^•olver .í seml^rar, no se recupera. ^'einte scmillas y

ntás en cadu montoncillo no es demasiado. Cada semilla

dcbe enterrarsc separadamente, á una proftuzdidad de una

pitlgada, }• ann ^menos es mejor; sembraudo las somillas

sc+paradarncnte es más difícil á los ntet•odeadores apod^-

r,trse de ellas, mientras que, si se semhraran juntas, ha-

l^rí^t el peligro de que todas desaparecieran. I.1 procedi-

miento do sembrar, según se ]za descrito, parece lento v

trulzajoso; pcro, en realidad, necesita menos tiempo de lo

qt^.e puede ^aponet,se por lor detalles. l^:n tcrreno seco,

dirrante uua se^íuía, es necesario algunas veces poner tu^a

l^oca cle ticrra seca e.u cada montoncillo como cubierta,

l^ara conservar la lttimedad y favorecer la germiuacióu.

I^sta cuhierta so separa antes de que aparezcan los coti-

ludones de la planta nueva.
nespués que han nac•ido las plantas, se aclaran, á fiu

^le clejar tr^:^ ó cuatro en cada montoncillo, y más tarde se

reducen otra ver á una ó dos, á lo má^. Se lt<t visto que

tuz solo sistetna vigoroso de ritíccs extracrá tanto alimen-

to de planta del suelo como dos y dará una producción

ntayor de fruto que si se dejaran dos.

F,l cultivo se cotnienza temprauo, y no debe prolon-

g^tirse indelticlamente. l:ste se hace con una cultivadora

de cinco tí ouce dientes, y algunas veces con un arado li-

^,ero, deLiic•ndo'cesar tan pronto como los tallos empiecen

á cnl^rir el terceno, lo^ qae no del^en moverse, si es po^i-

b1e, ,y especialtnente después de termiuado cl cultivo.

Lnj^ri^zeda^les y rezun,^hos. - Las eu1'ermedades que
ataea.n esta planta ^ou comparativamente pocas y no gra-

ves. Puede decirse que la sandía está libre de toda en-

fermedad grave y clue es sólo atacada por tuzos cuantos
insectos que descrihimos á, continuación.

I+;1 gasano de la sandía (111a^•ga^•onia l^yali^aataJ es
una pequeña polilla, cuya larva, de color verdo amari-

llento, y de una pulgada de largo, destruye sólo las ltojas

de l^i ^anc]ía. Del melón de Gastilla destruye la ltoja y el
fruto. Snn comedores, no chupadores.

]+,l pulgón de la sandía^Al^laás gossylri^^i).-l;ste es ttna
peqnefía mosca vivípar<t, alada, verde, que ataca sólo

las hojas. Su descendencia, sin alas, alcanza todo su cle^-

arrollo á la semana de nacer y ompiera á reproducir^e.

Iiay tambic^n varios coleópteros: el Didbz•otica vztiat^r,
un pequo^io insecto negro y amarillo, de un cuarto de

pulgada, que ataca á las plantas jóvenes cuando empie-

zan á nacer; su larva, al mismo tiempo, destruve la raír.
I+a Crepi^dode^•a cucume^•^^ es mny pequeño, pero acti-

vísimo. Se desarrolla bajo lzroza y piedra, y hac•o su apa-

rición en la primavera. Cotne la superficie snperior de la^

hojas en parches irregulares, y se dice que las larvas s^•
abren camino por el intericr de la hoja, debajo de la su-

perficie.
1;1 productor de saudías para el comercio saue qu^^

estas }^^estes le visitarán, y, por lo, tanto, se prepara par^i.
comhatirlas todas 5eparadamente y en conjunto. Se aĴ^on-

sejan los siguientes métodos:

Aplíquese el nit.rato de sosa como se lta aconsejad^^

anteriormente. Esto causa nn rápido desarrollo y da vi-
gor á la plant^t joven para resistir los ataques de los ene ^

tnigos.
Para ol gusano de la sandía, el D^i^i?brotica vzatata y

('z•e^z2.clodez•a cucurneris, rocíense las plantas con verde Pa-

rís, mezclado on la proporción de 4 onras de verde París

con ^0 galones de agua. llese dos ó tres rociaduras á in-

tervalos de uua semana.
Si se ve que las plantas están infestadas con pulgón,

rocíese á intervalos de una semana, •y, entre las aplica-

ciones de vcrde París, iísese una mezcla compuesta de

una parte de petróleo y 20 de agua. Si la rociadura arse-
nical se ha usado en lnnes, trátense las plantas cl si-

guiente jueves con la mezcla de petrdleo, siguiendo el

mismo método por dos ó tres ^emanas.
Fn sandías para la venta, especialmente cuando se

venden en una escala grande, hay que tener eit cuenta

principalmente dos cosas: pri^nero, el tamai^io del fruto, y

^egundo, la condicióu en que llega á sn clestino.



Efectos de la sequía en la remolaclia azucarera.

1^^licntr^tis ^lue iLn l^eríodo caluroso y seco en Agosto

y^eptiembre es muy beneticioso hara la completa madn-
r•er dc las reinolachas ^> su riclueza en arúcar, por el coii-

trario, una sequía al^^o prolongada durante el curso de

I< ĉ vc^etación, se^^ antes ^S después del aclarado, lluede

tenec los más graves inconvenientes, y disminuir, en una

E^roporción enorme, la rccoleeción, y, á veces, aui^uilarla

^romhlet^,arnente. I,a reniolaclia, en efecto, es nna de las

hlantas más necesitadas de a^ua, y aun cuando se tenga

el n^a;^•or cuidado en la l^reparación del terreno ^^ en la

distrihnción de los abonos, ^io sería inLítil preocuparse

i;;u<<lniente de esta cuestión de la humedad necesaria.

I^a a^ricultor, des^le lue,n,o, no puede evitar la sequía;

1^^^^ro le es posible^, hor lo menos, por medio de euidados
^^l,ropiados, prf;venir j• disminuir, en cierta proporciGn,

[^is l^c^rjuicios, y preservar, se^án la intensidad ^- dura-

r^iñn dcl azote, ma.^•or ó menor parte de la cosecha, mien-

t^ras ^lue camp^.^s veeinos, abaiidonados á elloe inisinos,

I^neden deGaparecer en su totalidad.

^,Luáles son lo^ efectos ^lc la sequía sol^re 1^^ renlola-

<^ha en vegetació^i v^lnt^ iuc^lidas puedeu tomarse cal se-

niejantes casos? I;stos son los dos pantos de que nos
ocul^<tireinos sncesi^-atnente. Al principio, las l^ojas ^nás
r^ntigt^as, todavía verdes }• turgentes, se arru^;an, sc,

al^ar^luillan v tien^len ^í enrollarse sobre ellas inis^nas,

4^oiuo para dismiuuir la supcrficie de evalloracirin qLle

hre^entan al exterior; se asemejan entonces, pcro en
tanit^^rto mayor, á las }lequo^ias hojas que se desarrollan
i^oru^alnlente. Despnés, el contorno toma, á partir de la
^^rtremidad de la l^oja, Lm color amarillo ^^erdoso, clne

l^^asa pronto á ainarillo claro ,y deshués á oscuro, al nlis-

ino liempo ^{ne la lioja hiarde su tut•^eiicia, se m^^rcliita,
;e seca ^^ ^ntlere. L<< <-^.^etaci^n do to^la la planta ,^e re-

t^u^d^.^ l^oco á poco, ^• l^^ronto todo crecimiento de la partc

central es imllosible, t;^nto ^í causa de la falta dc liume-

dar7 como por la concentracidn cYCesiva de las solucione^

5alinas del snelo. El ^laiio se propa^a lentamente al hrin-
c^il^ir>; pero, á^uedi^la ^lnc se acerca el fin del período

`ecu, se extiende cou n^ás rapidez, y cuanto más jóvenes

sean las renlolacha^, mavore^ riesgos ae corren. La se-
<ltú^i, adeinás, a^inienta la desi^ualdad entre las diferen-

tes plantas de una ^nisiua parcela; éstas no 5ufren t.o3ac

c^n la nvs^na prol,orción, ,y la^ más vigorosas, provistas
^lc tin aparato radicula.r más poderoso ^^ con raíces ^n^ís

l^rofimdas, pueden t•e^;etar más tiempo ^lue las otras ,y
adquirir así e^ta snperioridad qne no debían tener. Pa-

rece, por el contrario, 2^^•ior^i, que las renlolaclia,^ niás
jóvenes ^^ menos desarrollad^^s, asinlilando y evaporando

menos, podrían resistir nlás tiemho la seduía. i^;^^^to es

ciorto como valor absoluto; pero cn rolación al voluinen
de tierra de due cíispoueu, sus esi;;en^^ias son nlayores

qne las de la remolacha de ma,yor tainai'^o.

Fn efecto: coino lo ha deniostrado M. (^^tarola, en las

remolachas, los órganos de ausorci6n de la plaut^^ tiene^i

un desarrollo relativo más rállido que el de la absorciúii
misma, 5• si las necesidades aun^entan coil el tien^po, la

pla.uta está, por lo nlenos, ^ncjor provi^ta har^i satisl'acer-

se. I^^sta desi;ualdad de vegetación explica hor qu^, al

final del p©rí.odo seco, cl campo de rem^olacha presenta

vacíos conlpletos de una mayor ^ mcnor si^ipcrFicie, ro-
deada casi siempre de tzua zona con n^ás ve^eta^^ió^n. I?n
fin: con^o efecto indicocto, se pne^le decir, de nna manera
general, ^ue en tienil^^o seco está casi sienlpre acotnha^i^L-

do de una invasión del pulgón (aplcis^^o^^^cz^e^•is ): est,os in-
^ectos, con frecuoncia difteiles de de^strnir en sn totalidad,

se colocau siemhre al reverso de los liijo^ de la re^nola-

cha, y haceu sa pernicioso papel cu^los plicgues v arru-

^;as qne presenta al aparecer ol aparato f'oliácco de la

planta.

Ln las ticrras destiuadas á renZOlacl^as, snjeta^^ <í se-

carse con facilidad, anmé ĉitese, cuando sea^. l^osible, l^^
prof^mdidad rlo la lal^or de invierno, cou ol^joto de per-

mitir al suelo almacenar ma^^or reserva de I^unledad;

dese fuerza á^ estas tierras, más bien ligeras, con estiércol

de la h^acienda, cnva nlateria or^ánica huede retoner

ignalmente u^ia gran cantidad de agua; liá.^ase nna elec-

ción jaiciosa de la variedad qne me.jor se ad<^^l^^te al terre-

no destiuado á ello; sié^nbrese lo antes l^o^^ible, en la llri-

u^avera, con ol,jeto de tener i;emprai^o plautas robusta.s;

redúzcaee en el aclarado, on su justo líulitc, el nlímero dc

remolachas que debe haber en un metro cnadrado de su-
perficie: estas son ]as medidas de prudencia que el colono

puede to^nar para lx•evenirse contra unz^ti secluía, siempre
posible. Si la se^lnía sobreviene fuera de la destrucción de

los llulgones, que la acompaCia y la agrav^^ti siemp,ce, no
ha5^ rnás que un solo inedio eficaz r 1^o5ible de preser-

var las lllantar de una destrnccibn total: nle refiero á 1^^

bina d renda. La bina tiene a^uí ^los objotos ln•incipales:

destrnir las n7alas hierbas, que absorben t^na caritida^l

uotable de 1luniodad, y reducir al míniinum la pf+rdida

de agua, que se vcrihca por capilarida^l y evahoraci^Sn ^,

la superficie del suelo; cuanto más profunda ^ea la labor

de la tierra }• el tieulpo nlás scco, más rnarcacía es ^sn

acción. No ha^^ ^ue tener miedo on inultipli^^^^.^r estas bi-
nas; nunca sorá domasiado, y^si se ^iispon© de ^r^ano dc

obra snficiente, la bina á mauo es hreteriblc á las bi:nas á
111c^C1Lllna.

ic^ _



AYANCE ESTADÍSTICO DE LA PRODUCCIÓN YITÍCOLQ EN 1911

Datos renlitidos por los Ingenieros-Jefes de Ias Secciones agron^micas.

4.a

Supcrficic Producción tot^l Producción total Supcrficie ProducciGn total Producci^n total

del viñedo. dcuva. demosto. ó del viñedo. deuva. demosto.
Y1tOVINCIAS - - _ ^ PROVINCIAS _ _ _

x
Ilectcireas. Quints. wéts. ]lectolitros. Ilcctfireas. Quints. méts. llectolitros.

Dladrid........ 64.600 1.938.000 739.125 Navarra ...... 11.500 300.000 200.000
Toledo........ 49.300 912.800 496.739 .Alava. . 2.400 24.000 10.000
Guadalajara .. 24.650 493.000 276.080

. .. ...
7•a Vtic,aya• " • ' • 4g0` 9.700 5.500

Cnenca . . . . . . 48.000 1.500.000 750.000 Guiptízcoa . . . 30 649 454

TOTAL...• 186.530 4.843.800 2.261.944 ToTAL.... 14.810 334.349 215.954

Ciudad Real... 122.900 1.900.000 870.000
Albacete...... G9.047 1.265.6?4 84`?.700 IBarcelona..... 116.000 3.712.000 2.487.000
Cácet•es.. .. ... 8.470 1G0.000 ti(i.000 8 a 1 Tarra^•ona .... 70.G00 2.47] .000 1.606.150
I3adajoz....... 1S.200 430.000 2?4.000 ` Lérida........

f^ Gerona
18.700
10 900

374.000
2S3 400

243.000
189 878........ . . .

ToTAL.... 218.617 3.755.624 2.002.700
^ ToTAL 216 200 6 840 400 4 526 028.... . . . . .

Valladolid..... 45.600 547.000 344.000
Bur•bos........ 32.000 640.000 430.400 Valencia...... 101.300 1.855.200 878.200
Segovia....... 8.525 98.692 55.412 Alicaute . ... 83.000 900.000 570.000
Avila......... 18 800 800.000 450.000

^
^)•a

. .
Castellón...... 32.400 422.000 281.000

Soria ......... 3.960 92.954 55,001 Mtrrcia........ 58.000 1.300.000 700.000

ToTAL.... 108.885 2.178.646 1.337.813 ToTAr..... 274.700 4.477.200 2.429.200

%aragoza...... 23.000 50ú.000 379.500
Huesca .......
T •

.37.600 71^^.000 420.000 Granada......
`Jaén

990
4 800

•?70.000
70 000

131.000
7 500et uel........ 13.200 330.000 175.000 ..........10 ^ . . .

Lol;roiro....... 23.000 200.000 110.000 bl<ilaba........
, Almeria

24.187
5.600

435.000
íi50 000

36.000
9 500..... . .

ToTAL.... 9G.800 1.751.000 1^084.500
ToTAL 44 487 1 425 000 184 000.,.. . . . .

Santander• ... .. 710 8.520 :^.112
I

León.......... 3.2^0 164.000 112.500 ^ Sevilla........ 11.440 290.500 1G0.200
Palencia...... 8.200 ]80.000 92.000 Cádiz 7.600 245.829 116.730
Zamora ... ... . 37.545 557.5^^0 3^1.2^6 11•``

.........
Córcloba.. ..... 9.700 217.900 110.100

Salarnanca.... 11.200 200.000 140.000 IIuelva........ 6.580 250.000 126.740

T'oTAL.... 60.905 1.110.070 700.868 ToTAr..... 35.320 1.OG4.229 513.770

Corttúa .. .... 870 48.200 18.614
Lugo . . .. . . . . . 4.400 220.000 13(i.400 12.^ Balea]•es . . . . . . E;.300 234.000 140.000
Orense........ 15.000 1.Ofi^.000 G15.000
I'ontevedra.,.. G.700 670 000 428.000
Oviedo........ 1.934 119.900 75.500 13.^ Canarias...... 5.400 160.000 84.000

TOTAL.... 2H.904 I 2.123.100 1.273.514 ToTAL^s...l 1.297.878 30.•237.418
^
1G.754 291

Comparaci^n con la cosecha del aí`ro 1910.

Super6cie

del vifiedo.

HectSreas.

Producciún total
de uva.

Quints. méts.

['roducci;n tota.^
de mosto.

Hectolitros.

Avance de 1911.......... 1.297.878 30.237.41.8 16.754.29]
Cosecha de 1910......... 1.292.940 20.714.478 11.283.433

Diferencias.......... + 4.938 + 9.522.940 -}- 5.470.858

DZadrici 10 de Agosto de 1911. - El Director general, Tesifo^ate Gallego.

AIADHID. - Imp. de la Suc. de ^r. ^rinnese de los Ríos, 14figuel Servet, 13. -Telófono 6b1.



9e ruega á los lectores que hagan cir-

cular estae Hoaas entre los labradores.

La Dirección general de dgriaultura mand.a gra-

tis estas Ho^as á quien directamente lae pide.

M[NISTERIO D^ I^OIVIENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y^Iontes.

I.`^ haja

de Septiembre de 1911. tiojas divulgadoras. lioja núm. 111

I,a enfermedad de los almendros de Agost (Alicante)
(Infnrmt^ de D. ^'ICI^;^'I'I? R^AM1I(15, In^e^iicro Jefc dc la ^ecci^in.)

Ilm^. ^r.: nfici^lclo h^^r cl ^1^•nntamie^lto ^l0 1lgrist
h^u•^i cli^e se ^lict^tiuiiuc sol_^re la eiil'ermedad que se nofa uii

los ^l^nendros de rulu^l t^rn^ino municipal, y previ<ti la

^^t^torir<icii^n de ^'. I, se liizo 1^^ inshección ^^ so hue^len
^,uotar lttis consi^leraciones siguicaltes:

K l^a ^ispecto ^le lo^ c<timhos es ro^hneute desolador. l,os
^íruol^,s, oii aa m^,yoría, e5t^ín desprovistos ^lc lioj<L5; l^s
e^tremi^lades de las r^lmill^ls, secas, y muchos €Llmendroe,
^lospoj<ti^ios ^le foll^lje, teiiieii^lo ^ol^lmento los fruto^, qtle
]i<iu ^^e termii^tu•, l^or ^onsi^uienic, su m^durr^ci^ín d^ uii
^uorlo inil^orFccto, hor no Fu^icioil<Lr cl ^írbol noru^^^lme^itc,
^^lto ^le l^L parte 1'oliáce^L.

L^l pet•tina•r, ser^i^í<^, ^ibr^tv^t^i^ti por el perío^lo t<tin Seco
de ^uios antei•iore^ e^i esto t^rmiuo, es, sin d^i^1^1, lzti c^lus<ti
hcincihal <t que obedece l^t sittiación enfermiz^ que hre-
se^it^^ el ^ii•bol^ido y viii,i9 eii g^nor^til, y especialmeute los
alineiulro^, á, m^ís de liaber anul<ti^Io l^tis cosecli<^s ^le los
otro^ cultivos <inu^les.

Ia aline^^dro lia ri^lo ^tit<LC^^lo este ^ Ĵo, con m;ís í^npe-
tu que iinnca, por uuos iiisecto^ c^ue, royeu^lo l,^s l^ojaS,
viei^eii .í dn.jar desprovi^tos ^^e ell^tis .^, los ^rboles. lles^le
1 ĉ ^^zce stil^uuos ^uioa dicen ec conocí^t ya el insccto c^u ílicho
térmiuo, pero sñlo at<tied ^í los til^neiidros por rod^tilo^ oti
tieterininados p^r^jcs, }^ ^iu reve5tir• cntacteres_^le verda-
dora hlt^^^ti; este ^^io la iiiv<tisióii l^<ti si^lo m^ís ge^ieeal ^ el
a^tac^u^ muy int©iiso, f,lvoroci^lo pcobablemeutc Z^or ]as
ai^iSmal:^s con^aicioiies ^^c se^ltte^l^i^l ^í que ^nte5 ^ios ]ieiizos
reFeri^lo.

Pertenece ^]icho insecto ^1 orderi lepid^^ptero, ^F<^inilia

^le los c^íin;idos, y, t>or sus c<lr<tctores específicos, parece

^c trtita ^1^^ lu ^^^^e^•ie ,Sl,h^^^za• elhe^zm•, cii^•,t orii^^ es ^l^

color bris ^^crdoso, cou dos línc^ti^ ^Io niaiiclias iiegr^is ^í

tlno ^- otro 1<i^lo <lcl ^lor^o, v nn,i lon^;itu^^, c^n ^u cr^iupleto

dosai^rollo, dc uilos rlos centíinetros pr^íximan^ente. F.i1 el

mes de Junio t^oiioii 1<^^,^ inariposas su5 huevecillos ^ol^rc

l^s iamas, ^^^^neraln^entc miiy disemina^loa, y,^viv^n^^ose

pronto, dau lugar <í uua genoraciúu de ^^^rugas. É^tas,

pa^^do su ^rimer creci^niento, descieudcn ^^ invor»^.^^r en

l^is resqaebr^j^ulur^s de las r^lmiis^ y tro^ico, a^í como

i^ual^nente llegan á la ticrra qae l^^,y en l^ti U^sc del tro^1-

co, liasta esporar el ^^iomento de lii brot^^^ción del .írbol,

eu que ^^llen ^le su le^tar^;o, por ,1±'ebt•cro ó bl^irro, paru
sul^ir á comer ]a lioja y coutiuuar su e^^olucióu.

P^r<l colnl>ttitir est^, pl^ba debe d^irse hreF^^reucia ^l

procedimie ĉ^^to preventivo, sin dejar de em^^lo^^.r lo ‚ iuse^c-
ticidas y d^má5 pt•ocedimiei^tos de extincióu e^i 1<^, époc^l

de 1^ ^,vivación <^e lo^ huevocillos, si ^í ello liul.^ier^ lugar.

S© aconseja, hor ttinto:

1.° lle^pu^^ de cosech^^da I^, aln^^endi•a, en todo cl i1^es

de Octubre, pero lo n^^ís prouto ^ocible, verificar ol r^is-

p^,^lo de los troucos de los <írl^^ole.^ ^Lt^c<i^loe con el r,a^p^,-

clor I^tulde, y omU^ldut•narlos cou leclia^la ^lo cal de 1 lí^

I>or 100 clo pttcóleo.

2.° Pn los ^írholes jó^^ei^ies, qne no fnese necesarro

descortezar, ^c hul^veriz^rá, el árbol con Lu^a en^^ulsió^l ílc^^

petróleo que so dil^iye en abua, cuya fórinula (Rile,y) e^^:

Petrbleo, f,:^O ];ilo;r^mos.

Jabóii ordinario, ^^'J gratnos.

Agua, ^ litros.

Se preparn ponicndo el jabón en el a^u^^ en peque^ius



t.rozos, y se ltaco hervir ltasta quo se di;uelva; se eclia

después esta disolución calieute en el petróleo, agitando

bieu, y se obtieue, al enfriarse, una cretna clo consisten-

cia mantecosa, que se conserva iualterable. Para utili-

zarla, se le adiciona cle 10 <í 12 vec©s su volumen de agua.

Se puede emplear también la siguionte fórtnula, que da

buen rasultado:

Resina, ^00 gratnos.

Soya c^íustica, 000 gramos.

Agua, 1001itros.

3.° Tanto en el prin^ero como eu el segundo caso, es

decir, que se tratc de árboles viejos ó jóvenes, será iudis-

pensable y contril^uirá al ésito del tratamiento escarifi-

car la tierra de los pies de los árboles y destruir cott iu-

secticidas las larvas allí guar©cidas.

4.° Emplear los insecticidas en la primavera, si, á

pesar de los tratamientos de inviet•no, ]tubiera invasióu

de orugas, ó embadurnar una frauja de 20 centímetros

clel tronco con sustancias pegajosas, como el alquitráu

(brea), y I^acien^lo desprendcr^ luego las orugas, sacudien-

cio las raulas en las primeras l,oras de la maiiana, en que

suelen soltarse fácilrneute. Mas, seguramente, estos trata-

mieutos de primavera serán de más coste su empleo que

si se aplica el de inviorno en forma debidtt y en momento

apropiado.
'1'ambién se puede aprovecltar el desecnso clel iusecto

cuanclo, al llegar ol Agosto, busca guarida para iuvernar,

colocru^iose ni^los rtrtiticiales itec}ios coit liro•r.^ls y hoja-

raGCas, que se sn;jetan ,S, las ramas principales y tronco

con cnalesquiera atadnras, ^í f n dc due vayan á cobijarse

en ellos de ]as inclemencias do1 tiempo muchos insectos,

y en la época que se crea más oportuna se iluitan y con-

signan al fuego, clestruyendo así una infinidacl do iusec-

tos de gran podcr clifusivo.
Y, á este propbsito, bueuo ser^i recorclar la importan-

cia decisiva quo tiene la apreciación de los agricultores de
una comarca para défeuderse de los ostragos contra una

plaga determinada.
Iníttil resultará el esfuer•r,o cie unos cuantos, si los

más, faltando á lo dispuesto en la Ley de 21 de Mayo

de 1003, por abandono, tienen sus campos infestados.

Así, pues, indispensable será qtte la Junta local de De-

fensa contra lrtis plagas del campo, juntamente con el

Ayuntamieuto, aborde do llono altora el ataque radical

del insecto que nos ocupa, trataudo de llevar al ánimo de

los agricultore^ la uecesidaci y conveniencia cie asociarse en

tni esfuerzo común. Mas para ello precisaría además que

el Ayuntamiento experimentase con material y elementos

suficieutes, á fin do que, fijado definitivarnente el plan de

estincibn y visto ol positivo resultado, pueclau ya todos

los agricultores emplearlo con base firme y segura.
Se trata, pues, en resumou, de una plaga que tiene

importancia real, y que se va esteudiendo por toda la pro-

viucia, comprometiendo gravemente el cultivo arbóreo de

más c;xtensión v rendimiento.

I^a campaña que se propone, mediante la cual poclrán
srtcarse onse^ia.nzas de I;ran aplicación para los labradores,

sería de tuta finalid^td inmediata y eficaz. Yara cllo con-

veudría so consignase la cautid^rd cle 1.0^0 pesetas, segtín

pre^upuesto que ya eu otra oca^ión sa elevó ^f ^'. I. liara

una camparia idéntica de oxperiiuentación contra dicha
l^,laga.

Es cuanto tengo el ]ronor de in1'orn^ar á^'. 1.

alicante 9 de Agosto de 1911.-I^a Ingenic^ro Jefe de
la Sección, Vi^cente I^anr.os. - Ilmo. Sr. llirector general
de Ageicnltnra, IVliuas y Montes.

Limpieza y desinfección de cubas y toneles.

Eu la pr^íctica de la elaboración de vinos, tiene una

gran importancia el litnpiar la pipería ya usada, de ntodo

que puoda volver ^ utilizarse sin perjuicio alguno para

la calidad del viuo que haya de contener.

Los procedirnientos etnpleaclos para conseguir este

objeto son: l.° Escalcl^rcio de los toneles, ya con agua

lrirviendo, ya con cliorros de vapor; 2.° ^^uema del

inolio y suciedades de las paredes de las cubas y toneles,

y carbonización parcial do estas paredes; 3.° Trata-

mientos químicos, y^.° llesiufección por el carbón y es-
caldaclo.

Yara proceder á la desinfección y limpieza por el pr^-

mer métoclo, empleaudo el agua caliento, no Itay más

que ecltar en el^ tonel una l^uena canticlad de agua hir-

viendo, tapar y rodar la vasija hasta quo el agua empie-

ce á enfriarse. Se necesita qne el agua hirvicnclo acttíe

bastante tiempo, porqao la madera es mala conductora

del calor; esta misma circuustaucia impide que cl lí^Iui-

do se enl'ríe pronto, y permite qae la operación se ltaga

en mejores coudiciones. ^E1 tonel tratado de este modo

no debe usarse inmeeliatamento, sino que debe dejarse

escnrrir y secai° bieu; después, azul`rarlo y tenerlo hermé-

ticamente tapado hasta cl lnomento de utilizarlo.

I+^s condición esencial, para lograr la desiufece,ión y

limpieza, que la loción 6 lociones, si es necesario repetir

la oporación, se l^agan con agua ]tirviendo. I\To l^ay que
fiarse de ningún modo del resultado momentáneo que se

obtiene con los lavados con agua fresca eu las pipas en-

mohecidas, pues si bien es cierto que por el pronto qui-

tan el olor al moho, como éste, ou rigor, uo desaparece

por la accicín del agua fresca, vuelve á presentarse en se-

guida. Es más: si dospués del lavado con agua fría se

quema azafre dentro de la pipa, con intención de contri-

buir <í sa desinfección, se agrava la enferme^lad, eu vez

de corregirse. IƒL ácido sulfuroso qne se desprende al ar-

der el azufre fija el olor del molto; al mismo t;iempo, el

gas es absorbido y descompuesto lentamente por la ac-

ción reductora de las sustaucias orgánicas que impregnan

las parecles de las vasijas, y llega á formarse Iridrógeno

sulfurado; clo modo que al clestapar la vasija, algún tiem-



1>n dr„^pués, se percil^c tui olor mny marc;tdo ^í hneaos

hoclriclos; de 5aert,e que, en ve^r de do^i ĉifectar la piha, se

le l^a lieclio adc^lctirir una causa m^ís ae inl'eccibn.
l'or est^ts r^vuues e^ e-oucial, como <tintos qcterla di-

c^•lio, cl emhlco rlcl agua liirviendo, con la que lo.^ mu-

les espuestoa ^lue^lau corre^idos, ^ti lo meuos cu gran l,ar-

t^^, l^>orqao el m^ilio, dcl>rí,itos é impureras de tod^l clase

quo^lan de.^t,rnídu^ rí disucltos c<tsi en su tot^tlid<td, y dc

a^^ní cl qcie, ^lost^ué; de escurridct y seca la hip,ti, puccla

;trnl'r^trsc tiin iuconvoiiioitt,es.

('^^u olr.jcto do l^rncui^ar^e cómo^lament^ a^ua liir-

vicndo lru•^t estas ohcr^ticioncs, so con,trnycrt c^tldc^^ras

t^ort^ttilcs iuuy ahrol^iztidas.

+:^ _

I,:^ accirín del val^or de tti^ua cs m^ís enér;;ic^t auu quc

l.^ clc+l a^;uu c^c.liente.
L<cs cul^xs qnc liayan rle somoterse á, este 1>rocedimien-

to dcl^cu latvarse previan^ente con ^gua fría, á^ lin de que

^lcshcté^ l^t maclcra, l^^ajo la accióu del calor, ^io pueda
imprcl;narso rlc iml^urez;ts, qae el agua ctiliente re5u1-

ta^ ĉ t,o de lu accióii clol vapot• disolverla. .I+a vapor de
^t^ua rlelte inyectarse ^, bastante preaión, teniendo pre-

suntc ^lue cu^u^to mayor sca ésta, y, por lo tauto, la tem-

peratura ^í rlne actúa sobre las paredos de la vasija, tanto

má^ iutensa y eticaz serí la accióu.

l.a cub^t tlue se trattti do desiufectar se empotra en uu

soucillu snhortc de manipostería ó de maderrti, y se poiie

r.n r^u^nuuic<<cihn hnr uuo de los fo^idos con el ;;•enerador

^lc v^il^ur, cuy<^ ^^r^:i^iii se gradcí^^ cle autemano hor medio

do ui^ iu^ln^í^netro. 1^.1 v^lpor eutra entoncos ou la cul^tti

t^or cl foudo ruferido, llena todo ©1 recipieittc, in^prc;na

I;tti ltaredes y s^tle hor l^l ,thertnra centr<tl de la cul^a, qcie
su l^rocur^i cai;;^t tí la lt^trte sul^crior; 1<l accirSu del vahor

clcl^e ltrolou^;u•,^c taiito m^ís eauuto mayor se^, el grado
clo ictfe^^ci^,n do la cul^a. l^e todo9 modos, es conveniente

soinetor é.^t^t, antes de d^u• la limpicra por terminada, <í la

acci^í q de mi wutret^lo li^ero, hot• ]as mismas razonos tlue

se expu3ieron al tratzLr ddl lavado de las misnias vasijas
con ;cgaa ltirvic^^ndo.

Iate procerliulicnto de deainfección ^í ^-apor es ĉ nás

esltedii^,o y c.nérbico c^ue el esealdado con a^aa ]^irviendo,

pero tieiie cl ii^convenicnte de que, oii genaral, no 1>uede

ser aplirtrlo hor los cosecheros que operaci e^i hequeiia

<^sc.cl<c, sino l^or las graude, explotaciones; pet•o os evi-

dCI7tC, Coll^^01'Inl', CIl Otra OCa81ÓR e%1)US11YlOS, qllC ll0 SCrlíl

do griLU dilicultctd el aplicarlo eu muchas l^oblaciones,

dourlc hay otras iudu^^trias que necositan, por precisiúu,

^e^^eradore,s de vapor, pue^ podría habilitar>e alguno de

1'onna que l^u^lier^t ahlicarse á la preparacióu de las eu-
I_^as de di.furentes co^eclieros, mediante un corto estihen-

ilio l^or carl^ti ^•asi ja.

Poro Z^or muy efica^ que se^t e^te hrocodimieuto de

desiul'ecciríu .í vapor, liay casos en que el ^noho está im-

pre;;nado to,u profuudameute en las paredes cle las vasi-

jas, que es imhosil^le desinfoctar ésta^ comhlct^a.meutc

por diclio medio, y hay quo roctu•rir rí otros más enéa;^i-

cos auu. latos cousisten e^i l^t ctuctna del molto y sucio-

dades de ltts paredes ^lu las cuha^ y toneles, y c^trhoniza-

ción ^<trcial de estas paredes.

Paeden consebairse titlos re,^ult^tidos de difereutos mu-

dos. t?no de ellos consiste en 1>uuer uu hoco de iilcol^ol

dentro dc la pilrti que so qnierc de,,inf'ectar; pzscai• ol lí-

quido por toda l,t cuba, inll^^,marlo cl^^spn^^^, y t,.^l^ar on

seguida. I±;l eshíritu do vino cout^iilúa ardie,ndo nricntras
qucda otígeno eu cl aire qnc quedó oiicerrad^^ e^i lu ti-a-
sijo, y^ los vahores alcohrílicos ^ue se 1'ormau l^ujo la ac-

ción de la elevada tetnperatura que allí se hcociuce ^td-

quieren una tensibn muy elcvada, ^ue, jnuto cou la rcfe^

rida tem^oratur^ti y la combustión parcial del alcol^ol tluc

qnedó impregnaudo las parcaes, l^aceu quc toda c'^.ase de

imhurezas y de yérmeues cripto;árnicos queden clestruí-

dos y la ^^asija bastante vien desinfectada, sol^ro todo si
la operación se repite. Tieiie, si^i emUar^o, estc l^roce^li-

mianto, el iitconveniente ^Ie r7ue, si l^ti cantid^td dc val^o-

res atcolidlico9 quo se ^roclucon es muy ;r<uide, ^,^uc;dc

llagar h producirse t^tl tensión, quo la v^asij^z no ltned^a
resistirla y estalle con estrél^ito 6 ceda por alguno de 5us

puutos.

Por esto se 1^^, propu©sto sustituir esta manera de opc-

rar hor otra muclio m^í3 lart;a y cí^st.o•a, pero má,, elic^tr

y de resultados muy se;tiroe, cual os d©smontar 1<ls cu-

bas y repasar las duelas ^l fue^o uu,ti por uua, ^^ara lo

cnal lo m^ís elicar y esp3dito es e^npleur uit<ti l^íiul^^,ir^t cle

soldat• como l^^s que emplean los hintores l^ara ecparar

los colores viejos Eie las m^,deras quo tieuen yuo voh^ur ^i

pintar, y qne t,amUién se^ ompleaii para sol^ladur.^^ dc

hlomo ,y otros tratl>ajns ,,oncillos. Con una l^ímh^tra dc

eeta clase se pueden rehasar perfectameute i:odus las duo-

las, carbouiraiiilo su pared intern^ti eit el ^r^Ldo rluc so

croa convenieiitc liasta lo^rar la destruccid^t comt^let^t de

todo lo que pudiera perja^licar al viuo; raspando dcsltués

uzz poco las daelas, volviec^do á ai•mar la vasij^l y^,•oci,ín-

dol^ti iuterior^neiitc con nn buen aguariliente, qucc^a per-
fectameiite desiitfectadzt y limhia, eu la seguriclad r.le

que, si ^e traba,ja con l^acioucia y cuid.tdo, cs estu ui^o de

los procedimientos de quc se pueden obteuer ^nejores re-
sultados.

Si la cuUa es de gr:tu t^^,maiio, como acontece con la^

de fermentación, y pueda henetrar uii ltornbre E^u su in-

terior, el método se simplilica bastaute, conservan^lo, siu

etnbargo, todas sus veutajas, pues sin neccsidtticl ^le des-

armar la v^tsija, pucde irso paseando uerfectameiite la

llama de la l^ímpara por toda la superficie intcrna clel re-

cipieute hasta lo^rat• el efocto de5cado, que es, carboni-

zaudo ^arcialmento la referida superficie iitterua, iiestt•uir

por completo to^los los gérmeues dc enl'^crmedados v sus-
tancias c^^paces dc alterar el vino que despué. se l^aya de
colocar en la vasija.



DESENYOLYIMIENTO DE LA AGRICULTURA EN SUECIA

I,as 5ocieda(les (le I+,conolnía rur,^l de c.^te país son

respousables de los znteresea a;;rícolas ^le sus distritos res-

pectivos, y represeutan oficiallneute 1 l^l agricultura lo-

caL Actúan conlo internlediarias eutre cl ^;obierno y los

laUradore^ para todo lo que concierne al desenvolvimien-

to (lc la agricaltura. 5us recur,,os (in<^ncieros provieneu

dc 1a,5 r)otas cle los mienlbros, <le tula sul)vención sa^cada

(3e1 impnesto sobrc bebidas alcoh4lic,as y dc otras sebven-
c^iones qne tainl)ién les conce^le el I^staclo.

I+atas últilnas se dedican ^í nnmerosos fncs, eutre los
que pucden citarse los siguientes:

1.° L‚tacro^aes rle e;za^^)ae^a de se^)r.illas.-Elévanse á la

cifra total de 17. En estos establecin^ientos se detennina

cl valor y la potencia germinativa do las simientes, r,ou-

fonno d uua tarifa fija, y también so dan consejos d los

agricultores y^í los conterci:uites de semillas.

2.° ha^pecci-ón de lcrs fúbri^cas de ^)za^ateccc.-Todos los
aí"ios se inspeccionan varias veces las existencias de todas
las leclrerías, sin avisar previamente á los duef^os, con-
servan^lo así en ol Extraujero la reputación cle las mau-
teCaS (lel p^^í5.

i.° T^iacinTZes ^ic^ínzi^cas ^c^^•cz el a^^a«li^ is de los abonos

y de los ccl^t^raentos del gccnaclo. -Por lo conllín, so hallan

relacionadas con las l^atacioues dc examen c1e senlillas.

4.° It'stacioraes de e^asccyo rle ^raí^^i^i^a^cs ^ de ^^^^astr^icnae^a^

to^ ó Icn,rj•cz^^^ai^e^rttas ag^•íc,olc^s. -Ilau sido creadas dos Psta-

ciones de este génoro para ensayat• e,n ellas ]as máquiuas

^lc tipo nuevo y publicar dictátuene.^ a^erca (le su fun-

cionanlicnto, ora h pet.ición de los constructores, ora por

or(len (lel Coluitó directivo del estal,lecimiento.

5.° Socz^e(Zacll^a^•u el, c^ult^ivo cle lczs t^^er^ras 2^a7at^anosas y

de lc^s lan(las.-Esta Sociedad sostiene una I+;stación ex-

perimontal y to^neilta cl cultivo racional (le las laudas en

tocla Suecia.
G.° Socie(^?ad 1^a^•cc la selecció^a rle senailla^s. -La labor

m^í,s iinportante tieue lugar en la niuy conocida H;stacióu

do examen de semillas do uwal^f, y se ocupa de ]a intro-

(lucci^Sn de variedades de simieptes seleccionadas.

7." P^'inaas r.'^ los^aeque^aos agri^c^ult^ore^. -Cada alio se

celebrau varios Concursos para la oUtención de estas pri-

mas. I.a propiodad da los concurrentes no puecle pasar

(le 1^i llectárea9, teniéndose en cuenta pal•a hacer la ad-
judicación toclos los elen7entos y factores que integran

uua bucna administr•acióu agrícola.

8.° C^nnnrlcrícc. - La ganadería, on todas sus ralnas,

sc estiinula por medio de premios á los due^tos de los

auimales reconocidos como los mejores. Convieno adver-

tir que esos premios se destiuau priucipalniente ^ folnen-

tar la ganaclería entre los peclue)ios agricultores. AtrilJtí-

yese una extrema iiuportaucia ^ lus cualidacles que sé

relacionan con la producción de la leche, y cuaudo se

trata de los toros, sou tomaílas siompre eu consideración

las características clo su progeuio y las cle sus ascendien-

tes. I+;n varias ocasiones, la escasei cle recursos lla ouli-

gado rí no dar pre ĉnios <L las vae^as, lilnit^tiudose á conce-

derles v<lles ^í los agricultores que hau presealtu(lu los

mejorea eje^uplares, quc les d^tin derecho cí Lacer cul)rir

Su9 V1caS por lln tor0 eSCOgtdo.

Estímase un^,uilnoineute que estos Concursos 1)<nl
contril^ní^lo y contribuyen l^iuclro .í la rnojora dc la

ganadería, llamando la atención acerc^l do la icuporta,u-
cia que tieno ol elnplear buenos padres.

Las Socicdarles prrwinciales aconsejan <í los lalJra.rlo-

res eu la compra de 1)ncno^ ojelnplaros, al lnisino tiempo

que, cou los premios do los Concurso^, los vales de re-

lnonta, coateados por el Coniité, eu mucltos distritos re-
‚ulta un uuen negocio la cría de un toro.

El alio 1S)10 se hau distribuído corca do (i^.000 valos

de relnonta gratuitos, ]labiéndose presenta^lo á los Con-

cursos do rel'erencia nlás de G0.000 cal^ozas.
Otl•o medio do fomoutar la g^tinadoría entre los suecos

consiste eu lo qno se llama centros ganaderos. Consisten

éstos en rebai)os de vacas escogidas, que so sonteten rí,

una vigilancia espociztl, con la mira de constituir una

raza de buenas vacas leclteras y do repartir sus crías por

los diferentes distritos.

!a.° A.,oci^acioraes pa,^•a lcc ví,qd^lcc^aci^c^ rle las lealr-eri^zs.-

Se hallau extert^lid^tis por to^la Suecia, y su nlímero pasa

de G50. Sus esfucrros hau dado por resultado aumentar la

produccióu media de la, leche y propagar una alimentación

del ganado m^ís cconón^ica, y, sohre to(lo, mhs racional.

EL CONSUmO DE ABONOS EN EUROPA

Díce^o, corl vorda^l, que la prosperidacl agrícola de

un país puode ser medida por la ca)lti(la(1 de abonos

qtúmicos que consulnc. Sobre esta hase l,uecle hacerse,

de los clifereute9 paí,sos de ruropa, la si^uicnto cl^lsilica-

ción: I3ólbica, Alemania, Ilolauda, inglaterra, Francia,

Italia, Anstria-Hungrí<l, E,Spalia y Pusia.

Alemania consiune alredec.lor de 1.200.000 toneladas

de abonos nitrogenados, nitrato de sosa, sulfato dc <tmo-

nio, ciaualnida, varios guanos, etc.

Fmplea tamktién 1.400.000 toueladas de superfosfato

y 1.600.000 toneladas de materiales fosf^íticos, ó cerca

de 3 milloue:^ de abonos foslatados, sin tener en cuEnta
el ácido fosfórico cont^nido ou el guano y en cl polvo do

huesos. Adem^s de esto, Alemania emplea cautidades

enormes (lo abonos pot<ísicos.

En Inglaterra preclominau los a^onos fosl<ltados, sin

duda por la consi(leraule exteusión do sus pra^leras,y cul-

tivos cle tubérculos, que rc^7uieren esouciallnente abonos

fosfatados y pot^ísicos.
En I^^raucia, los aUouos fosfatados son los m^s oin-

plea3os, consumiéndose 2 tnillones do toneladas y 400.000

toueladas de aUouos químicos nitrogenados.

MADRID. - Imp. de la Suo. de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13. - Tel^fono 651.



9e ruega ^ loa lectorea que hagan cir-

cular eatas Ho.res entre los labradorea.

La Direcclón general de Agricultura man.da gra-

tis eatas Hoans á quien directamente la,s pide.

MINIST>^I^IO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y l^ontes.

?.a hoja

de Septiembre de 1911. tIojas divulgadoras. lioja nám„ 112

Utilización agrícola de algunos residuos "'
Duratlto el período de estercoladura que acaba de

pasar, los principios fertilizantes, y en particular el ázoo,

l^an alcau^ado precios muy elevados; tamUién hemos

visto pasar l^^or el Lal.^oratorio los residuos mt'ts variados,

pcovii^iendo dc la industria ó do otra procedencia, y á los

cuales se les asigua el papel de abonos.

1Temos creído quo la indicacióu del contenido en ele-
mentos I'ertilizautes y ol precio de venta de estos suli-

productos poilrían interesar á, los agricultores, y por este

motivo hE;mos decidido publicar estos datos.

lle tudas tnaueras, sólo meucionaremos aquí los dos-

pojos cuyo ompleo pueda presoutar una vontaja real

para l.^s agricultores, ya sea por su riqueza on elementos

títilos, ya por la facilidad con que puedan procurá,rselos.
Resid^acos áe ori^^e^z a^t^i^naal.-Entre los residuos iiz-

dustriales, los de ori^;en auimal han ocupado un buen

ptiesto, do lo que podemos formaruos idea por el si-

guiente cuadro:

('LAS>:J DTL ]iE5IDU0

Ác[ao
foefórico.

^^^ r^^• i-^o. I'ur >on.

rot^,^n.

Por loo.

P^^^^^o
dc

^09 ioo ^:^t^,A.

Rotii^luosdcm^tta^tero.^ 3,í,3 » » N

Carno uiolida . . . . . .. ^, J,05 » 6,50
hc^»i^lnos do cola.....! 5.lI) 1 n?S » 10
Cnnno tle inttrcií^la-^

^•ns ........ ..... 7 » » 1(
Pol^is de conojo ..... 10,50 » » 1h 50
P,orra ^lo ^^ttiio ... .. .. 3.fi^( » »

,
Cuidad: 7 ,50

Ra.spa^jttr,^^ ^lo ]anti.. 4.GC> » » 13
1'al^^nii ua. . . . . . . . . . . . l .95 7 ,.^O » 5
C^^nizas dc+ hui^sns.. .. » 1,70 3,10 »
I?oyfatos do lnteyns ^e- j

^1LtiIl1'/..LC^flti . . . . .. .. » ^.^n » »

IlnoSOS siu ^;olatiiia.. » 8: ^,! 10 » 13
ltosidi^ns ilol no^;ro d^^

la^ rciiiii^rias..... . » '', l15 » »

(1) Del Joicrn^czb cl'rlgric^ult2ere pratique.

Se nos ha remitido ttna muestra de excrementos ltu-

tnanos mixtos, mezclados con serrín do madera (como

absoruente), y cuya composición cra la siguiente:

Ázoc. .. ................. 0,37 por 100.
Acidofosf^^rico ................ 0,27 --
Yotasa ........................ 1,50 --

Lo^ residuos y aguas grasas dc los restattrants y

cuartcles aUsorbidas poi c;l sorrin de madel°a han dado

un abono que contiene:

Ázoe . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . 0,9`^ por 10^1.

Las crisá^lidas de los gusanos de la se^la fueron tatnhién

empleadas. Varias muestras llan dado en el an^íli^^^is:

.i.^o.

r^^^ l^,n.

nTucutra núnt. 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,14
- níim. 2 . .. ........ .. ... $,;^1
- níttu.3 .................. 5,70

Mientras que las muestras ntímeros 2 y 3 Ylahían su-

frid.o la sulfuración, ]a número 1 contenía aún el aceite.

El precio medio de este abouo ha sido de ] 3 francos
los 100 kilos.

Las pesquerías del estatique de I3orre, y principal-

mento las de Martigues, han dado cantidades aprecial.^les

de despojus de sardinas.

1+.1 auáli,is de una de las muestras que ]temos tet^^ido

que examins.tr lIa dado los resultados siguieutes:

A^na .. . . . . .. .. . . . . . . .. . . .. . . 38,G0 por 100.
Accite ........ ... ... .. ...... 8,21) ^ -
Azoe ...... .................. ^?,71 --
1lcido fosf^irico . . . . . . . . . . . . . . . 4,0^ -
YOtaSib ....................... O,1 Ĵĉ -

Después de la desecación y de Laher quitado cl aceite

por el sulfuro de carbono, un nuevo <^t,nálisis lia dado las
siguientes cifras:



Azoo.. ................. 5,18 por 100.
Acido fosfórico ..... .......... 7,55 -
Potasa ........................ 0,35 -

Á causa de su fácil asimilación, estos despojo^ de pes•

^ado son muy apreciados por los agricultores de las cer-

canías de la RochelLe y de las costas do 13reta^ia, donde

eYisten numorosas fábricas de conservas alimenticias de

pescado.

En nuestra regióit meridional, este abono ha sido

ofrecido por primera vez este affo, y se ha veudido, mo-

jado ó aceitoso, al precio de 10 fraucos los 100 kilogra-

mos. Somos de parecer que sería más ventajoso para los

agricultores comprar esto subproducto etx estado relati-

vamente seco y libre de aceite.

Indudablemente, lo pagaría más caro; pero tendría

más elementos útiles, bajo un volumen más pequetio, y,

por consiguiente, economía en la mano de obra, y, sobre

todo, se evitaría introclucir en el suelo una cantidad im-

portante de aceite, que, á nuestro juicio, no ha consti-

tuído jamás un medio muy f^,vorable al clesarrollo de los

vegetales.

Abonos de ot•igen veget^G. --Los abonos de origen vo-

getal han sido, por su parte, también bastante numerosos.

En varias ocasiones, la I'ábrica de ^l^abacos de esta

ciudad ha puesto en circulación, bajo el nombre do estiér-

col de tabaco, un px•nducto cuya composición es la qne

sigue:

NiunsTitAs
Ázoe.

Po^• 100.

Ácido foefbrico.

Por LOO.

Potaea.

Por L00.

Número 1. .. . . . 1,31 1,03 1,15

- 2...... 0,73 0,59 0,62

La diferencia de 1 á 2 registrada sobre los resultados

de estos dos análisis consiste, sobre todo, en que la

muestra número 2 contenía un 70 por 100 de agua,

mieutras que la ntímero 1 no estaba muy mojada.

Más tarde, la xnisma fábrica sirvió á la agricultura

cenizas de tabaco; éstas contenían muchos cuerpos e^-

traños.

Su riqueza era de:

Potasa ........................ 6,47 por 100.

Las heces de vino secas (clespués de e^traído el ácido

tártrico) han sido igualxnente utilizadas como abonos.

Contenían:

Ázoe ....... ................. 5,02 por 100,

vendiéndose á 4,50 francos los 100 kilogramos.

Las heces mojadas (G6 por 100 de agua), y contenien-

do sólo 1,50 por 100 de ázoe, no han encontrado com-

prador.

Las pepitas de pasas, que ha^ta estos últixnos atios no

habian sido objeto cle consideración seria, parecen co-

menzar á atraer hoy la atención.

Lstas contienen:

Azoe .......................... 1,40 por 100
Yotasa soluble ................. 0,17 -

y pueden por este hecho emplearse como abono. Creemos,

sin embargo, deber recomendar q ue sean reducidas á polvo

antes de introducirlas en el suelo, á fin de dividir la xnasa

y de facilitar así su descomposición.

Las pepitas de pasas contienen además de 12 á 15

por 100 de uu acoite que podría ser empleado eu la fabri-

cació^i del jabón con el mismo objeto que los aceites de

pulpa. Hay, pues, un iuterés evidento en someter estas

pepitas á la acción del sulfuro de earbono, con objeto de

retirar el acoite que contieneu.
La masa que resulto de esta operación contendrá eu-

tonces próxixnamonte:

Ázoe . .................... . . 1,75 por 100
Potasa ...................... .. 0,20 -

v se utilizará como abono.
Un tercer aprovechamiento de las pepitas de pasas

consiste en su empleo como alimento clel ganado, empleo

que tiende á generalizarse en el 11lediodía. Respecto á

esto, creemos saber que tuia fábrica de productos tártri-

cos de Var da salida tí todas las pepitas de que dispone.

La gran inclustria azucarera ha contribuído tambiéu,

por su parte, á la estercoladura del suelo, y, bajo el nom-

bre cle residuos de azucarera, hemos eYaminado un pro-

ducto cuya composición es la siguiente:

Agua.,.. ....... ......... 55,30 por 100....
Acido fosfórico . . . . . . . . .. . . . . . 2,20 -
Azoe.....^ .................. 0,20 -
Potasa ....................... 0,037 -

Este abono, cuyo valor fertilizante es más bien escaso,

se ha vendido á 1,25 francos los 100 kilos.
Á causa del fuego que hulio en D^larsella, las fábricas

que se incendiaron rinclieron en el mercado despojos

vegetales sin quemar eompletamente, á los cuales hemos

atribuído la composición siguieute:

Ázoe. Potaea.

L^o^• loo. hor ro^^.

^Iuestra ^1 .. ............. 1,40 0,42
- I3 ....... ........ 2,70 0,40

Varias especies, qtle habían sufrido la acción del fue-

go, contenlan todavía:

Ázoe .......................... 1,40 por 100.

Estos procluctos se han venclido á 1.,7^ los 100 kilo-

gramos.
En los residuos do las carb^^neras he^nos encontrado:

Ag ua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ^,00 por 100.
Azoe ... .. . ............... 0,28 -
Acidofosfórico ............... 0,54 -

...................Potasa... 0 ,̂' -



De^^ojo^ de lccs fúbriccas de aceíte.-Las fábricas de

aceite cle 1\Zarsella, cuya inclustria alcanza toclos los clías

un desarrollo más ii^tenso, nos han provisto de una call-

tidad importanto de abonos diversos.

Varias muestras han acusado:

^zoe. Los i00 kilogramos.

\ itut 1. . . . . . . . . . . 5,?5
- ? .......... 5,1s
- 3........... 4,20
- ^1........... 9,19

1VIUESTRAS
Pol' IUD. Frn>acos.

h( l? E^'r R.>, ti

I-1ay que liacer constar qlle la muestra núnZero ^

]iabía sulrido la sulEuración.

Creomos cleber recordar ztquí que los residuos del crin

tienetl tlil valor fertilirante ntuy superior á los de fibras

vegetales (acíLiar, pita G est^arto de la Argelia), que de-

l^eu la suya á los despojos ve^etalos que contienen.
I+a ompleo de la semilla <lel algodón en las fábricas do

aceite l^a dado los despojos si^uientes:

Azoe.

1^,50

LoH ioo
Icilo^ra,mos.

Po^• 500. Fra.ncos.

Ci^SCara d^^ nlbodón coll fibra.... .... 0,51 Í 1,50
Ideu^ de ^;rauos de a^leoil^iii . . . . . . . , . 0, i0 j

1Iarina de algodón averiada:

:Azoe. Los lOJ kilogramos.

Yor IUn.

1\LLIII. 1... .... .. .. a,50

- 2........... 5,28

Los rosiduos de cacahuet hau dado:

MUli^TR^AS

Frn.^teos. "

:^^oe.

PUI' ZPO.

Níun. 1 ............................. ],3k
- 2 ............................. ],70

Una muestra tenfa esta composición:

Ázoe . . .. . .. . . ... ... .. 1,90 por 100.
Aci^:lo fosfórico . . . . . . . . . . . . . . . . 0,4Z -
Potasa ........................ 0,35 -

Una pasta de caca^huet averiada, y, por consiguiente,
itnpropia para la alin^entaciñn del ganado, contonía:

.1zoe ....................... . 7,70 por100,

y so ha veudi^lo á 15 f.rancos los ].00 kilogramos.
I^.ntro las pastas, la de ricino sulfurado parece que

]ia goza^lo este aflo do utl favor particular por parte de
tluostros agricaltores.

Ilen^os analizado cttatro muestras, que contenfan:

nltil,.ti^•R4s
Por roo.

\1'tm. 1 ...... ...................... 3,i^
- 2 ............................ 3.211
- ^1 .................... ........ 3,7S
- 4 ............................. 3,70

Para cerrar esta lista citaremos atíu, conto abonos los

siguientes, que no pueden fignrar en ninbuna de las t;•es

categorías citadas:

R©siduos de la fabricación del carburo de c,llcio.. ..

.^zoe nítrico. Los 100
kilogrnnloq.

Por l^lu. F'ro xros

Agua procedeute de la limpieza
de las cal^s de los barcos qne
hau llevado uitrato............ 4,24 i1,50

La mayol•ía de estos abouos ofrecon, segíul se ve,

ciorto inter^s, tanto nlás cuanto que casi toclos son f:ícil-

mente asimilables.

No podemos por meno5 de aconsejar su empleo, sol^re

todo á los agricultores en pequeñó (casi siontpre las cau-
tidades ofrecidas son de poca inlportancia); pero doben-ios

rocolnendarles que no compren cstos s^ibproducto,^, sino

con perlecto conocimiento de causa, es decir, ^_lue esijan

al vendedor una garantía sobre factura ^'lel conte.n:ido en

principios fertilizantes. Creemos aclem<ís ltru^iento ouvícu,

al recibir la ^uorcancía, una muostra ^í su q^límico.

Eu el caso de que el envío no sea, coni`.orme con la

mercane:ía anunciada, el comprador no del>e titabear en

perseguir al vendedor poco escrapuloso 6 desaprensivo.

‚-N-^^-N^-♦S N N N11-^‚NN^‚N^ N N^1 N M N ♦

EL AVELLANO

I^ste Srutal es de los que hau adquirido últintameazte

mayor imhortancia en )ƒspaíía, porquo su fruto se dedica

en gran parto á, la exportación, alcanzando precios nnty

remuneradores.

En el anterior trienio hemos exportado por valor de:

Aito de 1908.......... 3.392.957 pesetas.
__ 1909.......... 7.24`..>.li`?6 __
- 1910.......... 5.45A.0:)S ^-

Es, por lo tai^to, d© interés dodicar parte de las ^rau-
des superficies que tenemos en nuostro p^^ís ^^^,ropiad<ls
para el ctiltivo de éste y otros i`rtitales á stl explotación
por el avellano.

h^l avellano vegeta bien en todos los climas tompl:^,-
dos de I^spaila, pero muy especialmente eu la zou^^^ ma-
rítilna del Mecliterráneo, quo ©s donde se cultiva cn ln^^-
yor escala, sin que por e^o deje cle prodncirse ett el
Centro y Norte, si las hel^^das primaverillos t^lo son mtty
tardías, lo cual puede coniprometer la Horttcidn.

Es poco osi^;•ente en suelos, pero con prcfereucia dobe
cultivarse eu las tierrcts silíceo arcillos<ls, n^i^is Uien li^^^-
ras que compactas.

Da productos remunerativos, sin rie^,o, e.n los terrenos

^L



algo Frescos, pero en los excesivamellte secos se resieute

durante el verano, por lo cual, para alcanzar reudimien-

tos romunerativos, conviene regarle.

La forma de multiplicación es por estacas, y se presta

tamb^ién al acodo, para lo cual se dobla una de las ramas

del avellano que esté prósima al suelo, so la entierra y

se espera á que se formen las raíces, para después sepa-

rar]a de la planta madie, la cnal debe abonarse abundan-

temente para facilitar su desarrollo y para asegurar el

de los acodos. Una sola planta pLiede dar por este proce-

dimiento de 10 á 12 barbados para la reposición y nuevas

plantaciones de avellanos.

En el cultivo intensivo es indispensable abonar el

avellano, y como quiora que esta plauta es con frecuen-

cia acometida por el gusano blauco (bien conocido de los

agricultores), no debe abonarse con estiércoles, porque

suelon llevar ©stos gusanos ó sus gérmenes, siendo pre-
feribles los abonos químicos, en la proporción de dos ki-

logramos por árbol, cle la siguiente mezcla:

Superfosfato . . . .. . . . . . . . . . 750 bramos.
Nitrato de sosa...... ...... 750 -
Sulfato de ^otasa.. . .. .. . . . . 500 --

i

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^r^«^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Resumen del avance de leguminosas en 1911 y comparación con la cosecha de 1910.

G arbanz os.

Produc-
ciiin total.

SuperGcie
sembrada.

Flectáreas.

Prod uc-
cióu total

^. rnéts.

Supcrficie
sembrada.

Hect.ireas.

Producción
total.

Q. n:étricos

Superlicie
sembrada.

Hectdreas.

Avance do 1911..... 177.192 974.677 184.108 1.9-18.4091 31.512

Cosecha de 1910 . . . . 178.086 .992.032 179 358 1.782.005 29.089

Di fere^acias . . . ^ - 894 -17 355 -}- 4.750 -{- 166.404 -^ 2.423

H:ibas.

Leutejas.

Avance de 1911 . .............

Cosecha de 1910.....•........

Supcrficic
scmbrada.

Hettareas.

17.368

1G.687

^). méls.

124.214

lOS.395

Di fere7acicts . . . . . . . . . . . . . -}- G81

Gnisantes.

Almortas.

Superficie
scmbrada.

Hect.i reas.

29.920

27.754

+15.819j+ 2.1G6

Producción
ro[al.

(^. métricos.

225.454

191.601

La mezcla debe repartirse, el lnismo día en que se hace,
alrededor de la planta, en el mes de Enero ó Febrero.

Cuando la multiplicación se hace por acodos ó renue-
vos, no hace falta injertarlos; si se hace por selnilla, en
viveros, debe injertarse con la variedad más productiva
del país.

La poda conviene que sea en f.orma de copa hueca,

para que entre el aire y la luz y el fruto maclure bien,

no combatiendo la forma de arbusto que esta planta le-

fiosa tiene tendencia á adquirir, pues de esta manera se

hace más fácil la recolección á mano, puesto que, no ad-

quirieudo grau tiltura, !lo oFrece dihcultades. Las planta-

ciones de avellauo deben hacerse á cinco metros en todos

sentidos.

En la poda debe tenerse en cuenta que el avellano

tieno flores masculiuas y femeninas separadas, y que si se

supriinen unas ú otras, la fecundación es deficieute. Las

flores lnasculinas nacen en la parte superior del árbol, y

pu©den suprimirse en el molnento en que se lia realizaclo

la fecundación, que es al principio de la primavera, ó lnás

^bien ^í fin del invierno, en la mayor parto cle nuestros

climas.

Produc-
ción total.

Q. ntéls.

213.250

I 161.086

-^-52 164

Jnclías.

Superlicie
sembrada.

Hect,ireas.

263.893

2G3.634

+ 259

Producción
[otal.

(^, rpCEricos.

Ah^eijones.

Superficie
sembrada.

Hect,ireus

Produc-
cíón total.

Q. méts.

1.553.4041 19.801

1.493.90g1 2 L979

+ 59.49G1- 2.178

Yeros. I

ĉ uperficie
scmbrada.

Hec,t.^ roas.

39.676

35.294

+ 33.S53i + 4.382

:1'Iadrid 22 de Septiembre de 1911. - EI Director bcneral, I'esi fo^ate Galleyo.

Producciún
total.

(1, nuRricos.

343.837

289.853

+ 53.984

165.8ti3

194.003

-28 110

Altrainnz.

Supcrfieie
sembrada.

FlecLire.rs.

7.945

8.542

- 5^)7

Pruducción
total.

(^. nrélricos.

6^.37G

59.844

-}- 2.532

Algarrobas.
o ^

Supcdicie
sembrada.

Hecl.i rea s.

146.854

143 388

Producció q
total.

^, nrdtricos.

1.099.980

1.1fi2.702

-{- 3.4GG ^ - G2.72^

Cacahuct.

Superficic
sembrada.

Hec(.r rea s.

7.750

7.600

Producción
ti^tal.

(1. nu^(I'iGOS.

140.145

13^i . 700

-I- 150 + 3,445

MADRID. - Imp. de la Suo. de M. Minneea de loe Ríoe, Miguel Servet, 18. - Teléfono 661.



Se ruega á los lectores que hagan cir-
cular estas HIJAS entre los labradores .

La Dirección general de Agricultura manda gra-
tis estas HOJA á quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

Hojas divulgadoras . no;. llúm . 113

Una Sociedad local de Seguro de ganados.

I ." hoja

de Octubre de 1911.

Publicarlos a eoutiuuaeiali el Reglamento por que
se rige la Sociedad La Piotec`torc, que funciona con éxito
en Torquemada (Cáceres)

«Articulo 1 . 1 El objeto de la Sociedad es indemni-
zarse mutuamente las pérdidas que los socios experi-
menten por la muerto de sus ganados, con arreglo á este
Reglamento.

Art . 2 .° La Sociedad estará representada en todos
sus actos poi' una Junta directiva, compuesta de un Pre-
sidente, un Vicepresidente, dos Vocales y un Secretario,
cuyos cargos desempeñaran, con el carácter de honorífi-
cos, por el termino de un año, pasado el cual seran re-
cnlplazallos por los socios , ie la mayoría elija en vota-
ción 1)01))mal.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 7 .' Las altas, liara los efectos de esta Sociedad,
silo tendrán validez desde que la Junio directiva las
apruebe y comunique al interesado.

Arl . S.° El reconocimiento pericial del ganado que
haya ele inscribirse se practicará por tres socios, nombra-
dos por la Junta directiva, cuyo cargo les durará el tiem-
po lijado a la misma, y se estira y pasará por la tasación
que Clic la mayoría ,le los citados peritos, pudiendo éstos
husear el concurso ' le un Veterinario 'í per sona. inteligente.

Art . !) ." Una vez constituida la Sociedad, los indivi-
duos que pretendan inscribir sus ganad() : lo nlanitesta-
ran al Presidente, el enal, previa la conformidad de la
direc tiva, mandará a los peritos que practiquen la tasa-
ei'ín . De no estar conforme la mayoría, nadie podrá in-
gresar en la Sociedad.

Art . 10. S de serán in .eriptas las caballerías por las

tres cuartas partes del valor que se les haya fijado en la
tasación, y, en caso de que mueran, sólo se indemnizarán
estas tres cuartas partes, ó sea la cantidad por que fueron
inscriptas.

Art . 11 . La duración de la Sociedad es indetermina-
da, pudiendo disolverse cuando así lo acuerde la mayoría
absoluta (le los socios que la constituyan, en lusa de las
sesiones anuales, en la primera quincena de Noviembre.

Art . 12 . Los fondos con que han de pagarse las in-
demnizaciones consisten en la cuota contributiva que á
cada socio corresponda en todo siniestro, en justa é igual
proporción do las cantidades á que asciendan los valores

de las caballerías quo cada socio tenga suscriptas.
Art . 1 :3 . 'tina vez suscriptas las caballerías, facilitará

el Presidente al socio un documento, autorizado por aquél
y el Secretario, con el cual acreditará la techa de su ad-
misión, y el socio, á su vez, extenderá y autorizará otro
con su firma, 6 la de dos socios, á su ruego (si no sabe
hacerlo), que recogerá el Presidente, haciendo constar en
aquél el compromiso que contrae de cumplir exactamen-
te los Estatutos de la Sociedad, para . lo cual so lo entre-
gará un ejemplar de este Reglamento.

Art . 14 . Para que tenga lugar la indemnización á
que se refieren los artículos 10 y 12 de este Reglamento,
se requiere:

1." Que el interesado dé conocimiento al Presidente
tan luego como uno de los animales que tiene asegura-
dos sea atacado de enfermedad ó muerte repentina.

2." En el caso de no poder dar conocimiento al Pre-
sidente del suceso ocurrido, si es dentro del pueblo, lo
hará á cualquiera de los individuos de la Directiva, y



3.° Si ocurriese la enfermedad ó muerte fuera de este
término ó del pueblo y le fuere imposible dar cuenta al
Presidente ni á cualquiera de la Junta directiva, lo hará
á un socio, si pudiera ser, y si tampoco, lo justificará con
certificación veterinaria, y, en su defecto, con informa-
ción testifical ante el Juez ó Alcalde del término donde
ocurra el caso.

Art . 15. Cuando ocurriese la muerte del animal den-
tro del pueblo ó su término, y teniendo cumplido el re-
quisito que señala el párrafo 1 .° del artículo anterior,
bastará que el dueño de aquel dé aviso al Presidente,
antes de transcurrir las veinticuatro horas siguientes al
siniestro, por medio de parte escrito, en el que hará
constar el nombre y señas del animal muerto y si ha te-
nido asistencia veterinaria ; si es fuera del pueblo ó su
término, lo hará antes de los ocho días después de re-
gresar al pueblo, para que se cumpla lo preceptuado en
el párrafo 3.° del art . 14.

Art . 16 . Una vez terminadas las formalidades que
prescribe el artículo anterior, se procederá al reparti-
miento, entre los socios, de la cantidad indemnizable,
tomando por base los valores con que aparezcan suscrip-
tos los ganados en aquella fecha.

Art . 17 . En el repartimiento se hará constar el valor
de todo el ganado suscripto, las cuotas indemnizables,
nombre del indemnizado y tanto por ciento con que sale
gravada cada cuota.

Art. lti . Todo socio puede, en todo tiempo, pedir
mayor ó menor tasación en sus ganados ya inscriptos, pero
justificando la causa debidamente, á juicio de la Junta
directiva.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 20. Cuando un socio venda ó cambie una de las
caballerías suscriptas, lo pondrá en conocimiento del Pre-
sidente para darla de baja, y lo mismo liará con las ca-
ballerías que adquiera, para que sean altas, según los
requisitos de este Reglamento.

Art . 21. Flecho el repartimiento para alguna indem-
nización, y resueltas las reclamaciones, si se hubieren
presentado, es obligatorio el pago de la cuota designada
á cada socio en el término de tres días, á contar desde
aquel en que se comunique al interesado la cantidad que
debe satisfacer.

Art . 22. Transcurrido el plazo de tres (lías para el
pago que marca el artículo anterior, se declararán moro-
sos los socios que no hayan satisfecho sus cuotas, las
cuales se harán exigibles por la Presidencia, por la vía de
apremio judicial.

Art . 23 . Todo socio que diera lugar al trámite ante-
rior, se le dará un plazo de ocho días para verificar el
pago, y si no lo hace, será expulsado de la Sociedad, sin
perjuicio de hacerle pagar la cuota debida.

Art . 24. No se abonará nada por los ganados inscrip-
tos cuando la muerte haya sido ocasionada por un acci-
dente fortuito, exceptuando la producida por las chispas

ó descargas eléctricas que ocasionen las tormentas, pues
en este caso se considerará, para los efectos del pago,
como los que mueren de muerte natural.

Art . ?5. El individuo que quiera separarse de la So-
ciedad, podrá hacerlo cuando á bien lo tenga, poniéndo-
lo en conocimiento de la Junta directiva, para que así lo
haga constar, y en el caso que haya sido indemnizado (le
algún siniestro, queda obligado, por el término de un
año, á contribuir á los que ocurran en este tiempo en
proporción á la cantidad por que haya sido indemnizado.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 27 . Si al tasar alguna caballería comprendieran
los peritos que no se encontraba en buen estado de salud,
así lo liarán constar, siendo potestativo en la Directiva
aceptar ó no su inscripción.

Art . 2S . Las caballerías que mueran sin asistencia
veterinaria, han de procurar sus dueños que se conser-
ven intactas hasta que ordene el Presidente que se llaga
la autopsia; y si de ésta resulta que la muerte fué ocasio-
nada por alguna enfermedad, se procederá á su indemni-
zación, y si hubiera sido por efecto de un golpe ó por
otros medios intencionados, dejará de ser indemnizado el
dueño, y si se probase que había tenido parte ó estaba
enterado del caso, será expulsado (le la Sociedad.

Art . 29. Todo socio, velando por sus intereses, pue-
de y debe denunciar á la Directiva los abusos y malos tra-
tos que otro socio tenga con sus caballerías, y que pudie-
ran acarreales enfermedad y, como consecuencia, la

muerte, cuya Junta obrará como mejor entienda que
conviene á los intereses de la Sociedad.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 31. Si de resultas de alguna enfermedad ó acci-
dente desmereciese el precio ele tasación de alguna caba-
llería de las inscritas, por quedar defectuosa, está el due-
lo obligado á solicitar nueva tasación, pudiendo también
hacerlo cualquier socio ú ordenarlo la Junta directiva, en
cuanto de ello tenga conocimiento.

Art . 32 . Comprobado por reconocimiento veterina-
rio, en su caso, que una caballería está enferma, no po-
drá causar alta en tanto no se cure por completo ; puede,
no obstante, admitirse si, á juicio de la Directiva, lo cree
conveniente, y siempre á reserva de que sane.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 34 . Al hacer los repartimientos para pagos de
siniestros, se autoriza al Presidente para señalar, á su
juicio, el tanto por ciento con que se ha de gravar á cada
caballería inscripta; si resultare sobrante, pasará éste á
fondo de reserva, y si hubiera falta, se abonará del indi-
cado fondo, el cual ha de ser su principal ingreso el 1 por
100 del valor inscripto de cada caballería, que, como cuo-
ta de entrada y para gastos (le constitución é impresos y
libros de esta Sociedad, abonará cada socio al ingresar en
la misma.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Art . 36. Por el Secretario se formará anualmente una



Memoria de la marcha de la Sociedad, que será leída en
la junta general que se celebre en la primera quincena
de Noviembre de cada año .»

VINICULTURA

Determinación del aguado de los vinos.

Hallándose tramitando los Tribunales diferentes pro-
cedimientos debidos ti las denuncias que se les ha hecho
sobre adulteraciones referentes á la adición de agua en
los vinos, liemos estimado oportuno enterar á nuestros
lectores de los medios de que actualmente disponen los
Peritos químicos para dejar confundidos tí los adulte-
radores, dando así todas las garantías al comercio hon-
rado y leal.

Existe la creencia de que una reducida adición de
agua en el vino, un 5 por 100, por ejemplo, escapa á toda
investigación del químico: semejante idea conviene des-
truirla, por ser del todo equivocada.

Hace pocos años, los químicos, para poder descubrir
el aguado en los vinos, no contaban más que con la regla

de A . Gautier, conocida por alcohol mees ácido . Determiná-
base la acidez total y la del alcohol, y la suma de las dos
determinaciones había de dar, á lo menos, un número
que no podía ser inferior al de 13.

Posteriormente, la regla de Gautier ha sufrido modifi-
caciones muy acertadas, por las que del número que el
análisis acusa para la total acidez se deduce la acidez total
volátil, menos 1 gramo por litro . Además, como la acidez
volátil so forma á expensas del alcohol, se lea convenido
en corregir el grado alcohólico aumentándole una décima
de la acidez volátil cuando excede de un gramo por litro.

El enyesado, que hace aumentar la acidez total 0,20
gramos por cada gramo de sulfato de potasa, se tiene en
cuenta ; de modo que, suponiendo que el análisis de un
vino acuse

Alcoh ol	7

	

grados
Acidez total en S0 4 1[2	 7,80 gramos

- volátil	 3,80

	

-
fato de potasa	

la corrección del alcohol será : 7 + 0,28 (corrección
debida á la acidez volátil) = 7,28 ; la corrección de la
acidez será : 7,80 - 2,80 (acidez volátil, menos 1 gramo)
=5, y 5 - 0,40 (corrección debida al enyesado) = 4,60.
De todo lo cual resulta : 7,28 + 4,60 = 11,88, cifra que,
siendo inferior al número 13, implica ii priori el agua-
do del vino.

La señalada modificación del procedimiento Gautier,
siendo muy lógica, permite sacar de ella conclusiones
justas; pero las cifras que da no son exactas. Veremos
en seguida cómo un hábil adulterador podrá con ellas lle-
gar á añadir ti los vinos un 10 por 100 de agua . Feliz-
mente, con los estudios debidos á Halphen, Roos, Bla-

vez, etc ., se ha llegado á poner un límite á tal estado de
cosas.

Así Halphen ha podido establecer la relación que ha
de existir entre la acidez total de los vinos que no estén

avinagrados con el grado alcohólico . Calcúlase la acidez
real del vino rebajando de su acidez total toda la acidez
volátil, menos 0,70, que se considera ser la que deben
tener todos los vinos, por muy sanos que sean.

Así, para un vino de 9 grados, que tenga : acidez
total, 5,7 ; acidez volátil, 1,5, se tendrá:

5,7 - (1,5 - 0,7) - 4,9,
acidez

y la relación	 será
alcohol

-_ 0,54.

Halphen ha examinado los resultados analíticos de nu
acidez

merosos vinos, y ha descubierto que la relación
alcohol

era función del grado alcohólico, y que era apetfas varia-
ble en los vinos de las más distintas procedencias ., con tal
que correspondieran á una misma riqueza alcohólica.
Fundándose en tales hechos, ha podido construir una
curva de relaciones que le ha permitido establecer la re-
lación media por cada grado alcohólico . Así, en el calculo

precedente hemos obtenido 0,54, del todo comparable á la
relación 53 hallada por Halphen, que corresponde á la de
un vino de 9 grados, y, por lo tanto, el vino de referencia
parecía no resultar haber sido aguado.

Blavez ha dado la regla para que cada uno pueda por
sí mismo calcular la relación que debe existir por cada
título alcohólico, cualquiera que éste sea, bastando para
ello aplicar la siguiente y sencilla fórmula:

Relación por n grados = 1,160

	

(n X 0,7).

Así, por ejemplo, en un vino de 7 grados, la relación

será :
1,160-(7 X 0,07) -0,67;

por lo que resultará haber sido aguado un vino cada vez
acidez

que la relación

	

sea sensiblemente inferior á la que
alcohol

debería corresponderle á su título alcohólico.
Supongamos un vino con 7,5 grados de alcohol y 3,37

de acidez : la relación es

:3,37

7,5

cuando debería ser la (le

1,160 - (7,5 x 0,07) - 0,635.

Además, la relación hallada 0,45, según las tablas de
Halphen, es aplicable á un vino de 10 grados ; por lo
tanto, nos hallamos con un vino de 10 grados que, con la
adición del agua, ha sido rebajado á 7 grados, correspon-
diendo la cantidad de agua á

10-75
X 100 = 25 por 10 ;).

(Concluirá en el niímeco próximo .)

4,9

0,45,

lt)



AVANCE ESTADÍSTICO DE LA PRODUCCIÓN OLIVARERA EN 1911

Datos remitidos por los Ingenieros-Jefes de las Secciones agronómicas.

1,°

x

PROVINCIAS

Superficie
del

	

nlivar.
_

1lectáreas

Prod ucción total
de aiertuna,

_

Quints .

	

uvas .

Producción total
de. aceite.

Quints.

	

tate .

c
ó

PROVINCIAS

Superficie
dol

	

olivar,
-

Ilectáreas.

ProducJ in total
de aceituna

Quinto . nicts._

Prudueeión tia d
de acu

-

Quinte . nu ts.

Madrid	 13 .270 92 .820 18 .400 Navarra	 5 .900 50 .000 12 .000
Toledo	L a 40 .000 409 .000 72 .000 A1ava	 420 1 .050 150

1 '

	

Guadalajara	 17 .900 60 .000 8 .000 7 .a

	

Vizcaya	 » »
Cuenca	 14 .a00 116 .000 20 .000 Guipúzcoa	 » » »

TOTAL	 85 .070 677 .820 118 .400 TOTAL . . 9 .320 51 .050 12 .150

Ciudad Peal	 63 .200 413 .100 88 .450
a

	

Albacete	 14 .152 142 .000 28 .000 Barcelona	 6 .000 40 .000 5 .600
2

Cáceres	 29 .262 321 .900 58 .000 Tarragona.
8 ' t

56 .500 600 .000 108 .000

Badajoz . . . . . . . 44 .000 300 .000 (30 .000 Lérida	 104 .800 778 .000 142 .000
Gerona	 15 .120 79 .200 11 .880

'l'(rrAl, . . . . 150 .614 1 .206 .300 231 .480
TOTAL . . . . 182 .420 1 .497 .200 267 .180

Valladolid	
Burgos	

»
Valencia	 32 .250

3 . a

	

Saa'ovia	
Ávila	 7 .680

»
230 .000 65 .000

Alicante .
`)~

	

Castellón .
16 .500

.480

657

364

.

.

9(10
300 .000
364 .000

1 :3;

78

..183
50 .000
78 .200

Soria	 » Murcia	 29 .950 360 .000 65 .000

TOTAL	 7 .680 230 .000 65 .000 ToTAI	 108 .180 1 .681 .900 326 .383

Zaragoza	 15 .500 248 .000 44 .640
4 .a

	

Muesca	 15 .200 110 .500 22 .000 Granada	 48 .200
210 .387

300 .000
1 .130 .000

50 .000
180 .000Teruel	 21 .000 375 .000 70 .000 10 . .E

	

Jaén	

Logroño	 8 .350 1 .670 350 )Málaga	 45 . 300 1 .000 .000 50 .000
Alnferia	 39 4 .600 3 .900

ToTAI	 60 .050 735 .170 136 .990
1

TOTAL . . . . :306 .1213 2 .454 .600 48 : 1 .9(10

Santander	 » » »1
León,	 » Sevilla . .223.470

. . . . . .
5 .139 .810 832 .849

5 .'i

	

Palencia	 » » Cádiz . 20 .440 245 .280 ;39 .245
Zamora	 159 4 .056 649 11 n

	

Córdoba	 235 .100 3 .000 .000 582 .000
Salamanca	 3 .900 23 .400 3 .744 Huelva	 15 .550 186 .600 :1 . :185

TOTAL . . . . 4 .059 27 .456 4 .393 TOTAL . . . . 494 .560 8 .571 .6911 1 .457 .179

Coruña	 » » »1
Lugo	 1 10 220 38 12 ." Baleares	 26 .200 165 .000 45 .000

)l'CnSe	 68 :300 50

_

1 Pontevedra	 , . . » »
()vierto	 » » » 13 . » Canarias	 60 240 »

TOTAL . . 178 520 88 TOTALES . . . 1 .435 .117 17 .298 .941 ; 3 .151 .7-11

Comparación con la cosecha del afilo 1.9111.

Superficie
del

	

olivar.

1lectárcn .a .

Producción total
de aceituna.

Quints . méts .

Producción total
de aceite.

OO

	

LIII .

	

qrete.

Avance de 1911	 1 .435 .117 17 .298 .946 3 .151 .743
Cosecha (le 1910	 1 .416 .122 6 .246 .189 1 .085 .088

Diferencias	 .-1-

	

18 .995 -1- 11 .052 .757 ±

	

2 .066 .655

Madrid 4 de Octubre de 1911 .- El Director general, Tesifonte Gallego.

MADRID . - Imp . de la Suc . de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13 . - Teléfono 651.



8e ruega á los lectores que hagan cir-

cnlar eatas H^aas entre los labradores.

La Dirección general de Agricultura manda gra-
tis estas Hoa^s á quien directamente laa pide.

MINISTERlO UE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

2.ft noja

de Octubre de 1911. tlojas divulgadoras. floja núm. 114

Curación de las heridas (mataduras) y Ilagas en los anima^es
destinados al servicio de tiro y de carga.

Contusión es uua lesión, sin pérdida de sustancia ni

solución de continuidad aparente, producida en los teji-

dos vivog por el clroque de rui cuorpo duro. Las mata-

^]uras clue se presontan en los animales do tiro y de car-

ga, principalmento y on diferentc^ regiones del tronco,

ya por ef'^^cto de las gaanrir,iones, de ]os arreos, ó bien

por cau^^as accideutales, tiou vercla^leras heridas ó solu-

cioneti de continuidad r]o los tejidos blandos, sangra^^ites ó

no, pro^lucidag por uu agente vulnerant© más resisteute

quc ol tejido sol>r•e el cual h^i obrado.
L^tis lla;as sou soluciones ^le continuidad de los teji-

^los Ulando5, con pérdidas de sustancias; pneden clasifi-

^^arse en sin^ples y compuestas: sou simples cuando sola-
mento dividcn la piel y, cua.ndo rnucho, el te;jido celular

subcatáneo, y compucstas cuando, además, ha q sido des-

truídos teji^los m^i,s pro£undos.

I+,^ preciso no contundir la, llaga con la tilcera, pues

ésta es una ospecie de llrti;a que produce constantemente

un pirs do mala cali^lad. Las úlceras procedon de una

causa interna quo ha determinado la ulceración do la

piel, ó son el resultado <le uua llaga que ha pasado al

c^^ta^lo crónico. llifiereir e^encialmeute de la llaga propia-

mentc dicha por una producción carnosa, blfurda, babo-
sa, Ulanquirca ó lívid,r; por cl pro^lucto 1lquido de ^ual

color que escurre ^le ella, y por la dihcultad hara cicatri-

iarse. La íllccra en forma de canal estrecho, nrás ó menos

profundo y sinuoso, sc llama fístula.
Nos ocuparemes principalmente de las heridas, d© las

llrrgas, de las úlceras y de ]as íístulas, ^í las quo el vulgo

llama mata^lur^rs, y que se sitrían á lo largo ^lel tronco,

sobro torlo en lrti coluinna vertebral, y qu©, por lo gene-

ral, se pre^c^ut^rn en los animales de tiro y de carga.

Llczqas del cacello.-So dcuomiuan a^sí lae lrerida^ que

^o pre^entan en la extrerni^la^l posterior del pescuezo,

y que se extienden, algunas veces, hasta el borde ante-

rior de ]as espaldas y del cncucntro. l^^n los animaleg

destinados á tiro es en los qne con má,s frocuencia se

presonta este acci^lente, ^lebido priucipalmente á la clase

de arneses qne se usau para que de,en^pci^en su trab^lj^^,

y en ese caso pueden apareccr en r^qnol lugar desde la

más ligera coiitusión hasta una. úlcera quo puocia traus-

formarse muy bien en fistulosa, y que, interesando la

región del hombro, que ticne por base la articulación

escápulo-humeral, traería la ruina colupleta del auimal;

pero en el eupuesto de que fuera cura^la la lesión con la

oportunidad delrida y con u^r tr•atitimiento ad©cu.ado, sin

emb<tirgo, que^laría lacerado, porque el tejido cicatrizal,
lniella de la 1©sión, rro desaparecerá jam:ís.

h,n ol preseute caso, las principales c^rusah que origi-

nan este accidunte son: la presió^r esagcrada y continua

que en las ya citadas regioues se efectúa cuan^'lo sa o^igc

al aniuial tirar fardos sumamente pesados, qnc no está,n

on relacióu con sus fuorzas, y un traliajo n^ayor de1 quo

la higiene aconseja, sobre todo cuaudo tiran e q terreno

acci^lentado. '1'ambiéu inHuyen mucho las dimensiones

del coll:rr y su mala con[ormacióu, pttes algunos so apli-

can. á los animales ya gran^les, ,ya pequei^o^, mal acol-
chados y<1e forma enteran^ente desproporciona^^la á las

regiones eil que se coloca; el olv^ido ó apatfa de los carre-

teros, de limpiat• la parte posterior del cojín, permitc pre-

sentar una super(^icie irregular que lastin^^a las res^pectivas

regiones.

Alguuas veces se vc á carreteros indolentos colocar

sobre el poscuezo de de^^raciados animales, única y ex-

clusivamente, los palos dol collar, quc les originan heri-

das que, e^tendiéuduse y profundizáudose más y más,

puedon Ilegar á destruir te;jidos profnndos y dct impor-

tancia. En este caso se presentan, desde luego, coutusia



nes, cn^-n primcr si;;no e, rma infíantacicSn local; estas
('olltl1il0111'S pllefl('n rieC dC llrllnerll, S('^^nn^10 j" tt3rC't3r ^Ca-

dos: cl ^hriuieru so uitrniliesia l^or equiruosi^, m<ís 6 meraos
;;randcs, <•ircunscrit^ts l,or edetuas; en el sc;un^lo c^iste
rul,tur:r ^lr+ los c^rl^il,tres subrutáiteo;, y cu^-.r saugre de-
rra,rna^lu^ 5r. loc•aliza on tu^a uavi^lad Lornlaila en el pairto

uii cluc lus t^^aidos safricron tnia verdadera destruccibn,
^• ^luc so ll^tu^a bul,<<a sa^^aq^^cí^tea, quo se recouoce e^tcrior-
incirte lrur uu ^^bultamicuto d^^ forniu e,,féri^•^L tluctuanto
v siravc; ^^n (in, en el tercor ^rado e^i^te la dc^trucci^ín
cn ^•1 t^;lido mu,^^•nlar, ruptura do va^o,^ y n^^rvios, tcu-
^luucs s^^^^<•iouado,, v, por último, ralttura de algunos
ltuoso5. Uon^to se ve, la bravedad de las losione5, se^ún
cstos grados, varí;r; pero puede clecirse con probabili^lad

clno las coutusiones de primero y segundo ^rado se ter-
nrinuu, desaparecicudv fácilmente, sin embargo que al-
;itnas vec^c• la bolsa san^uínea coustita^^e uu qniste ó se
tr^ui,forma cn nit,^lrsceso. l+;n cl torcor brado se presenta
casi sienrlrre la l;an^rena.

Por lo expuesto se ve que el tratamiento que debe
inlponcrsc en cada uno da estos tres casos es ^listinto.
Para ]as c.outusion©s de primcr brado basta la aplicación
del a^na 1'ría, bajo forma de ducha y de abluciones; la
:1plicacirSu de colcltour•illos de estopa, mojados eu a^ua

I'ría, ^^le manera clue coinprimau la parte enferma, ó bien
se aplicaráu allí catahlasmas emolientes de malva, de
linaza, ^Ic salvado, otc., ó, como acostumbrau los fran-
ceses, poner en el lugar atacado jabonetdura.

A1 principio do las contusiones de sebundo grado,

esta medicamcntació q da bucnos resultados; pero si la
bolsa r^anguínca de que hablanios aute^ persiste, se soba-
rá con la ^uan^ m^^^s ó n7ono,3 fuortemento; si las paredes
de la bolsa se ]iau endurecido, se practicará una incisión

con tu1 bisturí d con la hoja de una navaja bien afilada
y desinfectada, con una solución de creolina al 3 d 5

por 100, y por íilti Ĵno, se pondrá una inyección con tiu-
tura de yodo, cuya fórmula es la siguientc:

luiio iuct<<licn ..................... G ^rarno^.
Alcnlinl á ;)J ^;rados ..... . . .. . ... . . . `?0 -

5e debe aplicar nna meclra do al^odGn empapada con

el ulismo ^^odo en la ]terida por donde ]ta salido el conte-
nido, con el {in cLe evitar que cicatrice esta abertura.

La al^licaci^Sn rlcl a;ua fcía, de cataplasmas emolien-
tes 6 compresas, deberán emplearse ^il principio de las

contusioucs tle teecer grado; pero si la san;re se ha de-

rramado en los tejidos que rodean el punto herido ó se
lulbicre formad^^ urr ab^ccso^, se practic^trá uua amplia iu-

citiión, ,y r]c^pués cle ]iabor espuls.Ldo el contenido, com-
priruion^lo el tamor de la circuuferencia al centro, se
ltará lo ^rrismo quc ;?e recomcndó antes.

5i la l^iel se ha ^lcstrui^lo y cao á pedazos, so curará
corno una lla;a de la manera si^uiente: primero se lavará
con a;ua tibia y j:tbón, so quitará todo cuerpo oxtratio

que cxista en la superficie; si ann huuieren quodado al-
guno,s col^;ajos de ltiel, se procurará aproximarlos lo más
que fuere posiUle por ^nedio do costuras (suturas), dejau-

do en los ptnttos m^ús declives un espaeio suficicnte para

que salban los líquidoti due se prodazcan y los de los

modicamentos que se emplearen; so de^infactará con tnia
solución forn^ada de

tlcido f^^uico crist^tlizfld^........... :i ^;r^,^nos.
^l^;n^t ...................... ...... lull _

(I)isnélvase.)

l', por tíltimo, se aplicará tintnra de acíbar, cuya f^Sr-

mula es la sibuieute:

^lloe sncotrino ^^tcib^tr) en polvo.... 8^;raiuos.
^^^^^:^i .^ ^o b^^^ta^^ ... ... .. .... . .. so -

Se cubrirá la llaga cou algodún absorUente y con uu

vendaje.

111atarluras de la crzcz (rey^órya cévico-dorsal).-Esta en-

fermedad consiste en una destrucción relativa de los teji-

dos que forman la ro^i6u que so llama crt[-z, como son el
tejido muscnlar, fibroso, cartilaginoso y aun huesoso.

La mencionsda mata^1ura se l^resouta, por lo genoral,

en los animales de silla y de car;a. Cuanclo la cruz es sa-

liente se ve expuesta á compresiones, contusionos, roza-

duras y heridas por los arneses defectuosos y mal aplica-

dos; uo por esto quiere ^lecir que estarán exentos los ani-

males que tieuen cruz I^aja y musculosa, pnes en ellos se

obscrva con frecuencia diclto accidente, y con especinli-

dad en los asnos, cuya cruz tienc esta conl'.ormación, y
más cuando se les ltace a^ceuder y^^lesc:ender cerros y lo-

meelas aparejados do una manera inconvoniente.

l,os pocos conocimientos del ;jinete sobre la manera

de montar <í cttballo es nna de las causas más freeuentea

del desarrollo del maL I+,n los animales de carga apare-

ce, lror lo general, cuaudo el peso del fardo que llevan

se inclina hacia adelante, y cuando no están bien exton-

didos los sudaderos, cuando éstos son muy delgados ó

cuando cl cincho está muy apretado.

Los síntomas de esta eufermedad son diferentes, se-

gún el período en que se encuentre. Primeramente se ob-

serva un tumor más ó menos caliente y doloroso, conse-

cuencia do las contusiones, y después la formación do la

ganbrena seca é itnnediata de los tejidos contundidos 6

mal;ullados, y, como consecueucia, la ulceración, etc.

^e puode presentar el fenhmerto en la parte superior

ó lateralos de la cruz. l;ste tumor se ltace 1>lando ó fiuc-

tuoso y se roclea por un ederna; al f n aparece un absce

So, situado bajo la piel ó más pi•ofundamente, el cual

lle^a á al)rirse, producicndo un pus más ó menos blanco
y arnarillento. En el primer caso, es decir, cuando apa-

rece el absceso bajo la picl y no se abre por sí solo, cxiste

poca graveclad, y e1 tratamiento coneistirá en practicar

una irtcisión en la parte más baja del absceso, según las

reglas et^uestas anteriormente, y vaciaclo que fuere su

contenido, sc verá si e^isten fístulas, on cuyo caso se dos-

brid^tiráu ]tasta el fondo por mec]io de instrumeuto cor-

tante; si cl pus, por caalquier motivo, no lrultiere salido

todo, hay necesidad de hacor contraabertaras, es decir,

iucisionos más ó mouo5 grandes, y on número neeesario,

en las partes más cleclives del absceso, por las que se pa



^^tr.ín tuhos ^lo ^tim^t el;ística hcrl'ora^lo5 (tubo5 ^lo dren<<-
•^^'^, ^lil^'^ Nl' NI1 ^('tar.Ul j^^^l' InC^li^^ ^^e ^lll<'L `;UlRril, 1)aC[L ^ill'1-

lit;)r ,t^í cl c.sc)^rrimiento dcl hns ^^ue qnc^la^rc ^í si^niere
^^ru^]))ciún^losc y l^t ar^lic^tcióu ^lc los mc^lic^^n)^•utus.

1^;n ^^ac <•a,;o, la cnr^tción ^liari<t ^ltte ^c. lt^)r:í c^)u^i^tir^í
en ^il^li^•,ir, Pnr tne^lio ^ic ttna horlue^i^t j^^ring;t, inye^•;•io-
nun c)) l^t cavi^l^t^i ^lcl al^gcoso con agua ]tcr^-i^l,), 1),tqt^ti
^^n^^ nn s,tl^;in ui)i;;nnrts h<trtícnl<ts ^le l^u^; ^leslinc^^ otras

con al^n)iu^ rle las ^^)luc•iones attti•é^,tic^^s cíuc ^^<t reco-
)nou^lcs, ó hir^u con

<'1^ri•nn. ^l^•yliln^la .... ..... . . . .... .. :100 ^;r.^mos.
^^la^hi^l ............. ... . ...... 1011 -
I;icl^^riu•^^ ^le niercuri^ . . .. . .. . ... .. . 1 -
Aciiln t;^rt^irii•n . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ^ --

(^'t^iiCUOS^.)

1', al lin, nna in,yccci^ín crni tintnr<ti ^lo S^o^lo, hrocu-

r<<u^ln ^lu^^. ^+^to lí^^)ti^lu l^a)io to^la la c<.r^t intorn^t ^lol
al^.^co,^o.

Al^un,l.^ ^•eces succ^le ^7uc cl pus, autes de s^tlir al es-

terior, ^lestra^•e <tlhnuos to,ji^los interno^, cotno el tnuscu-

lar, (iln•oso y^ttut ]tasta los ahó('isis es^itiosos do las vc^r-

t.ul,rua, en cavo caao cxi^te alt;nua gravedad.

Cu^tn^lu el absceso ^o abro por 5t solo, ya en tm solo

ln;;ar rí e)t varios, Y 1.>, t)icl se ^lestrn^•c, ^l^)arecienrlo nna

vur^l^^^lera )ílcera con ve^;etaciones ^í ttunoros cartio^os,

^^uc so san^r^ln ,tl tocarlos, ^^ trayectos list,nlo,os qt^c se

^liri;on cn ^li^ti))tos ^o)tti^to.^, ^lne, co)no ^e coml^ren^lcr<í,

linc^lc,u ori^inar c^imlilicaci^^nc, ^lc, m,ís ^; )ncnos ;;rae©-

^l^t^l, s^+;tín lo^ teji^los ^tne interesen, etitonces ao lavar^í

Li^)n con a^ut>. ltcrvi^la ó con a^;ua osigcuatl^t, y^^espu^s

sc etiholvorcar^í c)t to^la ltt ^nperlic+ie polvo tle 3^odo-

fur^un, cnl^rieu<lu con una c,tha ^lu al•,u,•o^l^ín al^sor>Jente,

fcnic^t^lo b nalicil^)^'lo, y se snjerar^í Z>or tnodio cle uua

VOtlilil. ^l l^h ^^C^eta('1'JRe^ O tll]IlOrCS cal'11p508 110 ^Ze^Ctllla-

rece)i, se toc<tr^í)i to^los los díae con pio^lr^>, infernal Oti-

trato ^ie plut^^ ftin^li^lo), i^^ qtic se moj^tir^í, a)ites ^le ltaccr

con clla lo:^ toquos, ó 1»en so le pon^lr^í eticima un poco

^^c; nulf^ttv ^iu cobre; ^i Ituhiere fístnla^, ,e ^lesl^ri^larán,

,y mt caso <le ^lne 1)nl^iero ctu•ies en l^ts vérteur^lq, aé ^),hli-

car^í,n ^^.n el l^)utto ^í punto^ caria<los toquc.• cu)t yo^lina

crcos^)ia^l^t, ^tn^, se• 1>uc^le ha ĉor verticti^lo en creo^ota ^le
l^ay,i yo^i^^ ntet<ílico cn ct^)iti^l<t^l tal, ^lne ^í.^te y^t no pue-

^l)t ^lisolver,^o ni^is, cy ^lecir, l^,t^ta la satnracibn; se ^^u-

l,rir^S, coti ^tl^o^16)i y utl vcu^lztju, v s^ har<í nna cttraci^n

^liaria.

;1lat^ctil^r,r^is rle lrc.^ r•e^^io^aes ^lo^^<«]. ^ l^[naU^c^'. -- P'.stas
^,I'ecri^^ue^ ^on seu)ejant^^s á, l^t ^ulterior.

I^a c^thaLlo, el asno y 1<t )tittl^>, 5o)i los ^tinimales e)i los

<ltte ^o oh^crv^ut tn.ís 1'recuentc)ue))te^. I;)i el cahnllo aha-

recon cn^tn^lo .c coloc^ttl sohro é.l ctterj^os ^ntt^^ hesa<los,

sol>rccat;^an^lo el l^c.;o ya en 1^^ parte me^^iit^ de la ^•oluni-

n4>, ^^crtebr^tl, vnl^nar)riente llantada donzo, eti cuyo c^tiso

nne.^tr^t ycnie ^ic ea)nl)o Ilanta ^«^^u«^dru^a.^•, 5^ cuau^lo el

l^etio sc sohrceai,^u hacia atr^ís, etltonccs est^^s lieridas

ah^irecen en ul lu^^tr ll^^ma^lo ^le los ri)iones, y rec^ihen el
ttomhre vul^;ar dc crrlc^rcc^. -

]?stas ttiltoracionea aparecen eu el caballo de silla,

ctian^lo es rnont,tdo ^^or ^ci)or<LS tí 1)r}min•^;5 pocu 1)r^ícti-

c^^^ ^'^ l,oco ;)co^tun^)l^r,ulos ^í montnr ^í^ c<th.)l;o; t^tn^l^i^'^n sc

pro^incc cu^t)t^lu o] fusfe no tiene 1<ts t)tc^li^l,h^ ^' formas

,t^locu^ultts .i lu^ rc^;ionc^ ^lcl ^t)tim,tl d))c ^e ^trnt^>, do

Illollt111'.

]',n el a^nn v l,t m))l^t ^lhar^^rcai t^ltnl^i^^n cuan^ln c^^ lc,

1)o)io ca)•^as innv he^,^t^las, ^^ sol^ro al)s)rojo,ti m:>.1 1)ocl)os ^^.
in^lol^i^lam^^ntc coln^^u^l^^s.

ve5^le el n)onto)lto ^^n qtie l;t c.>.us^t, l^rinci}^i,>, ,í ol^r^tr,
el efecto att<trece: un ]tinchantie)lto se 1>ro5enta ^í ttues-
tra vista, y^tl tocarlo, se reconoce cn él ^lolor y calor; su
forma es máe ó nienos raférica. A1 ctisill^tr d a^iarejar al
animal, y n)^ís al tno)ltarlo ó carg^trlo, eje^^uta ttn tuovi-
n^iento tle l^au^liculacihn (vul^o, .^c 1^^4^r^ler^.J

l+;^tu hinchan)iento ^o tran^t'orma lue^o en ilotn^íu, cl
cual <í vecc,^ rcviste ttna i'orm^t cr^ínic)t, tran5fo^r)n.ín^lo-
se, c)1 e^te c<tso, e)t tut tunior (iltrono, llau>^t^lo ^^ttl;;urt))e^i-
tc «t,otnate ^í tomatillo» , b sc lor^n,tti tuto, ^los ^í nt^ís quis-
tes; ot,ras veces sup)n•a y se ulccr^L, lo qtie ori^iua á ve-
ces l^t 1'or)nacibu cle físt)tlas.

FSt^ts altoracioties uo son re;tlu^e)ike ^Ic la, ^ltie í,o)teti
en lteli;ro la vid<t del ;ttiiin^)1, pcro sí lo inutilir)t)t rela-
tivan^cnte, se;;ú)t el ;;^ra^io del mal, ^^ara ^^l©senilte)^ur el
scrvicio al que se lc h)t ^le,stiuado; 1)or i^tl moti^^o sc im-
honc t^n ohortuno y cot>,^^cuie)rt.e tr^ttan)iento.

l^o pri)uero ^7tle or nece^^trio Z^rocurtLr es c,tnul)i,tr los
aru^^^ca, sill^t^, ^)l,^rcJ^'^, all^^ir^loncc, otr., n)ul l^c^•lios,

por otro,^ acon^licioua^lo,, Y co)^^orvarlo5 rn ltuc)n,),5 cotl-
^]icio))es dc limhieza.

Cuan^lo el ])inchantio)tto coinic;uza ^í a^r^recer, er con-
venic))te rccurrir ^^ las irri;;^tc^ioros ^le .)^u<t t'ría, ^í cata-
plas)u^ts e)Y^olio)ttos ^le la^s 9aetaucias roco^nen^l^ul<t5 a)i^

^^
tes. .51 tfallSt'llrl'lCSell tl'e5 (^ )1],l^ 11139 V 110 Ce 1^1)tl1VIePe11

éxiton cou é^ta,, aplí^lne)ise comhro^tts o)uhel^i^ias ^^)t so-
lucionos astriuge)tt.e^, eoino sou:

t^lumbr^^ calcinad^^ . .... . .. .. . .. .. 10 ^^^r:nn^^^9.
A^;n^t couitín . ..................... Ini)

O hie)i,

l^;stra^•1^^^^ ^lr 5al;lu•nn .......... ... . :^0 :;•r;int^^ti.
1^;;utt cuu^itn ...................... 1 liir^^.

^i apareciere nn ttl^sceso, sc l^tinzon,tr.í co)t tttut lau-
ceta ^lo abscc^o^, con l^t lioj^>, ^le t^)t bi^turí ^i co)t lu do
una nttivaj^l, instrome))tos que ^c tlc^infoctttr:í)t con ^)l^tl^
na ^le l^ts solucio)ies quo al efecto sc acousc;j<t.ron. L'ara
t^racticar esta 1^)ut^•ió)t, ,c tom^tr;^ l,>,, lioja ^1e1 instrunten-

to quc^ se^ enh•c io, clc^lo,^ ltul^^tr é ín^lice ^le l^i n);nio
dereclia, nt<í^ ^í meno,5 cerc^t ^lc. la pnnta, sol;úti el c^-
pe.^or ^lo la jiiel; e)t ,^e;;)ii^la ,^e hincL<<r^í cl ul^.^cc^u, ltacicn-
^lo p,t^ar per^^en^licul^tirmeutc la Itoj<>, á^ la stttterlicir ^ic la
hiel, lut,t^t ^ltie so lta,^^^>, ^itravc.:a^io y llt^^a^lu á l,t c^t^^id^ttl
c^e tlicllo lLh^ce^o. '_I'ecutina^^o este, eo 1e ^l^)r^í s^tli^l^t <i todo
el ptts ^7tle .)llí esi,a.icr^^, 5' hor mudio tle ttna he^íucai.) ;je-
ring<L ^e lav<titá cl iuterior to^loy los dí^t,,, ú inycct^),rtí ^les-
htté5 la tinturtti de yo^lo, cu^^t^ f^írmul^t ^c in^lich a)ttes.

Si la Z>icl y los te.ji^los suL^cnt^í)tcos sc ltul)irron ^lcs-
truído, lfi,voso la heritl^t cuida^lownento con a^na 1)ervi-



^la, y aplíquose, espolvoreado, el polvo de yodoformo, y
cúbra5o con al;odóu, sostenido por tm vendaje.

Si el hincliatniento se Ilul^iere endurecido y se hubie-

re tt•auslormado eu un verrla^lero tumor (^ibroso, se re-

currirá á la aplicacibn do la pomada cáustica si^uiente:

Ri} nrlm•^ rla mrrcnrin . . . . . . . . . . . . . . `? ^rrtiuos.
6asclinrt blatinca ............... .... i30 -

/\lézclesc.)

Si pot• este medio no se consit;ue que desaparezca,
después ^le Laber aplica^lo diclla pomada cuatro ó cil^co

ncasiones, con intervalo de algunos días, es indispeusa-

l^le eYtirparlo y curar la herida que resulte, como una
llerida simple.

Las re^iones costales, en su tercio snperiot• princ.i-

palmente, se ven atacadas d.e lleridas simples, por lo ge-

ncral, en cuyo sitio, después ^le tratadas como tales, apa-

rece pelo tn.ís claro que el dcl resto del cuerpo, ó tam-

bién tumores crónicos, que se les llama callos, los qtze es
preciso cortar, que^^laudo en su lugar la piel sin pelo.

La cola puede ser le5ionada también, es decir, herida

por la baticola de la grupera, cuando es delgada, mal

acolcllada ó está sucia, y que se pone cuando los anima-

les son bajos clel tren autorior, ó lo que nttestros cam-
peusinoa llalnan caí^los ^le ccy^u jc^s, con el objeto de quo la
silla, albard^ín, aparejo, etc., no se incline hacia adelau-

te. I+ata herida uo es grave: es, por lo general, una herida

simple, que se curará se7tút las inatrucciones que autes

se hau dado.
(Del I3odet^E^a cle l,a Soeiedcrcl ^iyríc•ola DTexierz^aa.)

VINICULTURA

Dete>t^min,i,ció>ti del ^^g>I^^i^io cle lo^ ^^i»lo^. ^'^

Por otra parte, el llr. Ch. Blavez ha cstablecido una

serie de reglas por las cualos, para nn detcrmiuado grado

alcohólico, debe el vii^o teuer una acidez 6ja Iníuima, una

suma ácidtti Gja -{-- a1collol mínim^t, y, por Iin, una rcla-

^tlcohol
ción , que el citado químico b^t dej«do esta-

acider fija

blecida.

Así, un vino de a grados deher^í teuer: acidez fija

míuima, 4,0; suma acidez fij^t -{- alcohol rníuima, 15,0;

alcohol
relación máxima =^= 2,25.

acidez fija

Supon^amos, dice Bl<lvez, un vino que conten;a:
alcohol, 9 grados; acidcz fija, :;,10. La suma acidez fija -^--
alcoitol sería = 1'^,10 1' no la ^ie 13,0, qne corresponde á
un vino cle ^1 grados; por lo tauto, F^uede afirmarse que el

alcohol
viuo ha sido a;uado. La relación de 2,90, de-

^ticiclez (ija

masiado alta, es aplical>le á un vino ^le 1(1 gcados.

(1) Véase la HodA anterior.

La cantidad ^le agua añadida puede apreciarse á
in-^)

]ii
X 100 =-- 10 por l0O.

Actuallncute, los I'eritos qtúmieos, para poder descu-

brir la adición de agua eu los vinos, est^ín en posesión de
tres métodos. Los dos iíltimo^, cle Iialpllen y de I3lavez,

son éle muy fácil aplicación, dando resultados exceleutes.

r^ la lista hay que a^liadir ]a regla de M. Roos, que
^cidez fija + 1lcohol

está fundada en la relación ,tlcohol + extracto ^i 100° '

Con un ejemplo aut^^ntico podromos hacernos capaces

de la aplicación que puedon tener las señaladas re^las.

E1 auálisis de un vino tinto, procedeute c3e Ar^elia,
daba las cit'ras si;uientes:

^lcchol, eil voltxuieu, poi• 1l.)0 (grados).... .. 9,61)
- en l^ceo ( grainos hor litrn) . . . . . . . . . 7(i,97
- eu el ebulliuscopin . . . . . . . . . . . . . .. . 7,70

I;^tractc scc^^ (¢;'r^uuie l^iir li(ro)... .. ... ... 20,:r1
- ^tl vacío - . ........ ... 2^,9ti

Azitcar redttctor - ... ..... .. .. l,t;fi
Cenir^, - . .......... 3,14
5nlfat^s en SO° li^ - .. ... . . . . 0,7a
Acidez totil mi SO° I^I^ - . . . . . . .. . . . 4,`?1

- fija ............................... 3,3(i
- volátil ............................ 0,8:,

La suma (acidez ^-- alcollol), reduci ĉia, daba, como es

de ver :
4,21 -^ 9,f; = 13,81,

y, por lo mismo, uo pern-iitía dar motivo á sosl>ecllar que

el ^-ino babía si^3o agu<tdo. No ob^tante, aplicándole la

regla de Halphen, ^e halla:

4,Oli
0.41,

9,G

relacióu que es la que corresponde á un vino de 10,05;

por io tauto, puede afirmarse que se había adicionado

aaua en dicbo villo, cuya propornióu puede calcularse en

10,5 - 9,(i
-- 1^^ -^-- lU0 = !1 por 10(l.

5i, de otra parte, se comparan las cifras dadas por el

análisis dc e5te vino con las tablas de ^I. I3lavez, se des-

cubren notables diferencias, vióudose, en particular, que

la suma aciclez fija ^-- alcohol es la de 12,:1, en ve•r, de ser

1^ de 13, 25, que 11abría de tener un vino de 11, 5 grados, por

lo que puede afirmarse tatnbión que lIa sido a^uado. La
alcohol

relación - da 2,^^, que es la aplicable á un vino
acidez fij.^

de 10 ^rados. La cantidad de ayna al^adi^ia pucde sor
calculada ^,

10-9,6
- -}- 1f1^) = 4 por 1(10.

1U

Las difere^tcias entrc los métodos de Halpbcu y I3lavez

sólo se I•efieren á cantid^ldes ile agua; pero atnbos métodos

descubron la adicióu de agua, acusando la presencia de

vino? ile;ales, viniendo á llenar el vacío qne clejaban los

antil;uos procedilniontos, por los cuales el fraude podía

pasar desapercibido.
1^lAL^'A'1.IN,

4^uímico enotécnico.

MADRID. - Imp. de la Sucs. de M. Minueea de los Ríne, Miguel 9ervet, 18. - Teléfono 6^1.



8e ruega á los lectores que hagan cir-

cnlar eatas H^aas entre los labradores.

La Dirección general de Agricultura manda gra-
tis estas Hoa^s á quien directamente laa pide.

MINISTERlO UE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

2.ft noja
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Curación de las heridas (mataduras) y Ilagas en los anima^es
destinados al servicio de tiro y de carga.

Contusión es uua lesión, sin pérdida de sustancia ni

solución de continuidad aparente, producida en los teji-

dos vivog por el clroque de rui cuorpo duro. Las mata-

^]uras clue se presontan en los animales do tiro y de car-

ga, principalmento y on diferentc^ regiones del tronco,

ya por ef'^^cto de las gaanrir,iones, de ]os arreos, ó bien

por cau^^as accideutales, tiou vercla^leras heridas ó solu-

cioneti de continuidad r]o los tejidos blandos, sangra^^ites ó

no, pro^lucidag por uu agente vulnerant© más resisteute

quc ol tejido sol>r•e el cual h^i obrado.
L^tis lla;as sou soluciones ^le continuidad de los teji-

^los Ulando5, con pérdidas de sustancias; pneden clasifi-

^^arse en sin^ples y compuestas: sou simples cuando sola-
mento dividcn la piel y, cua.ndo rnucho, el te;jido celular

subcatáneo, y compucstas cuando, además, ha q sido des-

truídos teji^los m^i,s pro£undos.

I+,^ preciso no contundir la, llaga con la tilcera, pues

ésta es una ospecie de llrti;a que produce constantemente

un pirs do mala cali^lad. Las úlceras procedon de una

causa interna quo ha determinado la ulceración do la

piel, ó son el resultado <le uua llaga que ha pasado al

c^^ta^lo crónico. llifiereir e^encialmeute de la llaga propia-

mentc dicha por una producción carnosa, blfurda, babo-
sa, Ulanquirca ó lívid,r; por cl pro^lucto 1lquido de ^ual

color que escurre ^le ella, y por la dihcultad hara cicatri-

iarse. La íllccra en forma de canal estrecho, nrás ó menos

profundo y sinuoso, sc llama fístula.
Nos ocuparemes principalmente de las heridas, d© las

llrrgas, de las úlceras y de ]as íístulas, ^í las quo el vulgo

llama mata^lur^rs, y que se sitrían á lo largo ^lel tronco,

sobro torlo en lrti coluinna vertebral, y qu©, por lo gene-

ral, se pre^c^ut^rn en los animales de tiro y de carga.

Llczqas del cacello.-So dcuomiuan a^sí lae lrerida^ que

^o pre^entan en la extrerni^la^l posterior del pescuezo,

y que se extienden, algunas veces, hasta el borde ante-

rior de ]as espaldas y del cncucntro. l^^n los animaleg

destinados á tiro es en los qne con má,s frocuencia se

presonta este acci^lente, ^lebido priucipalmente á la clase

de arneses qne se usau para que de,en^pci^en su trab^lj^^,

y en ese caso pueden apareccr en r^qnol lugar desde la

más ligera coiitusión hasta una. úlcera quo puocia traus-

formarse muy bien en fistulosa, y que, interesando la

región del hombro, que ticne por base la articulación

escápulo-humeral, traería la ruina colupleta del auimal;

pero en el eupuesto de que fuera cura^la la lesión con la

oportunidad delrida y con u^r tr•atitimiento ad©cu.ado, sin

emb<tirgo, que^laría lacerado, porque el tejido cicatrizal,
lniella de la 1©sión, rro desaparecerá jam:ís.

h,n ol preseute caso, las principales c^rusah que origi-

nan este accidunte son: la presió^r esagcrada y continua

que en las ya citadas regioues se efectúa cuan^'lo sa o^igc

al aniuial tirar fardos sumamente pesados, qnc no está,n

on relacióu con sus fuorzas, y un traliajo n^ayor de1 quo

la higiene aconseja, sobre todo cuaudo tiran e q terreno

acci^lentado. '1'ambiéu inHuyen mucho las dimensiones

del coll:rr y su mala con[ormacióu, pttes algunos so apli-

can. á los animales ya gran^les, ,ya pequei^o^, mal acol-
chados y<1e forma enteran^ente desproporciona^^la á las

regiones eil que se coloca; el olv^ido ó apatfa de los carre-

teros, de limpiat• la parte posterior del cojín, permitc pre-

sentar una super(^icie irregular que lastin^^a las res^pectivas

regiones.

Alguuas veces se vc á carreteros indolentos colocar

sobre el poscuezo de de^^raciados animales, única y ex-

clusivamente, los palos dol collar, quc les originan heri-

das que, e^tendiéuduse y profundizáudose más y más,

puedon Ilegar á destruir te;jidos profnndos y dct impor-

tancia. En este caso se presentan, desde luego, coutusia



nes, cn^-n primcr si;;no e, rma infíantacicSn local; estas
('olltl1il0111'S pllefl('n rieC dC llrllnerll, S('^^nn^10 j" tt3rC't3r ^Ca-

dos: cl ^hriuieru so uitrniliesia l^or equiruosi^, m<ís 6 meraos
;;randcs, <•ircunscrit^ts l,or edetuas; en el sc;un^lo c^iste
rul,tur:r ^lr+ los c^rl^il,tres subrutáiteo;, y cu^-.r saugre de-
rra,rna^lu^ 5r. loc•aliza on tu^a uavi^lad Lornlaila en el pairto

uii cluc lus t^^aidos safricron tnia verdadera destruccibn,
^• ^luc so ll^tu^a bul,<<a sa^^aq^^cí^tea, quo se recouoce e^tcrior-
incirte lrur uu ^^bultamicuto d^^ forniu e,,féri^•^L tluctuanto
v siravc; ^^n (in, en el tercor ^rado e^i^te la dc^trucci^ín
cn ^•1 t^;lido mu,^^•nlar, ruptura do va^o,^ y n^^rvios, tcu-
^luucs s^^^^<•iouado,, v, por último, ralttura de algunos
ltuoso5. Uon^to se ve, la bravedad de las losione5, se^ún
cstos grados, varí;r; pero puede clecirse con probabili^lad

clno las coutusiones de primero y segundo ^rado se ter-
nrinuu, desaparecicudv fácilmente, sin embargo que al-
;itnas vec^c• la bolsa san^uínea coustita^^e uu qniste ó se
tr^ui,forma cn nit,^lrsceso. l+;n cl torcor brado se presenta
casi sienrlrre la l;an^rena.

Por lo expuesto se ve que el tratamiento que debe
inlponcrsc en cada uno da estos tres casos es ^listinto.
Para ]as c.outusion©s de primcr brado basta la aplicación
del a^na 1'ría, bajo forma de ducha y de abluciones; la
:1plicacirSu de colcltour•illos de estopa, mojados eu a^ua

I'ría, ^^le manera clue coinprimau la parte enferma, ó bien
se aplicaráu allí catahlasmas emolientes de malva, de
linaza, ^Ic salvado, otc., ó, como acostumbrau los fran-
ceses, poner en el lugar atacado jabonetdura.

A1 principio do las contusiones de sebundo grado,

esta medicamcntació q da bucnos resultados; pero si la
bolsa r^anguínca de que hablanios aute^ persiste, se soba-
rá con la ^uan^ m^^^s ó n7ono,3 fuortemento; si las paredes
de la bolsa se ]iau endurecido, se practicará una incisión

con tu1 bisturí d con la hoja de una navaja bien afilada
y desinfectada, con una solución de creolina al 3 d 5

por 100, y por íilti Ĵno, se pondrá una inyección con tiu-
tura de yodo, cuya fórmula es la siguientc:

luiio iuct<<licn ..................... G ^rarno^.
Alcnlinl á ;)J ^;rados ..... . . .. . ... . . . `?0 -

5e debe aplicar nna meclra do al^odGn empapada con

el ulismo ^^odo en la ]terida por donde ]ta salido el conte-
nido, con el {in cLe evitar que cicatrice esta abertura.

La al^licaci^Sn rlcl a;ua fcía, de cataplasmas emolien-
tes 6 compresas, deberán emplearse ^il principio de las

contusioucs tle teecer grado; pero si la san;re se ha de-

rramado en los tejidos que rodean el punto herido ó se
lulbicre formad^^ urr ab^ccso^, se practic^trá uua amplia iu-

citiión, ,y r]c^pués cle ]iabor espuls.Ldo el contenido, com-
priruion^lo el tamor de la circuuferencia al centro, se
ltará lo ^rrismo quc ;?e recomcndó antes.

5i la l^iel se ha ^lcstrui^lo y cao á pedazos, so curará
corno una lla;a de la manera si^uiente: primero se lavará
con a;ua tibia y j:tbón, so quitará todo cuerpo oxtratio

que cxista en la superficie; si ann huuieren quodado al-
guno,s col^;ajos de ltiel, se procurará aproximarlos lo más
que fuere posiUle por ^nedio do costuras (suturas), dejau-

do en los ptnttos m^ús declives un espaeio suficicnte para

que salban los líquidoti due se prodazcan y los de los

modicamentos que se emplearen; so de^infactará con tnia
solución forn^ada de

tlcido f^^uico crist^tlizfld^........... :i ^;r^,^nos.
^l^;n^t ...................... ...... lull _

(I)isnélvase.)

l', por tíltimo, se aplicará tintnra de acíbar, cuya f^Sr-

mula es la sibuieute:

^lloe sncotrino ^^tcib^tr) en polvo.... 8^;raiuos.
^^^^^:^i .^ ^o b^^^ta^^ ... ... .. .... . .. so -

Se cubrirá la llaga cou algodún absorUente y con uu

vendaje.

111atarluras de la crzcz (rey^órya cévico-dorsal).-Esta en-

fermedad consiste en una destrucción relativa de los teji-

dos que forman la ro^i6u que so llama crt[-z, como son el
tejido muscnlar, fibroso, cartilaginoso y aun huesoso.

La mencionsda mata^1ura se l^resouta, por lo genoral,

en los animales de silla y de car;a. Cuanclo la cruz es sa-

liente se ve expuesta á compresiones, contusionos, roza-

duras y heridas por los arneses defectuosos y mal aplica-

dos; uo por esto quiere ^lecir que estarán exentos los ani-

males que tieuen cruz I^aja y musculosa, pnes en ellos se

obscrva con frecuencia diclto accidente, y con especinli-

dad en los asnos, cuya cruz tienc esta conl'.ormación, y
más cuando se les ltace a^ceuder y^^lesc:ender cerros y lo-

meelas aparejados do una manera inconvoniente.

l,os pocos conocimientos del ;jinete sobre la manera

de montar <í cttballo es nna de las causas más freeuentea

del desarrollo del maL I+,n los animales de carga apare-

ce, lror lo general, cuaudo el peso del fardo que llevan

se inclina hacia adelante, y cuando no están bien exton-

didos los sudaderos, cuando éstos son muy delgados ó

cuando cl cincho está muy apretado.

Los síntomas de esta eufermedad son diferentes, se-

gún el período en que se encuentre. Primeramente se ob-

serva un tumor más ó menos caliente y doloroso, conse-

cuencia do las contusiones, y después la formación do la

ganbrena seca é itnnediata de los tejidos contundidos 6

mal;ullados, y, como consecueucia, la ulceración, etc.

^e puode presentar el fenhmerto en la parte superior

ó lateralos de la cruz. l;ste tumor se ltace 1>lando ó fiuc-

tuoso y se roclea por un ederna; al f n aparece un absce

So, situado bajo la piel ó más pi•ofundamente, el cual

lle^a á al)rirse, producicndo un pus más ó menos blanco
y arnarillento. En el primer caso, es decir, cuando apa-

rece el absceso bajo la picl y no se abre por sí solo, cxiste

poca graveclad, y e1 tratamiento coneistirá en practicar

una irtcisión en la parte más baja del absceso, según las

reglas et^uestas anteriormente, y vaciaclo que fuere su

contenido, sc verá si e^isten fístulas, on cuyo caso se dos-

brid^tiráu ]tasta el fondo por mec]io de instrumeuto cor-

tante; si cl pus, por caalquier motivo, no lrultiere salido

todo, hay necesidad de hacor contraabertaras, es decir,

iucisionos más ó mouo5 grandes, y on número neeesario,

en las partes más cleclives del absceso, por las que se pa



^^tr.ín tuhos ^lo ^tim^t el;ística hcrl'ora^lo5 (tubo5 ^lo dren<<-
•^^'^, ^lil^'^ Nl' NI1 ^('tar.Ul j^^^l' InC^li^^ ^^e ^lll<'L `;UlRril, 1)aC[L ^ill'1-

lit;)r ,t^í cl c.sc)^rrimiento dcl hns ^^ue qnc^la^rc ^í si^niere
^^ru^]))ciún^losc y l^t ar^lic^tcióu ^lc los mc^lic^^n)^•utus.

1^;n ^^ac <•a,;o, la cnr^tción ^liari<t ^ltte ^c. lt^)r:í c^)u^i^tir^í
en ^il^li^•,ir, Pnr tne^lio ^ic ttna horlue^i^t j^^ring;t, inye^•;•io-
nun c)) l^t cavi^l^t^i ^lcl al^gcoso con agua ]tcr^-i^l,), 1),tqt^ti
^^n^^ nn s,tl^;in ui)i;;nnrts h<trtícnl<ts ^le l^u^; ^leslinc^^ otras

con al^n)iu^ rle las ^^)luc•iones attti•é^,tic^^s cíuc ^^<t reco-
)nou^lcs, ó hir^u con

<'1^ri•nn. ^l^•yliln^la .... ..... . . . .... .. :100 ^;r.^mos.
^^la^hi^l ............. ... . ...... 1011 -
I;icl^^riu•^^ ^le niercuri^ . . .. . .. . ... .. . 1 -
Aciiln t;^rt^irii•n . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ^ --

(^'t^iiCUOS^.)

1', al lin, nna in,yccci^ín crni tintnr<ti ^lo S^o^lo, hrocu-

r<<u^ln ^lu^^. ^+^to lí^^)ti^lu l^a)io to^la la c<.r^t intorn^t ^lol
al^.^co,^o.

Al^un,l.^ ^•eces succ^le ^7uc cl pus, autes de s^tlir al es-

terior, ^lestra^•e <tlhnuos to,ji^los interno^, cotno el tnuscu-

lar, (iln•oso y^ttut ]tasta los ahó('isis es^itiosos do las vc^r-

t.ul,rua, en cavo caao cxi^te alt;nua gravedad.

Cu^tn^lu el absceso ^o abro por 5t solo, ya en tm solo

ln;;ar rí e)t varios, Y 1.>, t)icl se ^lestrn^•c, ^l^)arecienrlo nna

vur^l^^^lera )ílcera con ve^;etaciones ^í ttunoros cartio^os,

^^uc so san^r^ln ,tl tocarlos, ^^ trayectos list,nlo,os qt^c se

^liri;on cn ^li^ti))tos ^o)tti^to.^, ^lne, co)no ^e coml^ren^lcr<í,

linc^lc,u ori^inar c^imlilicaci^^nc, ^lc, m,ís ^; )ncnos ;;rae©-

^l^t^l, s^+;tín lo^ teji^los ^tne interesen, etitonces ao lavar^í

Li^)n con a^ut>. ltcrvi^la ó con a^;ua osigcuatl^t, y^^espu^s

sc etiholvorcar^í c)t to^la ltt ^nperlic+ie polvo tle 3^odo-

fur^un, cnl^rieu<lu con una c,tha ^lu al•,u,•o^l^ín al^sor>Jente,

fcnic^t^lo b nalicil^)^'lo, y se snjerar^í Z>or tnodio cle uua

VOtlilil. ^l l^h ^^C^eta('1'JRe^ O tll]IlOrCS cal'11p508 110 ^Ze^Ctllla-

rece)i, se toc<tr^í)i to^los los díae con pio^lr^>, infernal Oti-

trato ^ie plut^^ ftin^li^lo), i^^ qtic se moj^tir^í, a)ites ^le ltaccr

con clla lo:^ toquos, ó 1»en so le pon^lr^í eticima un poco

^^c; nulf^ttv ^iu cobre; ^i Ituhiere fístnla^, ,e ^lesl^ri^larán,

,y mt caso <le ^lne 1)nl^iero ctu•ies en l^ts vérteur^lq, aé ^),hli-

car^í,n ^^.n el l^)utto ^í punto^ caria<los toquc.• cu)t yo^lina

crcos^)ia^l^t, ^tn^, se• 1>uc^le ha ĉor verticti^lo en creo^ota ^le
l^ay,i yo^i^^ ntet<ílico cn ct^)iti^l<t^l tal, ^lne ^í.^te y^t no pue-

^l)t ^lisolver,^o ni^is, cy ^lecir, l^,t^ta la satnracibn; se ^^u-

l,rir^S, coti ^tl^o^16)i y utl vcu^lztju, v s^ har<í nna cttraci^n

^liaria.

;1lat^ctil^r,r^is rle lrc.^ r•e^^io^aes ^lo^^<«]. ^ l^[naU^c^'. -- P'.stas
^,I'ecri^^ue^ ^on seu)ejant^^s á, l^t ^ulterior.

I^a c^thaLlo, el asno y 1<t )tittl^>, 5o)i los ^tinimales e)i los

<ltte ^o oh^crv^ut tn.ís 1'recuentc)ue))te^. I;)i el cahnllo aha-

recon cn^tn^lo .c coloc^ttl sohro é.l ctterj^os ^ntt^^ hesa<los,

sol>rccat;^an^lo el l^c.;o ya en 1^^ parte me^^iit^ de la ^•oluni-

n4>, ^^crtebr^tl, vnl^nar)riente llantada donzo, eti cuyo c^tiso

nne.^tr^t ycnie ^ic ea)nl)o Ilanta ^«^^u«^dru^a.^•, 5^ cuau^lo el

l^etio sc sohrceai,^u hacia atr^ís, etltonccs est^^s lieridas

ah^irecen en ul lu^^tr ll^^ma^lo ^le los ri)iones, y rec^ihen el
ttomhre vul^;ar dc crrlc^rcc^. -

]?stas ttiltoracionea aparecen eu el caballo de silla,

ctian^lo es rnont,tdo ^^or ^ci)or<LS tí 1)r}min•^;5 pocu 1)r^ícti-

c^^^ ^'^ l,oco ;)co^tun^)l^r,ulos ^í montnr ^í^ c<th.)l;o; t^tn^l^i^'^n sc

pro^incc cu^t)t^lu o] fusfe no tiene 1<ts t)tc^li^l,h^ ^' formas

,t^locu^ultts .i lu^ rc^;ionc^ ^lcl ^t)tim,tl d))c ^e ^trnt^>, do

Illollt111'.

]',n el a^nn v l,t m))l^t ^lhar^^rcai t^ltnl^i^^n cuan^ln c^^ lc,

1)o)io ca)•^as innv he^,^t^las, ^^ sol^ro al)s)rojo,ti m:>.1 1)ocl)os ^^.
in^lol^i^lam^^ntc coln^^u^l^^s.

ve5^le el n)onto)lto ^^n qtie l;t c.>.us^t, l^rinci}^i,>, ,í ol^r^tr,
el efecto att<trece: un ]tinchantie)lto se 1>ro5enta ^í ttues-
tra vista, y^tl tocarlo, se reconoce cn él ^lolor y calor; su
forma es máe ó nienos raférica. A1 ctisill^tr d a^iarejar al
animal, y n)^ís al tno)ltarlo ó carg^trlo, eje^^uta ttn tuovi-
n^iento tle l^au^liculacihn (vul^o, .^c 1^^4^r^ler^.J

l+;^tu hinchan)iento ^o tran^t'orma lue^o en ilotn^íu, cl
cual <í vecc,^ rcviste ttna i'orm^t cr^ínic)t, tran5fo^r)n.ín^lo-
se, c)1 e^te c<tso, e)t tut tunior (iltrono, llau>^t^lo ^^ttl;;urt))e^i-
tc «t,otnate ^í tomatillo» , b sc lor^n,tti tuto, ^los ^í nt^ís quis-
tes; ot,ras veces sup)n•a y se ulccr^L, lo qtie ori^iua á ve-
ces l^t 1'or)nacibu cle físt)tlas.

FSt^ts altoracioties uo son re;tlu^e)ike ^Ic la, ^ltie í,o)teti
en lteli;ro la vid<t del ;ttiiin^)1, pcro sí lo inutilir)t)t rela-
tivan^cnte, se;;ú)t el ;;^ra^io del mal, ^^ara ^^l©senilte)^ur el
scrvicio al que se lc h)t ^le,stiuado; 1)or i^tl moti^^o sc im-
honc t^n ohortuno y cot>,^^cuie)rt.e tr^ttan)iento.

l^o pri)uero ^7tle or nece^^trio Z^rocurtLr es c,tnul)i,tr los
aru^^^ca, sill^t^, ^)l,^rcJ^'^, all^^ir^loncc, otr., n)ul l^c^•lios,

por otro,^ acon^licioua^lo,, Y co)^^orvarlo5 rn ltuc)n,),5 cotl-
^]icio))es dc limhieza.

Cuan^lo el ])inchantio)tto coinic;uza ^í a^r^recer, er con-
venic))te rccurrir ^^ las irri;;^tc^ioros ^le .)^u<t t'ría, ^í cata-
plas)u^ts e)Y^olio)ttos ^le la^s 9aetaucias roco^nen^l^ul<t5 a)i^

^^
tes. .51 tfallSt'llrl'lCSell tl'e5 (^ )1],l^ 11139 V 110 Ce 1^1)tl1VIePe11

éxiton cou é^ta,, aplí^lne)ise comhro^tts o)uhel^i^ias ^^)t so-
lucionos astriuge)tt.e^, eoino sou:

t^lumbr^^ calcinad^^ . .... . .. .. . .. .. 10 ^^^r:nn^^^9.
A^;n^t couitín . ..................... Ini)

O hie)i,

l^;stra^•1^^^^ ^lr 5al;lu•nn .......... ... . :^0 :;•r;int^^ti.
1^;;utt cuu^itn ...................... 1 liir^^.

^i apareciere nn ttl^sceso, sc l^tinzon,tr.í co)t tttut lau-
ceta ^lo abscc^o^, con l^t lioj^>, ^le t^)t bi^turí ^i co)t lu do
una nttivaj^l, instrome))tos que ^c tlc^infoctttr:í)t con ^)l^tl^
na ^le l^ts solucio)ies quo al efecto sc acousc;j<t.ron. L'ara
t^racticar esta 1^)ut^•ió)t, ,c tom^tr;^ l,>,, lioja ^1e1 instrunten-

to quc^ se^ enh•c io, clc^lo,^ ltul^^tr é ín^lice ^le l^i n);nio
dereclia, nt<í^ ^í meno,5 cerc^t ^lc. la pnnta, sol;úti el c^-
pe.^or ^lo la jiiel; e)t ,^e;;)ii^la ,^e hincL<<r^í cl ul^.^cc^u, ltacicn-
^lo p,t^ar per^^en^licul^tirmeutc la Itoj<>, á^ la stttterlicir ^ic la
hiel, lut,t^t ^ltie so lta,^^^>, ^itravc.:a^io y llt^^a^lu á l,t c^t^^id^ttl
c^e tlicllo lLh^ce^o. '_I'ecutina^^o este, eo 1e ^l^)r^í s^tli^l^t <i todo
el ptts ^7tle .)llí esi,a.icr^^, 5' hor mudio tle ttna he^íucai.) ;je-
ring<L ^e lav<titá cl iuterior to^loy los dí^t,,, ú inycct^),rtí ^les-
htté5 la tinturtti de yo^lo, cu^^t^ f^írmul^t ^c in^lich a)ttes.

Si la Z>icl y los te.ji^los suL^cnt^í)tcos sc ltul)irron ^lcs-
truído, lfi,voso la heritl^t cuida^lownento con a^na 1)ervi-



^la, y aplíquose, espolvoreado, el polvo de yodoformo, y
cúbra5o con al;odóu, sostenido por tm vendaje.

Si el hincliatniento se Ilul^iere endurecido y se hubie-

re tt•auslormado eu un verrla^lero tumor (^ibroso, se re-

currirá á la aplicacibn do la pomada cáustica si^uiente:

Ri} nrlm•^ rla mrrcnrin . . . . . . . . . . . . . . `? ^rrtiuos.
6asclinrt blatinca ............... .... i30 -

/\lézclesc.)

Si pot• este medio no se consit;ue que desaparezca,
después ^le Laber aplica^lo diclla pomada cuatro ó cil^co

ncasiones, con intervalo de algunos días, es indispeusa-

l^le eYtirparlo y curar la herida que resulte, como una
llerida simple.

Las re^iones costales, en su tercio snperiot• princ.i-

palmente, se ven atacadas d.e lleridas simples, por lo ge-

ncral, en cuyo sitio, después ^le tratadas como tales, apa-

rece pelo tn.ís claro que el dcl resto del cuerpo, ó tam-

bién tumores crónicos, que se les llama callos, los qtze es
preciso cortar, que^^laudo en su lugar la piel sin pelo.

La cola puede ser le5ionada también, es decir, herida

por la baticola de la grupera, cuando es delgada, mal

acolcllada ó está sucia, y que se pone cuando los anima-

les son bajos clel tren autorior, ó lo que nttestros cam-
peusinoa llalnan caí^los ^le ccy^u jc^s, con el objeto de quo la
silla, albard^ín, aparejo, etc., no se incline hacia adelau-

te. I+ata herida uo es grave: es, por lo general, una herida

simple, que se curará se7tút las inatrucciones que autes

se hau dado.
(Del I3odet^E^a cle l,a Soeiedcrcl ^iyríc•ola DTexierz^aa.)

VINICULTURA

Dete>t^min,i,ció>ti del ^^g>I^^i^io cle lo^ ^^i»lo^. ^'^

Por otra parte, el llr. Ch. Blavez ha cstablecido una

serie de reglas por las cualos, para nn detcrmiuado grado

alcohólico, debe el vii^o teuer una acidez 6ja Iníuima, una

suma ácidtti Gja -{-- a1collol mínim^t, y, por Iin, una rcla-

^tlcohol
ción , que el citado químico b^t dej«do esta-

acider fija

blecida.

Así, un vino de a grados deher^í teuer: acidez fija

míuima, 4,0; suma acidez fij^t -{- alcohol rníuima, 15,0;

alcohol
relación máxima =^= 2,25.

acidez fija

Supon^amos, dice Bl<lvez, un vino que conten;a:
alcohol, 9 grados; acidcz fija, :;,10. La suma acidez fija -^--
alcoitol sería = 1'^,10 1' no la ^ie 13,0, qne corresponde á
un vino cle ^1 grados; por lo tauto, F^uede afirmarse que el

alcohol
viuo ha sido a;uado. La relación de 2,90, de-

^ticiclez (ija

masiado alta, es aplical>le á un vino ^le 1(1 gcados.

(1) Véase la HodA anterior.

La cantidad ^le agua añadida puede apreciarse á
in-^)

]ii
X 100 =-- 10 por l0O.

Actuallncute, los I'eritos qtúmieos, para poder descu-

brir la adición de agua eu los vinos, est^ín en posesión de
tres métodos. Los dos iíltimo^, cle Iialpllen y de I3lavez,

son éle muy fácil aplicación, dando resultados exceleutes.

r^ la lista hay que a^liadir ]a regla de M. Roos, que
^cidez fija + 1lcohol

está fundada en la relación ,tlcohol + extracto ^i 100° '

Con un ejemplo aut^^ntico podromos hacernos capaces

de la aplicación que puedon tener las señaladas re^las.

E1 auálisis de un vino tinto, procedeute c3e Ar^elia,
daba las cit'ras si;uientes:

^lcchol, eil voltxuieu, poi• 1l.)0 (grados).... .. 9,61)
- en l^ceo ( grainos hor litrn) . . . . . . . . . 7(i,97
- eu el ebulliuscopin . . . . . . . . . . . . . .. . 7,70

I;^tractc scc^^ (¢;'r^uuie l^iir li(ro)... .. ... ... 20,:r1
- ^tl vacío - . ........ ... 2^,9ti

Azitcar redttctor - ... ..... .. .. l,t;fi
Cenir^, - . .......... 3,14
5nlfat^s en SO° li^ - .. ... . . . . 0,7a
Acidez totil mi SO° I^I^ - . . . . . . .. . . . 4,`?1

- fija ............................... 3,3(i
- volátil ............................ 0,8:,

La suma (acidez ^-- alcollol), reduci ĉia, daba, como es

de ver :
4,21 -^ 9,f; = 13,81,

y, por lo mismo, uo pern-iitía dar motivo á sosl>ecllar que

el ^-ino babía si^3o agu<tdo. No ob^tante, aplicándole la

regla de Halphen, ^e halla:

4,Oli
0.41,

9,G

relacióu que es la que corresponde á un vino de 10,05;

por io tauto, puede afirmarse que se había adicionado

aaua en dicbo villo, cuya propornióu puede calcularse en

10,5 - 9,(i
-- 1^^ -^-- lU0 = !1 por 10(l.

5i, de otra parte, se comparan las cifras dadas por el

análisis dc e5te vino con las tablas de ^I. I3lavez, se des-

cubren notables diferencias, vióudose, en particular, que

la suma aciclez fija ^-- alcohol es la de 12,:1, en ve•r, de ser

1^ de 13, 25, que 11abría de tener un vino de 11, 5 grados, por

lo que puede afirmarse tatnbión que lIa sido a^uado. La
alcohol

relación - da 2,^^, que es la aplicable á un vino
acidez fij.^

de 10 ^rados. La cantidad de ayna al^adi^ia pucde sor
calculada ^,

10-9,6
- -}- 1f1^) = 4 por 1(10.

1U

Las difere^tcias entrc los métodos de Halpbcu y I3lavez

sólo se I•efieren á cantid^ldes ile agua; pero atnbos métodos

descubron la adicióu de agua, acusando la presencia de

vino? ile;ales, viniendo á llenar el vacío qne clejaban los

antil;uos procedilniontos, por los cuales el fraude podía

pasar desapercibido.
1^lAL^'A'1.IN,

4^uímico enotécnico.

MADRID. - Imp. de la Sucs. de M. Minueea de los Ríne, Miguel 9ervet, 18. - Teléfono 6^1.



6e ruega á los leotores que hagan cir-

cular estas Hodas entre los labradores.

La Direooióu general de 8grioultura manda gra-

tis estas Hoaas á quíen direotaruente las gide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Direccibn general de Agricultura, l^inas y Montes.

i.^ ho^a

de Noviembre de 1911. Nojas divulgadoras. liojia núm. 115

La colibacilosis ó diarrea de los animales j^ívene^^. ^1'

I+:ntro las enfermeda^ies microbianas más frecuentes

en los auimalos domé^ticos jóvenes, podemos citar: 1.° T,a

pleuroneumouía sé^ptica; 2.° La poliartritis infecciosa, y

3.° La diarrc^^ ó colibacilosis.
Estas tres a^eccionos, que se observan en los potros,

torneros y cordero^, no se presentan cou igual frecuencia

en to^los ellos; asl, por ejcmplo, la pleuroueumonía sép-

tica ataca cou ui^ís frecueucia al teruero, cordero (p cabri-

to) ^lue al potro, ^nieutras que la poliartritis ata.ca nlás

al potro clue ^ los otros animales.

I,a ^^1,e^4i•onéu^non^z-a sr'̂ hti^ca, que parece debida ^, uu

baciio ovoi^le, y por cnya causa se la coloca entre las

septicenli^ls homorr^igica5, no se presenta m^s que en el

ternoro de varias semanas, raras veces cuando tiene de

tres á cuatro rneses; es do marcha monos aguda que la

di<tirrea, y si este íiltinio síntoma existe, va siempre

acompañado de trastornos respiratorios.

Lcz 1^olia7•t^°itis, aunque s© proseuta algunas veces,

como la diarroa, descle los primeros días que siguen al

nacin^^iento, es mei^los a^;uda que la colibacilosis, y co-

mionra por dolores muy agudos de uua d varias articula-

cioues. I1Ĵ l síntoma diarrea no sobreviene ]lasta varios

días despu^s.

l+;n cuanto al ageute infoccioso causante de la poliar-

tritis, los autores no están de acuerdo. La mayor parte

^le los investi^;adores llan encontrado en las articulacio-

nes atacadas estreptococos, estafilococos, bacilos ovales y

aiui el colibacilo, habiéndose dado el caso, una vez, de

encontrarle on ostado de cultivo puro en un corvejón dc

hotco. Est.o significa que la etiolol;ía de la poliartcitis

aun no está rosuelta, iucliuándome á creer que se trata,

(1) Do A^ancales de Médeci7ae Veteri7aaire.

no de un a^ente único, sino de una iufeccióli mixta.

Di^a^•^•ea ó colibaci^losi^s.-Merced ^í, las iuvostigaciones

de nuestro colega el Dr. Pc^ls, llirector c:.el Instituto Se-

roterápico del I+^atado de Rotterdam, se l^^i abierto muclia

luz rospecto á la etiología de esta afección. Eii su nota-

ble trabajo «Roppor over de Kalverzickte in Nicher-

land, 189cJp, Pc^ls participa sus obsorvaciona5 y sus ii^-

vestigaciones, hechas en más de 120 terneros, y conclu,yo

que la diarrea no constituye una enti^lad lnorbosa, siuo

un síntoma común á varias afecciones, qae difieren esen-

cialmeute ontre sí por su age^ite etiológico.
El principal agente infeccioso quo cíl eucontró fuó ol

colibacilo virule^ato, de donde el nombro de coli,b^cci,losi^s

dado á la diarrea contagiosa de los reciéa^i uacidos.

El colibUCilo.-1Ĵ l colibacilo virulento no difiere, m^,r-

fológicamente hablando, del colibacilo saprofito, que se

le encuentra^ siempro on el iutoqtiuo. Lo qao aun no ne

salJe fijamente es si el bacilo saprofito sc torna en viru -

leuto, bajo la influencia de ciertas ccndicione^ indiviclua-

les y do medio, ó si el coli virulc;nto es ur.a raza especial.

I+a coli zi^fecta la forma de bastoncitos bastailto geuc-

sos, ds extremidades redondeadas, cou frecuencia reuni-

dos por pares, uuidos por sus extremos y movilrles. Cre-

ceu muy bien en la mayor parte cle los niedios cli+ cultivo,

hac^éndolo clifícilmente en los medios ácidos. l^,u los iue-

dios azucarados desarrollan gas y coagulan la leclie. Snti

cultivos se desarrollan rápidamente ^í la temper^^tara clcl

cuerpo, por lo cual enturbian el caldo á las seis ú' oclio

horas de estnfa. Los colibacilos set;re^;au tosinas muy

ácidas.
Los colibacilos no poseen todos propiedades idénticas;



así, por ojemplo, ol coli prucedente del e5tablo A, aun
ofreciendo idénticos caracteres morlolóbicos y culturales
que el del establo I3, puede dilereuciarse, y de ]techo
so ĉliferencia de éste, en ĉlue, inmuni^anao caballos, con
él pue^le obtenerse un suero que a^latiue eu la propor-
ción de 1 por 500, por ejemhlo, mieutras clae, hacieudo

lo propio con el coli B, se ol^tiene nn suero que adlo a^;lu-
tina al 1 por 10^.

Si^atonac^tologíc^.--Los torl^ero5
tristes, abatidos, tienen

el dorso encorv<tdo y

permanecen ecltaclos ;

hacen osfuerzos como

para vomitar. Los po-
tros pasan stíl^itamente

de la salud h^ un perío-

do de gra.n postracihn.

Casi inmodiatatnente

aparece la diarrea, pre-

cedida de un li^ero me-

teorismo y de cólico^;

las materias eYpulsadas

son líquidas, viscosas,

de coloramarillo ó blan-

co, de olor fétido; cou-

tienen gasos y coá;ulos

de fibrina. El abati-

mionto dol enfermo es
^riuy acentuarlo, la do-

bilidad, graude; lo^ la-

tidos del corazón son

y 1pS COl'(leroS se polleR

rnietltras ^lue elte<^^ja eli el plie^ue del amui^-s para conti-

nuar hacia e1 anillo umbilical cou la pared del canal ^]el

uraco, de tal suerte, que l^t cavidad de la alantoirles se

ha11a en comwiic^tción directa con el intsrior de la voji^a
(vé^t,se el esquel»a). ^l co^•rló^z acr^i7>ilical est^i coustitaírlo

por laa arterias procedentes ^le las ilíacas eYternas r]el

feto, pol° el canal ^]el uraco v l>or la vena umhilical que

s<^le del ltí^^ldo del feto por la abertura nmbilical, y qtie
al Itivel rlol ol^lbli;o se bifurca en los runliautes. Es-

ve^t^a..^^ ^ ^.i^ado

arter^a L-vn,^ilíca^
vení ^L,^1^^l^.ca^,

tutnultuosos, el pulso débil 5^ ligero, la in^tpetenci^t com-
pleta. De las cuarenta y oclto hortis ti las 5esenttt, oclio

días á lo sumo sobrevieuo la Innerto. La ^nejoria se al^re-

cia 1>acia el se^•undo día, solamente en ltts fortnas ate^
nuadas.

Pato^e^aia.-l;l colibacilo es tuio de los gérmenes más

repartidos en la Natttraleza, contribuyendo ^, ello oficaz-

mente su gran facilidad de reproducción (sc desarrolla

muy bien ^ 15° 6 16°); por tatito, no es eitraño que en

los establos ^ en las caballeri^as inLectadas, el terncro ó

el potro, al salir al mnndo eYterior, vengan ya invadi<los

por el coli, máxime si se tiene on cuenta quo al nacec, el
omblibo constituye una excelente vía de penetración y de

pultilacidn para los microbios exteriores. b;n efecto, re-

cordemos cu^S,les son las relaciones que eYisten entre las
tres énvolturas fetales y el cordón umbilical. El co^•io^a
forma, alrededor del feto, un saco completamente cc;rra-

do, uniéndose ó roplegándose sobre sí misrno al nivel del
ombligo, en cuyo sitio se contiut`^a con la piel. El a^ra^aios

constituye la memllraua ó euvoltura ^liás externa del cor-
dórt umbilical. La alanto^i^rles se extiende entro el corion >>
el amnios, como lo Lacen las metnbranas serosas; su hoja

externa so adhiero al corion; la iitterna lo hace á la cara

externa del amnios, envolviendo así el cord^u uanbilical,

bión po^ible la penctr^lción por cl
los v<isos clel eordón.

tos ^liverso5 conducto5,

retuiidos entre sí por

tejid.os celulares y por

los replieyues de la

alantoide5, est^íu en-

vueltos por cl amnios.

Infeccáó^2 2^or la vía

zcmbi^lical.-Iaiston en

el omblibo cinco con-

dllr;tos Chle e11 el mo-

meuto del nacimiento

son inagulladoa y des -

^arrados, constituyen-

c]o pLUitos de entrada

del colibacilo, el cual,

grac;ias á l^l bran mo-

vilida<1 qne l.^osee, pue-

de penetrar en los v<t-

son, aun cuando éstos

5e hallen oblitera^los

pol' lOS Coat;l110S 8tlll-

yLl^lle09, 51Cn(]0 taln-

tejido ]a^o clue rorle^i

Hay 1n^ts: dur<tnte el parto, cuando ll>, l^olsa alalltoi-

diana ^se desgarra y vacía eu harte por los movimienLos

de aspiracióu hacia el interior de la matriz clue so pro^lu-

cen después de caela esfuerro expulsivo c].e la madre, los
colihacilos infectati el líquir]o alantoideo, é^tc se puede in-

troducir directamente por ol uraeo, lle^;ando ^ la vejigtl.

Ahora bion: la5 iltvostigaciones do P^pls hau dernoetrado
clue los colibacilos virulentes 5e encuentran muchas veces

en los eYCrementos de las vacas, y due por osto la va-

^ina es con frecuencia invadida, y pliede contelier canti-
da^I^s considerables rlo colis en el moco que rocabro nor-

malmente sus pare^ies.

La iníección es, pues, posible antes ^lel nacimiento y

también durante el paso c]el ombligo por la vagina, por-

que la des^arradura del corrlbti no es una condición s^i^ne

q^tia no^z para, quo se intecte, toda vez quo los contoruo5

del otnbligo est<ín conetituidos por células jóveues, que

ofrecen terreno favorable ^ la infección.

Lzfece^ióra^o7• la v^ía Uzccal.-L^^ vía umbilical no es la

ú^iica por donde se verilica 1<< infección, dadu que tum-
bién puede tener lugar por la vía bucal.

^,CÓmo se realizar^í esta inFección':' Los fetos, antes de



salir del út.ero ^til cxtorior, ojecut<^n nlovin^ieiitos d© suc-

ción, mcrced ^í los cuale,^ ingieren lí^uido amtiiótico qiie

con frecuencia se iufecta hor Io., colil^acilos +lel ^^l^intoi-

^Ico cu^^n^1o el amuios se ^lesg<tirr^ti prenuituramente.

Ti>tOS 1)tL^11^0.^ lll.rl',CL(lo^, il,l 110gaC 2^1 ©9tÓln^lg0, eRCRell-

tr^iu eu él iiu ju^o ncntro, ó,tilgo alcaliuo, ^nedio que

favoreco graudcmonto la^ multiplicación dol tnicrobio.

^i 9c liacc l^i, ^^atopsiu ^le teriiero5 recién n^tci+Ios maec-

tos ú sacrilica^los .Lntes +^ue h<tiyan bobi^lo, ,^e ve dne la

panr^^, cl bouetc ^í ol librillo tier^e rnuy poco voluinen,

^nientr^tis ilne el cuajar otrece iui ^lesarrollo igual d supe-

rior ^til ^lo los drganos a^ites citaclos reuuic]os. El cuajar

contieno un lí^Iuido viscoso, que no es otra cosa due el

líqui^{o ^unniótico.

La presencia casi constante de numerosoe holos, clue

no hnerlen tencr otra procedencia que de la t^iel del feto,

asf lo confirman. Si el feto, antes de naçer, ingiero una

Parte del lí^lui^lo atnni+Stico, iiad^ti tiene ^ie extra^io que

cou él puc^Ia ingerir colibacilos vivo5, procedentes ^le la
v^tgin^ti ^le lF^ madre, colibacilos que, con^ro queda dicho,
van +lirectuincnte al cuttijo.

l+,l contenido y taml^ién las I>aredes cio este doparta-

mcuto g^ístrico, lujos ^]c un^ti reacciún ^tilcaliua, que difi-

cult^irá ol ^lesarrollo ^lel coliUacilo, la d<^ nentra ó liger<ti-

ramonte <<lc^ilina, lo que so dcbe á^uc lris gl^índulas dol

est^ím^ig^^ a^ni no han coiiie.w^Ldo ^í funcionar.

I+;l gci•nion; al llegar ai cnajo, encuentr<i un nieclio
etnincntenicnte ^favorablc á su i^lultil^licacidn, y en muy

hoco tic;mpu las coloni<LS cLe b^ticil.os habr<ín iuvadido el
intustiuo delgado, en ^^om^e el desarrollo se lialla asegu-

ra^lo, y do ^lon+le l^ti invasióu y 1<ti intoxic^icibn genorales
so manifiost^^n chtiran^eiite.

(:'umo se ve, l^L inl'ecci+5n fctal antes del prirto puede

hro+lacirse; m^ls al lado ^le ella l^ztiy quo ^oucr la infec-

ción desl^n^s del uaĉ imicitto, cu l^ti cual los bacilos son

tomados ^ie la c^lma, de1 ,uelo, etc., hudién^lose introdu-

cir ^^or el ouibli^o y tauibién 1>or la boc<^, ya solos, ya

C011 ^OS C,L10.>tPOS.

7'^rutai^^^i^e^rato. -1.'enien^lo I,resento5 los anteriores da-
to5, conil>rén+Iese siii tr^ib^ ‚jo ^lue la intervenci6n mé+lica
ha ^le sec, sobre to^lo, 1>rc+veu^iva. En los estableciniien-

tos iufect^ti+íos se cuidar.í mucho ^^Ie la limpiera de l,i,a par-

turirntes. P+cls recomieu^Ia los lava^los cl^^ las regionos

anal, vulvar y de l^i ubre con uua solnc^ibn ^l.e escolina al
3 l^or 1l)U, ^irviúii^lose paru cllo de un<t eshonja ^í ^Ie un

c^^l^illo su^wc. Dcshués ^^e irrig^trzi, la vagiua con agua
liervirie, ó mejor con una solucióu de snblima^lo al 1 hor

5.OU0, ^í l^iu +le conservar aséhtic^t la mucosa vagin^til.

Ir^ can^ia, coi^^tit^ú^la ^l.c p^tija li^nl>i^e y fresca, so reno-
v^tir<í ^í monu^lo hur<L evitar la sucied<id en clla.

I+;n cuanto uarc^ti cl ^iuirual, so le lig,^r^í el cor^lfin
un^l>ili^+al, ^l^_+.jau^l^^ s^ílo un^>^ tres de^l^^s, y^^l inui^ó^i ^lu^,

re;^ult^a ^lu,haé., +Ic corta^lo l^or {^,ijo ^le la lig<ti+lura se la-
v<^,r^í con una solucicíu clc l^ermanganato hotá5ico al 1 hor

100, y so c^ibrirí cou algod^íu empapado on la misi^ia

sust^lucia, lo cual £avorecer^í su desecacióu. F.sto ^^lgodcí^i

se sujetará ^or medio de un veu^l^^je de v-.entre. .Al objo-

to de evitar la inEección por las ví^ls digostivas, cs hreci-

so ponor al terucri^ b hotro un boz^^l, paca ^Ine r^^i lam^t

lugares sucios, ni in^;iera hajas ni otras sustancias co^ita-

miiladas de colibacilos.
Para conseguir l^ti acider del estbma,go y de liti prime-

ra porcióu dol intest;ino delga^io, sc ^lar^í ĉ^.c. beher nl feio

innle+lia^tamente dospués del nacimiento, porquc de esta

manera se activan las secreciones ^Iue intervieneii en la

digesti^ín y ponen ^í las gl,íudulas en plena actividad.

La, administración del calostro pro^Iucirá siempre eiecto

s^tlutíl'ero, haciendo que ev^tcue en segniil^ti el meconio,

que constituye un excelente me^lio de cultivo y favorece

el de^arrollo del colibacilo.

I?1 ti•ata^^^iento te^-a^^é^zcti^co de esta enfermc^I,irl dist^ti

mucho cie producir rosult^l^los s^,tisl`actorios, ,y 1^^ ^ilejor

prueba de que aqí suce^le la liallanios en gra^i número ^Io

especfiicos puestos e^i venta y recomend^tidoe como exco-

lentes contra l^ti di^tirrea de los recién naci^lo,. '1'+^xl<tis c^tas

I>reparacione^s están hochas ^ base ^Ie tanino, do bisilzuto

ó d.e otros astringentes, cuya accidn n_o aa más ^Iuo re-

lativa.
S^^r,e^rotera^ria.-i;n estos Líltirnos aiios se ltan ocupa-

^:o los Labor^Ltorios de la 1^rehar^tición de u;t suci•o contr^^

esta euferrneilad.
Coitio es sabido, l.a ^^cción cio los sucros ^lescans<ti so-

bre cl hrincipio de l^ti in^nunida^l. Cuan^lo uii in^livi^luo

ost^ invaclido i>oi los gúrinene5 ^le iln^ti enl^^rme+l^L+1 cual-

qniera, cl mal rojo, por ejeml>lo, ]as diver^,as cé,lulas ^lol

i^ldividuo, ó algunas de entre ellas, produceu, sca ^^or l^i

elaboración, soa por su destruccidu, hro^Iuctos nuevos, li-
sinas, clue tieneu la hrohiedn^l ^lc inmovilizar y aun ^lc^.

destruir 1oe gérmenos iuvaeores, ,y si el orgauismo es sufi-

ciontemontc rosistente par^ti triunfar del iual, l^ti canti^]a^Z

de estas lisinas, quc liabr^ín sido produci^l^is cu ^^^1 curso

de la luclia eutre el ^bacilo y la ecoiiomía, ^^s clecir, en cl

curso rle la^cnl.crme^la^I, ser^í tal ^jne el in^li^-iduo per^na-

necer^^ rel'racta,rio <í tnia nneva inv<isión do hacilos ^le m^til

rojo, os decir, clue habcá adquiri^lo po1• cierto ticmho 1<i

inmunid<id co^.itra la eulerii^iedad, ,y <iun su sangre y su

suero, iuyectado ^, tin iiuovo iu+lividuo, p^^drí, >lasta

cierto l^unto, comnnicarle csta iumnnida^l.

Pro^l^^ccció^t del sue^•o.-Eu la preharaci^in de los ani-

n^ales productores de nn suoro determinado se h,^.cc ex^tic-

tamente lo mismo: se comienra por inyoct^irles hc+lneñus
cantida^ies de gér^nenes íIo la enfermedtti^l (1) contra la

cual sc le qnicre inmuuizar, de mancra que se ^I^^ origcn

á, la afección bajo forma benigna, á Ia cual rosiste ol

anim^ll fácilrnente, y sumentau^lu progresivaments la

c<iutid<ti^l y l^ti virulencia de los gér^nenes, se Ilega á^ crear
iuia inmiu^ii^l,^^l mny grau^lu.

(1) se re(ierc cl ttintur ^í Itt ubt^nciíui ^1^ _̂ tiui ros h;i,^.^rri+^líCi-
cos, i^o ,^iitit^i^i^•us, ^^or^^uu en ^slc^ caso se iup^,ci^,nn Lo^iiitis ^^t
^^c^ de tnicrobim ^-i^^ns.-(1^^. rle(^ T.)



I+)n lo que coneierne ^í la colibacilosis, hay que pro-

cedor con gran prudencia, á causa de la excosiva totiici-

da^l de los cultivos de colibacilos, y se comienza por in-

yectar cantidádes Inítlimas de cultivo pllro muerto, ^, fin

de producir, en priluer lugar, una inmunidad autitóYica.

Después do cada inyección, el caballo reacciona por tina

fuerte hi^^ortermia, acompa17ada de síntomas generales.

Al cabo de uno ó dos días todo parece volver á la

normalidad, y si el estado del animal lo permito, se le

repiten las inyecciones con intcrvalos de dier ^, quince

días. Después do algunas i^lyecciones, se utilizan los

cultivos virulentos ^, dosis crecientes, teuieudo cuidado

de calcular éstas para llegar lo más cerca posible del

plnlto e^tremo dc resistoncia del aninlal quo so inmuni-

za, 1'^ues de esta lnanera se provocará á cada inyc;cción

una nueva forlnación de lisinas. llespués de algunas se-

manas, el suero de caballo, así tratado, se muestra Inuy

activo frente al colibacilo que ^e ha utilizado.

Sin embargo, nosotros hernos visto qlxo el colibacilo

presenta diversas variedades, es decir, que el colibacilo

recogido en la grauja A, no es euteramente idéntico al

recogido en la granja B, y estas diferencias no se com-

pruoban m^,s que con el poder aglutinante de los sueros.

Resulta, pues, que para obtener un sllero prlícticamente

tttilizable para cumbatir la diarrea de los animales jóve-

nes, es preciso inn^uni^ar al caballo con el mayor núlne-

ro posible de variedados de colis, tanto quo, segtíu Jen-

sen, es preciso una doceua de ellas, por lo menos.

(Co^acl z^^irá.^

‚^^‚^‚-.^ ^«-..-.^..^ ,.‚ ^‚-^^ ^^..-.‚ .s«^.-^‚^

FRUTALES

De^ec^,ción ^ie l^^ >ru^Liiz^,u^^.

Es uno de los frntos que cada día adquieren mayor

importancia en el muudo eutero, no tan sólo porquo se

prosta á su conscrvacióu en fresco, y constitaye wi ali-

mento ,^ano y agradable en la mayor parte del alio, sino
también porque con él se fabrica un líquido alcohólico

mny conocido que se llama sidra, que tiene de día en día

mayor aceptaeión, espocialmente en América, donde hace

ztil^unos ailos se importaa las m^s acreditadas marcas de

Iznestro país.

Una de las variedades m^ís recolneudablos es el grupo

llamado reinetas, muy ^í propósito para consumir en f.res-

co y dosecar, y que se cultiva con mucho éxito ©n toda

nuestra co5ta del Cant^S,brico, especia.lnlente en Asturias.

1+^1 1'ruto de la manrana se prest^a lnejor que utros á^

la industria de la desecación, forula muy adecuada para

sor exportada ^ los países donde no se produco, en los

qne la dedican á^ la confección de confituras, y aun á, la

fabricación de sidra dulce, puesto que conserva su azúcar

y su aroma perfectamente.

L^ti desecación se hace en aparatos es^^eciales, que no

soli otra cosa que un evaporador dispuesto con ca;jonos

superl^nestos, en los enales so colocan los trozos de man-

zana, mondados ó sin mondar (pnes de las dos formas se

expenden en el comercio), quo se van elovaudo progresi-

vamente desde la parte inferior á la superior, sometién-

dolos así á distintas temporaturas hasta que lleguen á

completa desecación. ^

I+a coste de la desocación se calcula en los l+Pstados

Unidos y en California, doude se han dedicado hastante

á osta industria, en 7,^0 fraucos los 100 Icilogramos. Cien

kilogralnos dc fruto frosco produceu, por térmillo medio,

20 do seco, resultando, por lo tanto, un rendimiento do

20 por 100.
I!,l hilogrliino de maniana seca se vende eu Alemania

á, un precio medio de 1,80 francos, y se e^porta eu cajas,

aproximadamente de 29 kilogramos, y en barrilos que

contienen llasta 12^.
Para la desecacibn de manLanas destinadas al consu-

mo es necesario quo ostén mondadas, cortadas en reba-

nadas y sin el corazón, y aun en alguuos casos convieno

someterlas al blanqueo de los vapores snlfurosos. Las

que se dedican ^, la fabricación de zumo para hacer sidra

no necesitan detallarse tanto su confección; ae pagau

Inenos, y para que su precio sea remuuerador, es noce-

sario hacer la desocación en grande escala.
La manzana bien seca es quebradiza y sonora; res-

guardada eu la caja de elnbal^je se conserva perfecta-

mento; pero cuando se e^tiende en un sitio don<le el am-

bieute es húmedo,^adqtliel°e cierta He^ibilidad y blaudu-

ra, condicionos eu ]as que puede ser ya consumida. Sin

embargo, el verdadero consumo de esta Eruta desecada

es para la confeccióu de conlpotas y toda clase de conti-

turas.
La industria de la desecación de frutas está, generali-

z^ndose mucho en toda América y parto de ^uropa. Es-

paña, que tie^le condiciones excepciouales para la pro-

ducción de frutas, debiera ocuparse preferentemente de

esta nueva industria, que puede ser de grandes resulta-

dos económicos.
En todo cl Cant^íbrico, la manzana, y en L©vante y

gran parte del Centro, niuchas y variadísimas frutas,

pueden ser objeto de la desecación y exportacióu cn unas

condiciones de economía, probablemante en colupetencia

con los grandes productores de la Alnérica del Norte.

Reducir el peso de la mercancía al 20 por 100 y ase-

gurar su couservación son do^ condiciones indispensa-

bles para la exportación regular y económica.

\IADRIll. - Imh. de la 5ua de M. bliuues^u de los Rios; ^ii^uel Servet; 13. - Tel3fuuo fi51.



6e ruega á los lectores que hagan cir-

oular estas AoJns entre loelabradoxes.
La Dirección general de Agric^lltura manda gra-
tis estas Aoaas á quien dixectamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

2.^` hoja

de Noviembre de 1911. flojas divulgadoras. lIoj^^ núm. 116

T^afiamienfio e^ca^ de las iesiones de los cascos Ilamados "cuar^a„ y"r^i^a„
(Por llAL;11ACI0 (xARCÍA I7CARA, Jefc del Servicio dc Inspección pecnarin.)

1^.1 hie tle los solípedos no es un Uloque córneo ni nn
simplc órgauo, como cabo suponer á primera vista, sino

u» aharato formallt,.^ ^le numerosas pat•te5 admirablemente

en^ranadas eutro Qí para dar al totlo resistoncia incom-
p^^rahlc.

Uicl^ras partes ae ^lividen en izate^•^^za^ ó co^ateyzic^u,^ y
c.a^te^•^azas ó cozatinelates. Eutre las prirneras figuran loti
huesos (tejuelo y navicular), la articul<zción del ^pic con

sa^ lil;ameutos y cápsula sinovial; los fibro-cartllago^

laterales, la almohu^lilla y la aponeurosi^ plautares; la

rnezul^rana ^lueratógona (formarlora ^lel casco ó cuerno),

los vasos y los norvios. Lae segundas son: la tapa, pare^l

ó muralla; la p^zlrnFti, la ranilla y el periople ó tira coro-

uaria. l;stos ór^;;anos, soldados entre sí, constituyen la
caj^c có^•ryzec4 ó casco (6;uras La y 2.`^).

^I,IIIIIIIIIIIIII
^^^^^I^I I ^ _.. ._._,_,_,^I -

.

__-_...3i^^^,.,1r
.__ - .̂

\^^, ^^, ;^w^\^ _\^\\\\̂

Figura 1." - Cn,nco: o^, perio7tlc; £igura 2." Cnj^, córnea.; vietn de
o. t.etln; It, lttrnLrcF; i^r, Ilotnbros; ttelrfil: k, t^,pa.S .j, pa,lma^; 3. tejido
q. I+unrtn pn,rto; t, tnlún, yner^f.loso; /1, caviilad en ti,jernl.

Para nuestro cspecial objeto, la tapa es el órgano due
n^ás interesa conocer, d^do due el crra7•to y la ^^•czza en él
tienen su asiento. La figura 2.° representa la tapa aislacla
rle las otras partes ^le la caja córnea.

Guando apoya el pie en el suelo, lo tínico que de la

caja córnea se ve es la tapa. Posterioz•mente se refleja

]zacia a^lentro y adelante, formando lo^ ángulos de in-

Hexión, y de^^pués co^istitaye
y T^' (figura 3.").

El pio de los so-
Iípellos, no ol^stazito

^u aparente rn^leza
y tosque^larl <le cous-

trucción, es mn y sen-

sible, goza cle olas-
tiei^lad propia y se

nutra activalner^te.

L2L Sl15taI1C12L ('Ór-

nea due con^^tituye

el casco es prcrlucto

<le la znultiplicación

de las célnl<tis de la

I11em1Jrana (lllerató-

yena ^ el] 6l1 Coll^e-

cnencia, tozliti caasa

quo entorpcrca la

actividad vital de

las barras ó c<rn^lado^ !^;

Figttra 3." - Gnsco del caL^,l]o. ^-iei,o pur
eu c^,rrt ylanta^r: !'. Itu:nLren; ^I :1', línlite
poete.rior do los homhros: ('U^. cunrtaN
Ta^rthr;; Dl)', ta^lun^^F: F.'i;", hnrra^n ú o.nulla-
dos; Z•', pnlmza: GU'. rnulns dc In, t^aln^la;
]-(, pauGla tlc la ranilln, I. ]n^unlt nedia
(^F IW 1:L111r^EL^ .^•i^. I Ĵ Tll]t^6N ^11TU1'741(`N;
KIf'. pitlpe,joti u glnmla ^I, linibu S n^tlc.u;
J,^ botilc inf^ttor dc. Iti 1 tpm.

dicha mezubr,rna dificultará la lormacicín ilel c a^co, la.

tapa se ^lebilitará, estrechará y terminará por rajarsc,

constituyendo asf el cua^^to, si la lzendidur<1 ^tpa.rece en

la cuarta parto de la tapa (figurzti ^." C,l, ^^ la ru.zcc, si ]a

solución ^le continuidad recae en las lumbres (ligura 6.'t).

Y^qué causas son capaccs de dificultar la 1'unción

del pie, y, por consiguiente, de disminuir su nutricibn y

acarrear la ltipotrofia con todas sus consecucncia^'^'

En primer lugar, figura el herrado clefectuoso ó in-

metódico; en segundo, el escaso e;jercicio, y en torcero, l:z

falta de humedad.

El herrado puede ser defectuoso poz° no hacer rebajar

bien el casco, por cercenar la ranilla y los canclaclos, por



nr> >•el,tijttir e1 c•^L^co hori;uill, por }^oner heu^'^dtlr,i^ ;rue-

sa^ quc i ĉul^idan ©l a^oyo de 1<< r^tiuillu eu cl ,^uelu (1) ó

lterradur^^s coi^ lttis cl<^ver^s in<il ^lititril^uí^l^s, etc., et^^^.

L^i f^tilt^ti ^ic ^^jercicio e^ m^tivo suficiente par;t que los

c•^^i^seos sé c^stre^^lien, ]iihotrofien ^^ resq!IOUrajen. ^'é^^se^

sino lo yne sucecle c^^n lo^ c^iballos ^le Ios L^^bor2torios

5ueroter<ípicos. f;n c^tos e^t^^l^lecin^ientos todos io^ c^l^a-

llo^ tie»en cas^os estreclios, ,y Io^ c•rt^c^^^tos so q muv tro-

c^.zentes cu ellos.

^'^^^^^/1^,

x
Fig•ura 4."

La falt.^ ^1^^ l^nme^Ia^l t^Lnil^ién inliu^-e eu que los c'as-

CI)á ^tiC ^lfl^tUl f 1'£L^IIG^, 1'e.^BlIl1P^II, ^', COIilO C^l11NCC11^11(']Sl (Zl:

^•st^^, en ^jnc sc al>r^t.n c^tas hen^lidura^ ^7ne ll^timaiuns

^^^^a^^tos ^^ ^•^czn.,•.

1+;1 I^ie c5 el^í^tico: dnrvitc ^^^I apoyo ^sc^ ^^il^it^^, ahri^^u-
^3ose de. t^^lones; ni^L^ cn^in^lo l^i pre5i^ín c^esa, cnal oeurre
dnr^^ntc Ia cl^^vacibi^, cl hic sc retrae, ^-olviei^^I^ los t^,-

loi^^^ ^í sa I>o^i^i^ín Z^riiniti^-^ti. Al dil<it^tirse e1 c'<^sc^o, Ios
lahiu,, ^le la liu^uli^lnra ^l^ la t^ai^^a ^e ahr^^^in^,ui, pellii-
c;^.ii, por ílecirlo ^tsí, ^il teji^lo v^iscul^ir ^- ^^iisil^le suhcrír-
i^eo, ^^e€ti ,í l;t ^rie^nhr^,ila ^^uerat^í^eii^t, I,ro^la^^ien^Io lie-
inorr,^gia ,y ^l^^lor, ^Iue se tr^tiduce ^,or cojer<^.

^i nc^ ^u .Ltiuiule al ^bniul^til, l^1 lesión ^F ^tigr^vtt; ^^p^-
rec^en crmil^licae,iones in^port^^nte,> que recl^lmaii una ope-
ración ^ii!'ícil <le realiz^ir, uo exent^L de hcligros, ^• ^le le^n-
tu c;uraci^ín.

Par<^ c^-it.^r qne 1a^ comhlic^l^ion^?s se presenten, l^as-
t,trá tr^it^tr .^l cua^^r•to y ^ l^^ ^^•uza,, ^ncipiente^ ^^ siml^le^s,
^^Iel ^noilo ^Iue €í continil^^,cióii v^n^io5 ^ ex^oncr, en ln se-
^a.ri^l^l<1 ^^e1 é^ito, si se liace ^tl pio de la letra lo quc va-
ino^ á rccon^endar. I;l hec•li^^ <3^ li,^ber cur<t^lo m<í9 de un

(1) ]';it Ins ^ntcl^los se hierr^, ^eu^^ralmente, á frio ^^ uou he-

rra^durtl del^.;tt^ltt, ^^Zie pertnil^e apoy^o .í la r^iiill^i, ^^ á^^Sto ^ttri-

huin^os, ^n part,r, ^7ne estfls l^^^i^nee sea^n r2ras cn los pn^blos

^,y fi•cci^ci^f^^^ en la^^ cind^dcs.

ceiit^:nar d^^ rrr^cu^•tot ^• al;;iin<i^ ruz^<s con el tratamieuto
que v^tinios .í. ^lesecihir ^ios autorir^i Ir<irti recoiueu^3arlo

como inf<tilii^l^, si 1^, lesi^ín no tieue ^'onihlic<lciones im-

port^ini^e5. I'or nt^rn la^^ío, 1<i t^+ciiica oI>oratori^t re^ult^,

tar, ^encillil, qti^ ^io ^^s I>re^iso ser ^^eterinario ^>ar^^ ejc,-

cut^rla ,i la perfeccibn,

Par^l curar el cr+u,^•f^o, hrccis^^ 11^^.'n^tr tres indi^'acione^,

á sal^or: 1.^ Aplicar un<l lierra^It,ira aprol^ia^la; ?.° hnpe-

dir ^5 ce^lucir ^í;ra^io n^iínimo lo^ moviinica^to^ <le l^s I^ti-

i^iog ^ic l^ti l^endidur^, de I<i taha, }^ 3.`^ Activzl.r 1^, iorma-

ción ^lc^^ snstancia cór^i^<i en cl piu^to rle ori^en d^ la ra-

»ura h<^ra ^Iue e^a^ccl,e^^e ^l c^r^rr'fu.

N^^•^•^aclu ^^rrís co^az-en^e^aGe l^u^•a^ c^u^ra^^i• el, ct^.ra^•to.-^i I^ti

r<^uillf^ n^^ est^í liipotrof^ia^I^t, •e pondr.í q n^ li^rr^Ldur^l de

c^lllos u^ii^lo^ (de hoc<i clu c^í^ltr^ro) quc ^,e,^izi•e ^u ^ti•yoyo,

pues no ^^^ ^lol,e olvi^lar ^Iua la i•ol.^ustez <lc la r<tiiill<L e^

ilecesariu Z,^ir^l ^Iu^ los <^<iscos no ss estr^^^lien. 5i l^ti rani-

lla ^• tan I,eqneñ<ti dne no L<i ^le ahoyar ^^n 1<i ta•aviestL ^Ie

la lierr^ulur^^ re,rr^^c]^, a^ hrc^ferir^, la lierradnr<< de ĉnedia

lui^a, del^^da^, ó 1<l de c.allo tr^lncado de1 1<ti^Io de I<i le-

,ibn.

I+,u ^l hriiner c^so si; i•oba^ja la t^ip^ en l^ zo^ia, ^Iile

i7o ^lebe su:f`rir pre^iones ci rodete. L:ti c^tensi^ín ^1e1 rc-

b^je. ó fal,^eo ((igura ^.", li,) l^i deter^nin^ir,ín: I>ost^rior-

mente, iln<L herl>endicul,u^, b^ij,^aa ^3es^Ic^ cl origen ^lel

crca^•to ul hor^le inferi^^r ^^^ l^^ i^l^^a (ti^ur^ti ^.`^); ^suterior-

uiente, el límito i^ifcrior ^lc 1<< ^riott^, b cl htu^t:o ^Ldoix^e

Ile^^^rí<l, sc^^iín s^ m<irc^^ ^^oii ^^ttnto, en l^i misma figa-

1'7 ^.n

ht1P2t II;'i1Rl' ItL EC^^llll(^2L lt11^1('t1C11^^[l^ lL^^^lfl^;RZ<lllln9 IiL

tah<i c^n su tere^io stiherior liast<i^ que en^hiix^e tí ^<^lir ^iin-

Fig•nra 5."

gre. l;sta ^nailiol^r^ se Ilevu á caho cou ^Ioy I^uclue Ĵas es-

cofna^ de carpiutero: nna, ciliudrica, y otr^^, pl^tina. Con

1^, j^t•imera se h^ce una r^1^1ur^, traii,5versal :^,1 cua^^to lia-

cia la mit^tid de 1^ <^ltur^i ^Ie I<ti t^ipa, ó et^ cl tercio supe-

rior de l^l niisma, si el cu^tirto s^lo intare9^1 a1 tercio su-



l^^+riur. l;;t^ti r^ruurrr rlobe prol'uudizrirse h^sta que c•o-

urir+n^•^^ .í rerrun^rr ^an^re en 5u centro. lleshués, con lrr

r^^r•ofin.r lrlrrnu ^o ^ulr^l^;aza cu^,nto ,e huedr^ tod<t lr^ tr>pa

^lnn rlnr^lrr ontrr^ l^t rtinura y el rodete, ^e;títt se ve eri l^

ii^^ru•<r :^.° 5i la^ e^cofiuas cort<ui bien, la ol^orari^^u se

liucc ^^it muy ltoco tiompo, c^ne^i^uido una yirnplc pc-

lí^•ul<r ^lc ^u,^t.rrrciri córnc^r prote^ien^lo <^,l tejido suh-

^•^^^rnco.
'I'crrnin^r^lo el u^lc^l;;^tizrlmiento rIe la t^tl^^l, se, aplic•zi la

li^^rr;ulnra. Ifc ‚+ho c5to con uti cauterio cn fortY^a ^lc lr^^-

il^n y c:rlcrtt,l^lo ^tl rojo, io ^Ia nn hunto de fuego en e]

r^^rlctc (fi;;•ura ñ.u, 13), hrecisrrn^ente en ol ori;en ^lcl cr^ra^r-

lr,, v se e^tiun^Ic etr l^l roua coron^rirti, que ett l^, fi!;nr^t

sintul,r t{nc •^^ lrrr c^_^rt,r^lo cl Ixtln, un ^^c•ic•^tntc. 'l'.utto c^l

I•uu;;rr conto c^l ve.ji^;,rtorio trctiv^rn la vit,tlidrt^l ^lel rorle-

1^'', y, ^rl furnt,tr cucrno otr ^tilrnrt^lartcirt, ol r^^Urc^•to n^ar°caGe,.cc.

I,^r rn^ra r^^claut<L nn tr^rt.rrnierrto anrílo^''o ^rl ^l^^l c^^^i^rto.

]^;ii ^^1•ccln: ^•I ^t^lel;;;rz^unientn ^lu lri, t^tlr<l sc l^<tce, cumo

l,:rrn <i^ln^il, cun l^LS i^^cnfinrre, ^• rlespno^ se da cl bntóu rIe

^, ^ ^ {^t^^^ .̂..^ ;;^

Fig^ura 6."

i:ue^o ^• ^ll^li^•.r ol
veei^•<tnLe ( [i^u-
ra 6.:`).

("utrn^lo la ^^•aa^r,

11e^^^r l^^r^t^i el l,or-
^le inf•Hrior ^3^+ 1<i

tr^lrt, convicuc
^^ah,.r^u• do,• ].u^a^

<<ue, ol,rtrn^lo ^í

tuo^l^^ ^le l,untos

r1C SRtllPil,P^^l]11fL1]

V' ^OSf^Cll^tltl lilll-

l^rlS lo,^ ltll)lOS (1l'

la hcnrli^3nr^r ^Ic•

l^r tr^l^<r, itl^}ro,ilti-

litrrn^lo ^ura nto-

vimi^^nto^, co^u

11(CCSR1'12l liilril

^^uc l;r ^•rr,._u c^zc^cbn_^^c ^^ ^c olrtcn^,^ la curacióu.

I,;t^ lr^fi^r^ ^e l^^^nnti cnn rlos cl<tvos rle ]rorrs^r, fiuo,:,

^1^+ ^^^l^i^r^r ^• ^lu ^ufi^•icnte lort;;•itn^l. _^ lin ^le i'rticilit^rr l^t

ul^c^r,rcibn y ^lo qne l,t lxtrt,c rc,doltl^t^l<ti ^lel clavo uo sol>rt•-

^al^^•a ^lr+l ni ^•el de l^i t^tlt^r, couvir^nc ntarcar rlr^ xntcma^no,

^•^^u rtrt c,mtcrio l^nnti^;n^lo, c^l lnuito ^li^ entr^t^I<t ^• dc

=ali^l^r rlol clu^•o. I lec]ro c.^to, ^o honc; la^ huntrti dcl clrtvo

^•ii cl 1'onr]^^r r1c un,ti rlo 1<t, ^c^i^>.le^^ de fno^o, ^^, tneme<I ^í

^^^^^l^^cí"ioa tiolhc5 d^^ rna.rtillo, ^c iatrociuce l^t cepiarti lutsts

^luo <<^I;;a l,or 1<t otr^^ •uñrLl, t^u cuyo c^r^o ^c corta 1^ esl>i-

^^r 1>or ccrca ^]c^l cucllo ^Iul cl^rvo, se lt^tce lo niistno por

^•1 l^ul^^ ^i^^^ l.r l^unt;r ^- ^o hroc<^^lo <í re^Iol^lar ^tml^os e^tre-

ru^^s ^lr^ l^r l,tii^r l^^^ru lo;;r:^r ^lnc, ln^ l,rl^ios rle la 7•ctsíc 5e

I'fflllltill.

I,;^ prcl,arnci^ítt ^icl c^i^ro ^- ilc ]^i hecra^lnrrti quc+ ;u

^Icbe rthlicttr stl l^ie cou ra^tin tamhic^n mcrcce ltti ateuci„n

del l^rt^^•ti^•n.

I+^l cnsco sc rclr,tijlrrí lror i^nxl, ^', mur ^-c^•r.ltcr•li^^ e,^to,

ec cerccu^r^ti eu l^r o^ten^i^ín tle l^rs lun^tl:^rt^5 lr^,t°^ti ^lue ],t
lrerrulrrr^t. tto <t•iurttc cu c^ta ha.rte.

I.,a herra^lm^rr mejor lle^^a rloy Pe^f^rir,rti, una r>rt crul^^
hontltr^t, I^t^ cuzrles cl^>,rt mavor se^ru•i^lrr^l :rl lr^:^rr^rdo ^^

contril>u^^en <í intno^-ilir,rr los lalrios ^lc^ lrr i^n.^^^.
I?n ^iu: c1 hi^^ ohera^lo de ^rrr.,^u^, s^^:;tír^i ol tn^+to^lu qu^^

recotucndernto9, rluc,d,t conio rcltreaoui<t l^^ fi^urtt li•"

.^.^.^.^..^....^.^.^.^.^.^.^.^....^.^.^.^.^,

La colibacilosis ó diarrea de los animales jóYenes. r'?

l^;st^o es lo que e^hlica el l^or•r^u<í l.^ ^^rclr^raci^ín dcl

,uero rettuirt•c ^urí^ ^le urt <tiro ^lc tientlro, ntic;utr^r, rluc ol

5u©ro contr,r cl tnal rojo, ltor r^jr^tttlrlo, no exi^;c nt^ís du^•

un^t intuuui ^aei^ín ^le trc^ uies^^s I,r^íaittt<nucnte. ^lrisil:r-

mos ^í c^to ^lue el colil^^tcilo e^ a^t ^r^t^rrto hu^í^;r.no hor

eYCClonci<t, lo dur^ h^ee a, ca^l^^ inyecc•ibn corrcr ol rie^^o

de inl'ecci^',n haolt^•n^ic.r, ^^ no^otro,: cono,•erui^^ la^ ruiu-

nos ltor laa c•ualc^ el hrccio ^Ie e5tc ,ucro, tlne ett ^11c-

tn^niu es ^lr^ 3 fruncos 1,1 r3o5i^, pernt.rnccu t^tn clov<trlu.

('n^tn^io sr^ srthotlo r7ue ol ,5ucro c^s ^uiic•icrilcrnc.nt^t,

holi^•,rlcnte, ^e ^an^r^r rtl c<Llr<tllo l,na•,r rrco^er l^l san^rrr•

de una, tii^tincr^r ri ;uros^ttuentc rr^c^lrtic^r orl cilinrlro^^^lr^

^^i^lrio. Yor cl rcl^o^o, cl co^^nlo sc cotttr<ro, ,y cl ^ucro ^c

sepu.r,t n<ttur^ilmmtte lrtjo la. 1'urn^a ^lr u^t lírjui^io oloo^r^
,

de c•olor ^ttn ,^u•^uo. Eni^tncc,a, l^or rlcca,ril,u^i^í^t, ^r recu^^•r•

en tin rccihietitc• e^tcrili•r,rrclo ^• l,icn ccrr^irlo, rlc^^.io rlonrlt+

será l^ue^to ctt fra^quitos, dc•Itrtc{s ^lo lr^r1_rorle a^liciou^irlr,

llll 2111tL^ll^flcO 1?.Lr?1 ^^O^llt'Zl' la co]tSi'I'^'a('1OIl.

1^:1 snero, a>^í hrelrrr.u3o, cnuservri ^t^^ ltrolric^l,ules in-

mtuliz<tutc^ ^lur,rnte un rrito lrt mcno5.

I^^c.^^rclt«r^os ohfe^ai^rlo,, ^^or el c^n^^lcu rlcl rr^c^ro.-Lo5 ési-

tos nlttt^.tti^lu^ hor c^l c,tnl^^lco ^lct ^u^^ro ^utti^liarr^^i^•^^, tant^^

en 11^ol^tn^l^r. cotno en .1lem,tni.>,, tnc h^^,i^^ intl^ul^a^lo ,í.

hrel^<u•ar c^tr^ hi•orlucto ltrofiláctico, y,ya cir l^;ueru ^lc ]!lU!1

ho 1to^li^Io poncr á l^t vent^>, sucr•o ^Lntiroli, hre}r,u^rtrlu cu

tili Lriboratorio. 1^.5tu ‚net•o lo Ire ol^tuni<Io in^•cciartrlcr 1-I

^•^trie^rlurle^ rlifercntes tic colilr.^cilos: l l^Ic oll.r:, lr,ll^íun

^ido tmo^ta5 rí tui rli,ItoSicibn lror el rloctor Pa^1, ^Iu1 ln^-

titatto de^ Rottcr^latn; l.r,, oi;ras 3 facron roc•o^i^l,rs hor

mí cn ^l>élgica.

1 fiu de tenor nna irlca ^errot•al ^olrr^; lo^ rc^sultu^lo,

ohteni^los hor el cmltlco de ttti sucro, lre 1 oclio, c+n cl mcs

^le .1t;^u^to tíltimo, uria llarn^l^Irt ^í tnrlo^ ln5 contl,rL^iero,

qne rlnisicran utilil<^rle. 1^ o^cchcibn rIc tre^, torlus lr,tn

re^ltondido ^í uti dom^tnil^t, y lto creí^lo in',crenrtntc r©unir

esta, inform.rcioue, on cl cu,irlro dnt^+ ^^a ^í coutinuaciúrt:

(1) ^•^í^ase Ia Hu.rA ^,rilcrior.
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Sin embargo, como las indicaciones suministradas no

precisan siempre el nlímero oxacto de resuitados poaiti-
vos ó negativos obtenidos, he tenido que contentarme

con traducir estos r©sultados por los signos -^- y-,

haciéndoles proceder de una cifra solamente en los casos

en que el práctico me ha reset^ado ní^meros exactos; así

es cómo se debe leer. Por e;jemplo, el compaliero de

Ghistelles ha utilizado en el ternero 45 dosis, y ha ob-

tenido, como preventivo, resultados positivos en cier-

tas granjas, negativos en otras; en un caso ha utilizado

el suero como curativo en el ternel°o, cou resultado ne-
gativo.

T^a los2^otros.-El examen de este cuadro nos permi-
te deducir inmediatamente que las experiencias sobre los

potros son poco numerosas para que se pueda formular
conclusión alguna.

Firt los ter7ae^•os co^no cu^•ati^vo.-En cuanto á los eusa-
yos hechos en los terneros, se colnprueba, en primer lu-

gar, que si en algunos casos el suero empleado como

curativo da buenos resultados, con frecuencia su acción

es nula. ^Significa esto que la actividad del suero es in-

suficiente para curar? Yo no lo creo, porque los datos to-

mados de los números 5, 7, 16 y 1g clel cuadro, mues-

trau que a^lí en donde se ha ernpleado el suero como

preventivo, no ha dado más que resultados positivos,

sieudo su acción curativa igualmente positiva. Se puede,

pues, decir qtle cuando se aplica el suero frente á una

variedad de colibacilo que ha servido á su preparación,
su acción es lo mi^mo curativa que preventiva.

El resultado obtenido por el compañero de Bievi^ne
(número 1^ ĉ ) uo hace excepción, porque el examen mi-

croscópico del producto patológico que él ha tenido á

bien enviarme, y que procedía de un ternero lnuerto, á

pesar del etnpleo del suero, me ha hecho reconocer la

existencia de una infección mixta debida al colibacilo y

á un estreptococo lnuy corto, pero de una virulencia ex-
cesiva.

El colega de Oost- Vleteren (núrn. 3) ha teuido á
bien, igualmente, enviarme productos procedentes de un
t.ernero muorto, á pesar del tratamieuto por el suero. El
examen bacteriológico y los cultivos no me han permi-

tido descubrir el colibacilo virulento, pero he encon-

trado en abunclancia el bacilo oval de la septicemia ]le-
luorrágica.

Desgraciadamente, no he recibido más que dos veces

productos patológicos procedentes de terneros muertos, á

pesar del tratamiento curativo, y he llegado á creer que

algunos resultados negativos deben ser atribuídos, no á la

insuficiencia del suero, sino á la existencia de una infec-
ción distinta de la colibacilosis. (Co^zclu.i,•cz.)

:1'IADRID. - Imp. de la Cuc. de M. Minuesa de los Ríoa, Miguel Servet, 13. - Teléfono 651.



6e ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas Hoaas antre loslabradores.

La Dirección general de Agriuultura manda gra-

tis estas Hoaas á quien dirE^ctamante las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

I.^ hoja

de Diciembre de 1911. flojas divulgadoras. Iloja núm. 117

Pulmonía contagiosa, cólera ó peste y mal rojo de los cerdos `''
(Por DALIIACIO GARCÍA IZCAIIA, Jefe del Servicio de I:uspección ltecuaria.)

Pulmonía contagiosa.

I,os nr>^ndcs perjnicioe ^ue esttt enferinedad viene causa^ndo
íi. los ^;xnailcros dc itl,^•inios lmeblos ^le Ia pio^•incifl de Cúceres,
`('olcdn, Avilrt ^ Sn^lain,tinca, v la crcmicia quo abri^;ainoa do ^uo,
l,onioudo cn ^,rí^^ctictt Ios ^ue^3ios de dcfcusa, de ^tte hp^- dishone-
nins lxn•;^ Incl^nr coiita•a Ins epizootias, habrzí do disminnir con-
eidcrabloincnle la ^noi•kztlidad, n^ttét•enoe í^ ti•abar ttm- de tan
inrn•lifcr„ iiial, zt fin dc tlne los intci•osztdos cuidett do poner cu
rtcci^in loy consejos rlttc la^ Cieucia, recomiendn ^- qtte la lirítcl'ica
ha sancii^n^ndo conio bucnos.

Diclio hadcciinicnl,^, couocido f^ambiéal con Ios notnbres de
zaeri^^itma;.,i i.zr^Jécr,iu.tivr, prasterelosis ^• j^leui^ozae2ci>toz,^trz co^ttczyiosa,
cs unn cnforuicda^l i>>fectn-conta^;iosn^, ocas^ionada por ]a intro-
^lncciún ^ mull;i^^licaci^ín, en el or!^•anisroo del cerdo, de tm nii-
crobi^, csl^ccial, ^• c.,tú^ carnctcriza,do principtil^uento por el hre-
doininio do síntoni^ts rc5l,iratoi•ioa ^• lior lesioncs ini{anttitot•ias
do los ^mlmoucs ^• ^lc la,s l,lctu^as.

('c^rz•.va^.,•.-La.s lia^^• ^zreclr'.x^zozae^n.tes v c^etez•^7tizaa^z^te^: entro las
]zriinorrte li^;tu•a la,ju^•ezite^cf,. Los cerdos meuores de nn niio Snu
mucli^ m^ís rcccl^tiblcv quo ios dc ina^•or edad; los ccrdos rojos,
]^,s jrir^s, ^• cu ^,•cucral 1„s dc 1^clo larbo, t•esisY.en inucho mris zt
la in(ccci^iu que loy ccrdos fiuns e^t.renie^ios, de holo escaso ^-
l,ocn Intcso.

Las Iluvias persistcntes, ^- ul<ís attn si lle^;au zi, burnedecer
las zahm•dns, ^^ eL frin, ftworeceu el dosarrollo del rnal. EI tni-
^•rohio cnnsu.l vive inejor au tti^ u^edio húznedo ^ frio que ouotro
crtlicnte ^• saco, h^r ]o ^ltie, sin duda, la pttlmonia es 1a, enfermo-
^lad dc in^ ierno. Lat insnfieieute ó la tnaln alimeutación, tam-
bién son r;inett dc ,luc, cmno Iti hnmcdad ^• ol frio, se dobilito
el orb,•tnismo, ^• 10 ^n•edisponen ú contraer Ia infección. Pot•
csta cana,t, ]os cerdna dc un año, v tnejot• aun do ai^o ^r medio ó
doa, ^• niús todavía si estftii cebados, resisten iufinitamente rnva
^lue I„s ji,^•cnes ú la acci^m del a;•eute patógeno, no sólo por su
rna^-or rasistoncifl orri<íuicn, siuo l^orque toleran tnucho mejor
la inflnencirti pei•uici^,s:t del fi•io ^• dc la httmedad.

]?nt,ro I^^,a causas rl^ter^z^ai7za^ates, sólo ha5 que iucluir el co^>z-
lrcqio, ca decir, ln henotracirin del microbio cztusnl de ]tt enfet•-
^n Ĵ^dad cu In sau^re del ^•.ordo, cl cuztl, mnltiplicítudose ^- difun-
tliéndosc l^^or cl orl;anisute, desarrolla la infecciiin.

^l;n. rlhurfn vr,^,^e z^l, zreirroliio! - I^a virus causante de ltt pul-
mou^ i, infccc^osa se encneutt•a en abundancia ou los líquidos
c^ndadns on cl hocho do los cndít^^er^s (derratrte pulmonar y
pccicitrdico), en el moco bronquial, en el arrojado por las na-
ricca, on los e^cromentos, en la sanbre y eu 13s carnes. Tam-
bién vive en ciertos tei•renos infectfldos por t•estos cttdttvét•icos

de opizootias anteriores, eu las a^ana qite lavan cstor, (errenos,
en los 1^t^stos y ott•os aliutenY.os qite cu elLos ;;c cri:wi, }' en las
cam:ts.

^Por dd^iz<le p^e^ze^tra eG ^zticrobin z^za el nr^7arii,.,z^z^, rl,°d cz^rc(o?-
PrinciPalinouto por las ^^ia5 roslzira^toi•i.ti ^^- ^li^cstivzti: 1^„r Ia

hrimora, lo haco con e] pol^o nuo 110^;,1 ,í los i,^tliu„nos, SZtsltcii-
dido en el airo que el aziiiu<il t•esl^irtt; l^^Yt• la sc^.;•tnidn, ^^Fi, con
ol alimento ó con e1 a^;aa de bebida^.

Siizto^zt«.ti.-Va^riaai al;;o, ae^íui qnc lre enfenncd.ul cvolurio-

ne cn fot•nia 5obz•etrgzrcd^r^, a•yz^dn ó rroitáccz.
For^zta scrbrea•yuda,.-Toq, ina^^,lt.ncia, ;;ruii itihalitniea^t^^^,

fiobt•e (21 ^t 42 gt•ados) ^• sed inl^cn5zti; en alntuios caaos, ata^^nc
de v Ĵrti;;o, couvulsionoa, mtu•iendo los cnferuios ,í la^a vcinl,i-
cttaY,t•o ó cuarc;nta y oclio liot•tts, Si los cerdoe eun blancos, nó-
tanse on Iti piel manchas rojas ó^-iolzícettis; ci^ los uc^,roy uo Nc
^°o este aintom^i.

Foz•^nta r^Juda.-}!;s ]a nt^ts frocucutc, mauifctit;i^ulosc l^nr
fl^ccesos do tos, no t^ardn.ndo en a,ha^recqr la^ 5ebre (•4l i^ -13 ^r,i,
dos), sed intcusfl, iuflpetencitt, tt•iaCc•r.a, ttbt^tiiuicuf^o, resl^ira-
ción frecuonto, vómitos; tna,nchas t•ojas oti 1^ I^icl, ^;i ésfn cs
blanca; ospttlsión, por ltts nat•icea, do zuocu t:iíta ^í ^ncuos eshe-
so, ^- de cotor flma^rilleuto rojizo. Los enferznos 1;usl^^a^m m^cho
de estar ccba^dos, ^ cttai:do se ]cs obli^;n ít ]e^•^tutarac, lo ha-
cen con diticultad, y tnucbos cojean; aharccen tciubl,^^res mua-
cularea, convnlsiouos ,y vúrti^;o, cn all;uuos. I.os ojos se pn-
non lobai^osos, no siondo rnro obsorvflt• on ellos ina,nclias bla^i-
cas (tntbes). La nta^oría do los ouferuios tie^^en ^strc^ii^nie^ztn:
sin embat•^;o, no es i•at•o que en cl cni•so de la, enfonnedad apa-
rezca diarrea. Cuando el mal está, n^tt^• avanzfldo, I,t, reshira-
ción sc hace dificil ^ tutntiltuosa, con ĉat.iu^icnf^,o do ijares.

I^In a1bl^u^ns e^Izootias se louali^a el mni en ]ne fauces v
cttello, binch^iudose nmbas rebiones, ln qno ]ta hoclio confundir
lti pulntonia, con el cnrbunco bacteridiano. I,I 80 por 100 de los
cerdoa quc muereu, lo hflcen del sexto al ilimimo^luinto din dc
enfermar.

For^>ta Crónica.-Tos pet•sistentc, enltaqttecizniento pro^i•e-
aivo, cojerns consecnti^^^ts i^ ]esiones dc las articnlaciones.

Lesio7aes eza la J^orma +ob^re^r^gudcz. -Las de ltts sel^ticetnias
hemorr^^^;icne (con^estioues de las víscertis del pecho y dol
vientre, eapociatmeute del bnzo, manchfls equiznóficaa de ^^n-
rios ó r^;auos).

Eia la a^2<da.-Ha^^ en el pecho mt liqnido amttrillcnto am-
ba,riuo, derramado ontre los ^uLnones }• paredes coatztles. T?,n
nlguuos cadúveres, este liquido es do aspecto pnrulento. hJntrc.
el pericardio (teltt qne euvuolve al corazón) ;r el curariin, tam-
bié.n ha,Ĵ derramo soroso atnbariuo. El pulmón }• la l^lenra, es-

(1) liopro^lur,imoti estoe trnbajos do Hoaes n,nteriores ^or tenerse noticio en este 11^Iinieterio de haber Pnfrido nn recru^lecimionto 1aH enformedn-
,les f^ ,^ue sc refieren.



trtn nttt^• Icsionatloy. Cnrí^^a-ttdo tut peclazo del ptlltn^ín lesir^ntul^
^• ccltzntdulu eu 1^^'un, se ^•a^ ,tl toudo. Ic^ cttte inciic,t cltto el aire
no cutraJul t'tt i•1. I^tt las visccu•as ttltcl^,titiualca. 6 nc, sc zlprc•citttt
lesiouos, ti soit insi;^ctilica,ntos. l;L sistoutzti ban^;liuuztr oslzl tctati-
infectttcln, tttuto rlno ctlclc, ^;;tn^lio htt triplic^,cio sn ^•oluuten.

Iat 1a J•or^^a« c^•tiitr^rca.-Sc^ ettcuentrtcu lan uti,nt^s lesinnes
rltto eat la a^ttda, c^tt lzt ctifc'rmtcia clc^ ^^e-r eu t'^ta itltitnzi tu^ts
1•rocucnl^t•s IZS altorncioitcs clc'1 pl>)tuóu, ttot€í^ndosc tatnbii•ii i'o-
cos casc^oyos on ol hi^;^cln, ^nn^lios; articulttcicitt ^ hncso;;.

h^cn^^zcistiru ^liJi^rc•itcin!.--La pnltnnttitl pnedo act• couftn,cli-
clzt, cnu t•I rúl^^srct ó con ct ^itctL rojo: pet•o, cmt wt poc^ dc ntcn-
ci^ín, se la dife:•ent•izt pt•onto. Cnu efecto: on Itt lntltuonícl <Icnui-
nan ]c^s sintonzrtS resl,irltoríos (tos, fati„,••a, tuuqncn); eu cl có-
It•ra lo It;tc•,on ]05 intc^slintilcs (diarroa). En los csdic^^cros clr Ins
pnlnu^,uíztt+ns proclotuiuvt ]S^s lt^sioncd do lcs ór+n•auns conloniclns
t•n t•1 pc•cl:n: cti los c^^lc^ric^os, Izts iutt•^linalcs, en clnudo so notn^
(intestinn ilcnu ^- r^•rttoso) ttn c'^udztclu ca^eifnrtnc, pareciclc^, ztl
c^ttoso 1^^^,chcl'ort, coiz rrntztis uocsosntlzts do ltt nmcnsa^ ^^ oun^•co-
szuitiontn cie ]C tnistnzt. l^at ln hoctt tto los e^if'er^ttc^.^ tnzt?^•iro.^, c-
tanthii•n t•tt stts t•acl.it•crc^s, sc ^^o lut cxnclttdo tuctttbrnnn.n dif-
icrifortnc ^- itlcertts.

St•^ la cliforc'ucizl ilol tttctd t•n^ju: 1.° I+:u clno í•stc, si!^^tto ttuzl tttztr-
clc^ tnzís rftpitltt on sn ovohu°ióu; `3' 1?n qno c^asi nu a,tticrl ú Ins
cordos utennres dc cuatrc, nzcscs; 3.° l^:n qnc sus Ir^i^^ut^s into-
rosan zí, tnclzt5 l;is víscca•íts ^^ sun cont;osti^-as, ^^1." Iat c^nt• c1
pttlntcitt nu so epatizu, scilo sc cmt^cstinnzl.

Ltt pttlutc,ttia os trcttstuisiblo al pcrro ^- zí, las ^;allittas rittc
cnwen ti^íscertts do p^itlntnnízu•.c^s; el tnttl roja ^- cl c•.í,lorti no snn
trn-nemisihlos it los indicatlo5 animalc•s, auu cttaaulo coman ^;rs^u
crlntidzitl clo vísrt^r,tv.

1't•aizri.^tirn.-1:^ ^rzt^'ísituu, pnes,lt+trto,,cucnll, :tt,tt,l tlc•1 i^,
a.l s0 pnr 10U, c•lo^'ít^udc,so zt ^rccos ttl JU por ]00 c1u los zltttt•^tilos;
^• cotno ]ny eerclns jú^•enos snn tnn^• rc•cc•pliblt's, ttn a^s raro clue
ol ^'^uttclt•rn tlcscuiclztcl^, picrclzt dcl iG al ^0 por T00 tlcl t'frrf i^-o,
si Inclo c'I ^;tlnatcin c•s ju^-eat. ^^clcznits, I^,a enferntn; clno no tnuc-
rett, ^ut^clzttt catt•Lonc^uce, Lo clztc^ ittdicn cluc no ctn•au Cmttplcl^,-
tnenlc.

Ti•cil^ttuie+tín.^-L,t prítctira Ita sctnt•irntttd+, clne cl tratanzicu-
to tncdirtt^tuentosn c•nrztti^-o ctu c's przíctico, por ,n ittctictticin.

Pr^^^i^lurti,.-Pztra prt•^•enir lns estrzt^ns qttc la pulntotcitt con-
tttnioszt uc,rtsioua, sc etitpcrar.i. por d,•,,infc•ct<tr c'scrnl^ulos;unc^zr
to Itts porclttorizzts ó zaóttrdzt^, ^-, ^t sc^r posiltlc, uo so ^•ol^•rr,ítt
:i^ nca,utr c•u clos ci tces nteses, prefiricnclo, .i os posiLle, e1 c;uu-
I,in dc• clc•hc^na, llc^^^aucl^t los c•t•rclns ^vt,^s ú Ia clt'hc.,zt tto iitfc•c•tzt-
tlzt, ilt•ja.nclc, ett Iz1^ primcra Ic^s t'uft•rntc,s. Cuau^lc^ uo htt^^a nlro
rmnocliu citto encerra^r ol f;<tiua^cln ett las porc_ltteriztts dcsitcfc•c•11-
cLts, eo clticlztr.ín lus pnstorc^ dc reno^ ac catnas con fr^cucncia.
lcrnctu•rtn^ln cltte un /z^^^cr ^^ti!r^, (<•n,;t opttosta a, ln c^tte ^t'nc•rztl-
tnc'ntc so Itacc), l,ttc•s clcl c^,ul,t^io ;tur la^ ^ ic resl,irat^^u•izz, c_'1
l,olt-o cztr^ztdo dc• i;'i•rtncnos t•e c•1 t•atts^^ntc dt•1 tncl.

1?s clo ahsolttt.z. uc•tt'sid^cl ontcrra^t• ít ltrofitnditlacl, i, de,lrrtir
lcnr ol ftu•nn, los czttltit^t^res, ztrií cntuc, l,t s;ut^^•ro ^- Izls ^-ísccray do
los t^uc• scic.u d.•tcrificiulnt; ett eL cttrso dc la, ottfc^;•tno+iztd; sec•ttcc-
trztr lns eiifertuos ^ cl;trles ttlitnozttcis cociclna; ^tislztr ^• soslc•nor
ot.isL^tlos Ice vuitnnles cltto So c•nron, h;tsl^a llc•t^nrlns ztl nt^tf;lclt•ro.

1'anibií^n os do rc•cotueuclzu• rti^•iclir cn pt'clnt•lns lntos los
c•erclos azttios tlo Izti pia,ra^ iufect^a.da, htlcií•ntlnlc•s dnrntic en zzthttr-
c1ztS pru^•isionttlos, pc•t•o ahri^;ztclas.

I"rrr zutrtriciu.-líct^• clispnnc• Izt Cicncitt dc tut tut^dio dc inmu-
tcizztcióu ó vttcttu<lc.i^í•n t•ontra Itt^ pulznouízt. Consist^o osto rocurso
prolil^tclicn olt e1 ttyo tlc' ttn sttertt espc^cial, ^^ tuojm• a^utt, <lc+ t^se
sitcrn, asncist^,lo á tutzt ^•acttu^, tautltic^tt espcciztl, ,lnr conlicre
nnzc ittnctutitlrtcl ntits sí,lid^.

7.tt vttcttnac•ii,u cotnplotzt contca lzl pulmouítl contttbit,s<t cotn-
prt'uilo Ias tres operncinnes si^;•ttit tttt•s:

I.`c Iu^'ccci,;n clc ettero pnt•o;
^' :` In^^oc^cicln clo sttoro uu•zclztido cuu ^-acttna;
:3.1b Iztvocción do ^•<tcnnzt snla.
Lzl in^ c'ccicin pritut^rn, de aner^ pttro, pt•otlttco ofectna ituuo-

cli^foa; lu'ro Itt itttnttnidttd cltto tlcsarroll€t os do cot•(a thu•zlcicítt.
I ns in^^ec.ciones so;;unda ^• tercera, owpleadas c•.onsecuti^-s,-
ntonte, clctcrtuiufltt la imm^nitlaa wtos cluinco dins despni^s, ^-
tlnrtl, pot• lo ntoctos, tt q aiio.

Ptt Ins ^;ln^tclos doitclo ha^•o,tt ttpnrot•,ido cttsos do lfl enforttto-
Qacl ó oxi,tn ltcli^;•ro tio coutanio, doho emploarse lti pt•itt,era
itt^^eccicín, ú seti do sttero solo, eí tin clo dttr intttttuidatl intno-
dintn ci cc,rtct• ol ntn^I, cott^•ittiondo, partt cl^r ttutti ituutntitlrtd
thtradcra, in•tiuecm•ritlos dioz dirts do ttqttéLla,, prrtctictir Irt se-
^^•ttndtt in^-ccciótt (clo suot•o-^•ncuutt), ^• ;i ]os qttinco dia.s tlo issttt,
]tt tc•rccra (tlc ^-actuta pttrs,).

Cttaucln ttn hzt^•n ztp2rocido el tnttl ^ no e^ista^ peli^;ro de
cnttt^,nin, so puodo proscindir do Itt prituer^ iu}-eccióu de suero
pttro, }' elbctun^r súlo lzt se^nudc, ^ tc'rc,^ca..

Jzltnfts doLo otnltlr;n•sc In lorc^cra^, clc ^-a,c^tuta^ pttr^, sino dc'S-
pttés dc ht•cltrt ln clc• ,^tu'ro-^^;cciuta, ^- pttaz^dos calurco it clnint•o
cli:ts.

Iat cl princil,io tlc Izt crd'crtnc'rltld pnc^clo cauplcatrvo c^^tuo c•at-
rttli^^a^ ln. ín^ncción clo snero soln, a,plic•<lntlu dc^ltlt• canl^iclntl,
sioudo c'rcto:u•e,y cmt^^enientc, st•.••títt la tctzt^rc]ta^ clt^ Izt^ otzfrrtne-
tlad, rrizelic Ia in^^eccicir. de ;ttc'r^t pttrct rlo, ó tres voct^s. •

I+^u Ind lu^;•:lros frrscos ^^ usc•ttros pu_ io t•uu9c'rt-ttchc cl acu•ro
ocho ó dic^i rueaes. l^at la stterc,^^ncttnzt^ciótt, tutzt ^•c^z tnc•zc•Izulc^s
cl suoro ^- la ^^itcttutt, clehc cutlrloarso itt^tnecliatnutcutc^.

Las itt^occinttos tlc+borin cfcctuttrso cott tuitt joriit^;<l Itott.^
estoriliza^la. pro^•ia clcsiuiecril^n tie ln piol, detrtí, cle IzlS nrejns
ó ctt la^ cnra itt^crnit cir los ntttslc».

I zt cnnl.idttd dc ,uorn, clc sncro-^^actut^ ^^ rle ^^nc•nn^., ^ ztritt
sc^;íul c1 poso dcl auintal, ^^, pur Yal tnoLit•t^. ^tl Itnc•or cl pc^cliclo
c•ou^-ienc' ,r incli+lnt• cl pc^su ^' c'clflcl clc• lus anim^los.

l^n 5itcrr,, I;ts tlosis udcilz^ti t•ntre ^^ c•t•nlituetrus ctiitiro^ par;i
cordos ttc^ 1O kiloa, 10 para loy c1C ^0 ^• _>U pzt^rzt ]05 clo tutís clo ]i)0
Icilns; l;tn ^lo ^•CCUnzt Sun: 1 zí '3 contít•uc•t,rns cítl,ic•c,s pztt•a ztnitnzl
lc•s liastzt ^^,(1 I:ilns, ^-'? z. ^t h;u•zt Io5 tlc• :-,1) zí 1f)Il lciluN.

La attc•rc,^-acttuziricín, ^plicztcln aí clns fncns ^;ra^•c•s t1e lntltun-
uizl t^nc Itttbi;t,n infocJrulo l.ti ^;.ucuderia clo Ict, Nres 1). Jnsc^ ^-clon
An^el Dt•l^zt,cln Gr,'^c^rio. tlo 1'Itt^eucizi (Citcc'rt'S), li^ proclnc•iclo
e^cclctac resttltad^^.

^s®^@0'si Ó ^^ái$^.

I^l ci,lcrzi c^ ttnz^ c;nfct•mcclacf ittfrcln.cctut;t,inszt, clttc ,c• stt-
ltnr•c ,ezl dt•It•rtninzticl:c por ttii nticroLin ict^-isiblo al titicroscopio
onlina^ri^,, clnc ;ttactt ^n•incipztltrtcnf.c zi,l ttpa,rt>,t^ cli^;rsti^•o.

Ca^its^r.5.-^l^^os ccrilitnv jcS^^t^nc•s Sott mtuLo nuirl 5ensiblcti cluc
l^^,n adnlt^^^y. En c'll^^s ln t'ufertuc^cl;ttL t'; tn,is ^rrtt c' ^^ utzts r;ípid^
c'tt Su e^^nlttci+ín. 1-:zl I^^s certl^^,, clr tn:isclc• nn aito, cL tnzti si^'•nt• ltt
uc,trchn anttcl^i í, la cr^ínicn; rttr;ts ^-ecc!d ln fitlmiltctnto ó Sol,rc-
;t^; ncitt.

[^.I ^ irus Sc c'ncnimlrn c•tt Ia sau^rt• cic' It^s attitn;^tlcs t•ul'cc-
tuos, ^•, pur cnusi^ttic•ufc, ctt l^ulos lo, br,ztuc,s ^- Ic•jiciny. 'I'stn-
I,ií•tt ztl^tntcL•i cn la,y vt'crecic^nc'y, cspeciztlcucnte ett la loclit•, ott
lzt bilis c•n lo, r^crozn<•nic^, ^^ cn Irt oriit;t, pnt• lu rino sietul^rv^ sc
cout<tntiuzttt las catn;ls ^• ol snt^ln clc Izt^ p^,rcluorirzts.

lría.,• rle rntz#^r•yi^,.-I •^t it^ft^c•ririu ttztl nrrtl clo In^ c,c'rtln;? l ic^nc
lu+^•^a,- por ]tt in;,•c51i^'^tt tlcl ^-irtt^. I ^s enfcrutc^s ittfc'ctzuc, cun .^tts
dt•^^occiu,tcs ntttcoszt,, nrinn ^^ t^.^cri^^utc•nt^,,, los alintenlns. Izts
ctttutts, ol^c., ^^ cle csi,c^ cnodo iu^lirrcto sc' infc•c.ta^u. Ltt trttnsnti-
sicin dircc•ttt ^ic•1 tual st• ha cnntpr^bacl^, c'u IztS t•ercLn, cri;t^ntln.
pttca JocLmtcillc^s crrn itlreras cn li 'ntca Ican cmtlzc,^•iacln ;i ]n
utatL•.^ nl tnainztr.

Sit;^im,n„a.^.-I^a cJlc•rzt o^-c^ltic•ionc tlc' cli^-t'rsn ututln, sct;•tín la
^-irnloncitt tlel r^crwcti ^ 1a rc^5istonritt ^:c'l orz;'ttninuto n^trtcniln.
Dc• todns tnr,^lc,^• pnr;c fztcilitztr c•! c'shtclic, clc t^nd„s IciS tiícctc,ntns.
So ^tdtuilen trc•s f^t•1naN: la Noln•c•zt,ucln, la tt,nclzt ^ I,t crcíuit•;t.

L2 t^^•^t^tcu xuln•<vu^rcrl^t o^ ntn^- rztrzt, ^^ so cnrac^l<^rizn p„r
inzc,lieteucin. clc•prcyi^c^n cLo fnc'rr,ts, tttztucha, roj:c^ ^í ^-iolzíc•c^tts.
si lit picl cs Itlnttca: fic•],rc (^11)",:, ;i. 1^3)> c^ott^•tllsinucs ^- ^-í•rlí^c,,
^ mnc^rtt', cl^n•c• 6 cu<zrc^^nta. ^• oclto hnra^ deypui•s dc+ hztbe^r nnta-
clu Lt eufcrulc•cl^d.

I•:n Irt J^tz•^ttan cu/iidrr ha^• inztl^etcaicia, ticLre, ,thatituietifu.
vacilttcinn.^e t•n lrt mztrcha, Cslsoitituiontn ttl ltriucipio, sc•:;•ttitln
lticn prontn í1o tlirlrro;c 1'í•tida, }' con frocllottciz^, stin+ri•tlinnlc•ttta:
tnnnchas roj<c^ a1 l,riucipio ^^ ^^iul,ícc^zt, dcspni•s; ^^c•sícttlns. ^
ttl;;nua ^•cz l,l^c•as ^an^renosaa c•n la picl. I?tt la hc,ctt so noizln
ítlcorns }• pla^ats dttlí•riczts, cltto, 2l ,losprondorso, cl('jzln tlrscn-
ltierbss nuo^ as íilcoras. 'CoQns IoF siutnnttts ciCadu,q so ^^cmnp;t.-
iitut tle tos, de 1•ttti^•zc, cle de^^eccicín nntc^^sa, dc' rál,iclc^ enilaclne-
ciuticut,z Los ojos sc' l,onon lu^,titnsr,s. 1•:u Izt cercta c^uo rrín Sc
tloyart•oLlzln uta,utitis ;'r^t^•o^, ct,n nLcc•rztciún cl.c ]os pc•iouoy.

I1ti tnuortc, clno ac,tecc' cn c•1 7:l nl !)0 por lOf) do Ios casns, ^•a
proccdida ntnchrt^s ^°ot•os de a,tt^•nlsioucs. Cuando la onfc^rnto-
dcd e^-olncioutti hajo Izt fnrtn^ zl^,•nda, stt dnr^cióu oscila onlre
scis ^ tr^•inta cliae, túrntiuo ^nr^lio dt• ^-^into ó 1-oin^icinc;o.

La ‚nrnc,z c•t•<itticrt sc recrntuc•c pnr 1z3. dittrct:tt fétidzt, por la
ztp.n•icióu mt Ia^ Piol do tma orty,^ióu do aslzocYo ]t^rp^tico, por
Itt fis ^- Itor cl c'nHtirinecimictclc, l,ro^;•resic^.

l.esiotzr^,v,-I,n 1zti Jín•^zecz f<<hzziiznizl^- ci .erbreur^zc<la se ohscr-
^'att con^;c'sti+^ttcs ^' lictnnrrtl_;'ias ett Irt, ntltcos2s c'stntu^cztl i'
iutoshitthl (c•tn•tl intctrutti de c•stc,,y clrn•ttnos), on t'1 poritouon (ott-
tresijo }- rodztitn), en Izt,s plow•zts, 1,eric•urdio (tolzt clno onvnc•1^•e
ol corarciu), picl ^- uní^cttlos, 1•:I cnntoniclo into5tinztl casi siotu-
pro es lic{uido, ^ tí tnc'nndo estriztdo dc tirltt^rc•; lo, riizoucs ^- cl
corazón oL'recett ttitnbii•tt lnttnt^hzls de szut:;•re.

Eu las fnr»ta^s n^^ztrlrt•^ ^- rrú^t-i.eas, ]a^5 losicmes iullmm^tnrins



^e li,illria^ lnc;i^liziti^l^iti l^rincihalniento en la terminn^cibn del iu-
1^^sl;i iiu ^l^^l^.ulo, en cl ci^^:;^o ^- cl colon. La iiiuc^^ya dc est.^^s hni•-
ciou^^, ^1^^1 iiitL^^ytin^^ c^stai enrirosa^la, ulceraila v citl^ie^rta de tu^a
yit5(ti^u^•ia ^t^^c^t ^^ fr^i;;;^il, ^le colm• ^ri^ arn^t^•illonto. Dic•.ha^ l^^la-
ca,^ iilcL^ru^,^5, ^'c^r^lailertts fal3as ^noiubranas, Cstáu cLL ^^arto
a^^lli^^ri^l;is á^ l;ti ^iinc^^^sa, ^^ eu parte k;uclt^a^. Leva^nt^z^d:ti8, ^lciait
l;t IiIL•cr^^ liu^i^iu. Ln,y ^;an^;tio^ de la cavi^lad ab^louiiiiaL esti^^i
:nun^^ulaLln^ ^ie ^•^^ln^ucn, hcro miuc^^ presenton la dc;;^e^icra-
ci^^^u ^•;i^aen5,t ce.utral qne oProceu e^i los caso^ de l,nl^ercnl^aie.
1?I ^nilinl^u, I^^;s t;"ttn!^•lioy, In•oni7ttios, mits raranionte cl hi^ado }-
^•I harn, ul•rcccii focu^ iullainatorios afcctos ^le nccrosis scca.

1•:u al^itno^ ca^^lá^•crc:^ sc encue^it^^rau dt>scolori^l^^s cl hi^,̂ •a^Io
^^ cl coraz^'^n, nn ^icurlo raro ^-er cu las hared^^s dcl c^razón
•ninn^•Jiri, ^li^ ,anñr^^ ^- ^°eril^dcrosfocos líouioii ^^"icns en cl bR,i^.

L^^ ciifernu,d^i,d, ln•iiniti^-rLUiontc localiztt,d^t en cl aliasato di-
^^^tiii^•u ^e cnmhlica coii 1•rr.cuencia coii las lesioues iutLttmat,o-
ri,^is ^l^ In;^ br^;auo, rlc la res^^iraciiin; otrrt couililicac^iiui e^i la
iulil(rri^•iúu ^Ic I:^ ^^iel, ^^ne p^i^de ]Ic;'ar t^ mortilicacse por
^^laca,:.

l)i^i^^i^^islicu.-I?l cí^ler.^, fiorcino pnede ser coul'ttndido con el
a^i^r/ r^^jn. I';i,ra dif^u•t^.n^•iri,r ^LUibti^^ i^nferrn^^^lndeq ha}- ^lne tener
^^n cn^•iita ^f^uL^ el c^;lera ataca ^^ lo^ cer^Ins de todt» eda^l^^9,
^ui^^ni^.rri,^ ^iuL^ ^^I iunl rojn m^lx^t,a í^ ]n,y nienoros ^lo cnaLr^ mcs^^^s.

1'^^r cyte ui^^^ti^"^^, caan^lo la cnfei•rnedad ^^gtalla eti ln^a r;^t-
ii;^^^IL^rirL ^" iu,^ln. c^^r^lit^^5 ^te nuo, do5 í^ tre5 nu^s^^s, hucde tiee-
;;iu•,^r^i^ ^inc 3^^^ e5 inal rojo. 11Llciná,5, ^^] iual i•ojo si^;ue ^tna mar-
cli,t uiá^,^ n,iul.^ ^luc c^l <•,^iler.a^, pnes mien#^ras en ailu^^l los cerdos
^in^^ i^tt5au Llel L•u.^rto dia lntedc ^Iecirae qnc ent.r,iu en con^^alo-
c^^n^•i;i, cn i^] L•Glcrn ^l^lu lniecle ^iecir^e qno empieza l^ti convale-
ci^n^•i^t ^ cinf^^ ^l ^"L,inticini•n díae dc^^^u^^s di^ cufe^rinar.

1?l ^^^^iau^^ii inicr^^sc^'^^iiro ^lc la san^;rc^ I^ci•initc^ haci^r cl dia^^'-
n^'^^,f icu ^lil'erraicial ^^nlrc ]as i^,rL^^ ciifcrmc^ladce ri^ja5 (lmlii^onia,
^•r^l^^ra v iu;tl rnju), Pucs cn cl mzi,l rojo se ^1r^5L^tibrr u^i baciCo ^s-
^n","i/i^"„ ^le l^^ i•i^/'^^r^nrrl^ul, ^ ^^u la pnlinunia, la ^prr.^'te^•elci.
Ci^a^n^f^^ lov rn(rr^u^^s t;ioneii ^los síiitoinns ilel c^'^lera v i^o so
li,ill^i la^ ^;a^l,^^rela, s^^ pno^le a5ennrrir ^^ue 9e trata de c5to j^^a-
^I^^^"iinii^iitn.

I'ur lrts lrainn^^^ pnorlo tt^,n^biéu liacer5o el Lliagnúytico: en
Ia i^^ilinnuí^i, i^r^^^lniiiin^t,u la5 I^^^ionov ^l^^l lniltuiin ^^ ^lo IZ^e plon-
r;t,; ru ^^I c^11L^rn, la5 int^^vtina^les, ^- ^^n e1 nial roj^i son co^i^c5-
tiva., ^" ^^^lá.n r;•^^u^^rnliza^l^s.

l'^"n1^^^ni^irt^,,-I^:I tr^if^tinieutniml,nct:l^nte^ es o1 pro^ilztcl^^ico,
^iiit^ c^^u^istL+L^u ^ir8iiife^l;i^r es^•rtipnlo8aux^nte la hor^fitei•iza y
^^n nu ^^^^I^'^^rla <^ oL•n^ia^r con inte^•o I;^^uado htiyfa ^lte ha^-an
ir,^ii^rin'ri^i^^ tro^ mr^CV, P^rr lu u^enus.

l,^,n L•^^^l^í^^^^ro5 ^^^ enti^rrar^í^u ^i sc ^lesti•itirítn fior cl fae^o, ,^^
^+nc^u^^fr;irii,ii 1^^5 ^^ufcr^uos }- yo divi^licí^ cu hc^ucúos lotes la
^^i;u•n ^I^^ ^•^^r^i^,,y ,y,tnn5.

I.r^r; i•^^r^l^^n i^uu L•iu•on ^e leh tcndr^í aisladne ^lcl r^s1o, hasta
^in^^ ,r;iiL c^nn^luL•i^lu;; al iuntn^lcro, iinL^s ^ht^^lan coii lesioues ^hte
^^n^^^li^n li;t^•i^r ^^u^• rcal^nrezca. t^l ^naJ.

^i In i^irLr,t r,n ytio af^ri^ruce el uial se coiul^ouc de ]eclLO^icillos,
^^^ i^r^^f^^rihl^^, liarr^. ^^^-iP^:n• la infocci^in ^;cu^^ral ^le la ^lehosa ó
^rrinjri, ,i^minr al ^acriliciu iiinicdiatu ^]e tu^la la l^iara.

I",^r^nr^rr^iú^^.-Conl^,rrt ^^sta ciil'er^nrilacl ac ein^ilea solamcnte
iin .^u^^ru ll;iina^ln hi^-,^Jen(e. Ao esistc^ ^^ttcitna lirohiaiu^^_nto di-
clia, i^ur il^^,^conrn•^^ryo ^^1 micrnl^io ^fn^^ ocasiona c^ta cnfor-

' iuL^ilnil:
I?I ;;u^^ru Ll<^h^^ ^^in^^lcar^e cnaudu cii nnr^ ^^i^ra ahare^c^^i

:uiiin:^l^ y a,1n^•a^^l^^^ il^^ ^,t;^ enfcriualrtd ^; La^"a c^ist^idn peli^n•ro
^le ^•unfa^^in. 7'an^l^i(,n so ^^i^i^>I^^a uomo clu•aLi^ro ^tl hi•inuipio ilc
la L^iifi^rin^^^lail, ridiuini^h•rtndo uui^}^r^r ca^iti^l^id.

l^:n niio ^" nlro ^^,ieo ^r ailministra saero c^u in^-^^ccim^ce Lil^o-
^li^r^uic:^,ti, ^•nn ^c,riii;;;ty t^tili^riliratlav, en el ctielln, deta'tis dc l^^s
om,j^^,. ^"^ L,n I;i carn inti^rn^t iic, 1^^5 ^mi^lus.

1?n ,i t ius I rc.,c^^s ^ ov^•^iros ye cousi r^^a obte sucro ocho ó diez
iiii^^i^`.

I,n ^i^^si^ ^^;^ri,i ti^^^iín of hc,n ^Icl ti,nimal, ^• os l^ara:

Como
lu•e^^o^Ltivo.

Cm3. t•í^Gt^cos.

('L^r^t^,^s liti^f,^ 111 kilo^;'r^nuo,^..... .
I^lo^u du 10 i^ •?^ - . .. . . ..
I^i^^ni L1^^ `3C^ .^ :^0
I^i^^in ^IL^ :^0 ú 1^^)
^11;i^"^^rc^y ^Lc ll)O

Como
CnL'atl^'O.

C^i^s. crFbécos.
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E^cusado es docir que, cu.^^udo so ii^e e^yte suorn como cii.ra.
ti^°o, s^' rE^hetiriu lt^s iiLyec^^ioues cnnntr^s ^^e_cL^s ;e,i l^r^•ci^o
hi^,sta obt;ei^er la curaciiin.

1l^al rojo.

I,l niztil rojo, llamado tambión crisihela f^orcina, ^^^ in^a rn-
fei•^nedad infecYo-conta^ioSa, inoctilablc, deter^uiuada^ l^or mi
b^i^cilo especial.

Caaiscrs.-Los cerdos a^Inltos you ^uús a^ito^ lulra conlr,icr l^t.
^^nfermedad qne ]os jiiven^',s; taut^o ea a^i, quc los uicnorc^ ^le
cnata•o aiios aoti mtty i•esistontes, attu^Iue ^^o rt^fr^^,ct;^,L•i^rs eu ri,l^-
,yoluto.

Penet,ració^z cle% z;i^-zcs.-La iufecci^in ^iatural sc ^^crilic^^, ^le
ordinario hoi• la vía tli^;e^yliva; liero ta^mbiL^^i l^noLlc rL^aliz,t,rvo
por I^cridae cutá^ioas.

I^1 bac,ilo ^^roductor ^te1 nial rojo so eucl^ent.ra en ;^bi,u^Ll^incia
en la sai^bre ^le l05 aiiiiriales aiifci•iun^ ^- oii su^ ^li^"cr^a5 ezcn^-
oiones (orina, bili^, t;screntcut^^^^). I+ato s:'^^r^nen ^o runs^^r^ ^i.
^^ivo, ^dizrant^^ mucli^ ticmpo, ^n la hiorra liínnuila, ^' ^n i^l rt;;ua.,
]o Llu^^ ^^^plica la dificuU^arl d^^ c^tii^riiiir l05 [oL^^^s cli^ t^^k^^ iu,ll.
tii <t osta. n^"^•aii resitite^ici^t de 1os ;"é^ru^enc5 ttni^ii^^s la ftt^•iliil^l^l
dc conf,aminnciGn hor inedio dc; 1oe objcLos c^^^^uc.iailu,, ^^or los
auinvilc^^ enfortnns, se couLfircnderí^ mcjor lior ^lní^ la rrieifu^^la
porcin.ti rciua euzoúticaiuo^ite ott a,l^niias rc^;',n^^c^ Llr 1?al^ttiia
^^ del ]^atranjm•o.

I»troducidos los bac^ilos c^i el ttibo di^^•ctiti^-c ^I^^l ccr^l^> rcc^^l^-
t,ih;c, rnino cii ^-1 ^^^iic.ucutrau cu^uliciouc^ fa,^•o^sl^lc;, ^l su ^Irs-
:^rrollo, alli yo ^nZilti^^lican; invaden Inq t^•:^^n^li^>^ Iinf^^licoy ;Lb-
^lon^in;ili_^s, ^ arra3lra^lu» lx^r la cori•i^^ut^^ liuf^ílica, llr^nn ^il
torrentc circulatnrio ^^ hrodn!•c^n la iufccci^^u ;^'^^nrral.

A`iírztmttccs.-El ma^l rojo e^^olucioua eu t^,ro5 t'^^rina5:
1." l+'u^r^a^a co^^atíia d .5^^^^tirr-^^tzc^^.-Dc^f^uL^n ili^ nn^i iuuciila-

ci^i^^ d^^ dor^ ú cna^h^u dta,s, ^uanitiírsf^usc ]a, cufcrin^^^lriit por ui^^a
1ic^bro iuton^a (^17 ^i, 4"? ^;ra^^l^^s, ^- escr^^cion^iluu^nL^, .Ia). h;n1a, ra-
IruYtirci, eu^liíaza cr^iL un c,calofrio. Lns iniL^nLl^ru, ^^ I^ia orL^.jein
se etil'rí^i,u ^in^^ti r^i,Cne ^' Sc calienta,n otroti. Tauibió^i sL+ ri^hr^^ria
SoiLOlei^cia, ;^r.ut dci^reqi^in dc 1'ncrrat^, ^' ^í c.•t^nNn ilr ^^II^^, Ins rii-
1•L^rnto^ p^^rinnnccou t^^coyfu^los, con i^I h^u•icu ^• E^, r^i^ ^la I^i^ cali^•ra
nLetidoy bajn la pti^ja ^le la ca^^n;i.. Si sL^ le^ ul^li!,•,i, ;i, Ic^^,iail^^aa•.a^^,
l^ hac^^iL cou ^iiticnll^,^td. ^^rtúion, allirc^^•iíui^lusc rii iinichns c^^^ioti
dt)bili^larl dcl l^^c,rcio f^ost,^^rior, ^-, ,í- ^-^^c^^^s, I^xníli^iy. II^i^^" inn^l^^^-
t^ncia ;tikieoliitzt, seL1 intcrisa }' ^"Omi+.ne cn al^iu^un enfL^rmos. A1
lirincif^io oxi,C^^ c^l^.reiiiuiicuto; i^cro liicn lir^^nio Si^ ^^rc4cnta iui^t
,ilmndaaitc diarrca ecr^sa Li si^ro-sttn^uinL^lc^nta, L1uL^ ^^^t^^n^'in
Cn Sc;^ui^Ia :í, loe auiinalo^. La rushir^^.cii^u <^y frncucnl.^^, ^' la in5
^nlt^- rara; ^^^I^nnos ccr^los eclian san,rc ^^ur Iti^ nari^^^•v. L^i^
tnn^•osas alioa^^•cutes (^^.ÍOS. I^ocal tntn:^iL mi cnlor r^^•jn ^^tirurn. 1?I
^íutonLa cliiiic^o ^r liriuailial a^p;trccc' t^n ]it l^icl, .r I^^ cnnr^^l iLn1 rn
mancl^as viul^íceas, ^-lu^^, aisla,clas ^^ linLita^lus ;il ^^ri^ici^^in, li:i-
cott^e conilncntcs on gc^;ni^l;ti ^- cubrt^n ^in 1^tr^Lu• I^r^^l^^ rl cn^^r-
po. P;^ta^ ^na^iohas se ma^rcan iuíi,s on ltl,s rc!.;•ioni^v cat ^lur, la l^ieJ
ca ni^^^e ^l^^.lt;^aila (cara iutor^ia ^I^^ los niitslus, a.^ila:, I,a;+r ^lr I,is
orejas, ^"icnl^,rc, peclin). ^

I^.,a ^uarcha dt; la cnfc,rino^iail cs í^ vcct^5 taii ril^iLla, ^fnc^ ol
cerdo yncnmbe en d^^ce ^i veiuticua-tro hnra,^, nn ^lnn^lu ti^^n^i^u
pztra i^n^^ lparozcan ]as in;LUChsts dc In. fiicl. 5in L+^uhar^^^ ^1i^ nrr
cicrto lo qnc acal^^^,inos ^íi^ inat^iifc^^l;ar, 1^^ ^t^iit^t•;tI c; ^^ii^^ sncini^-
brt,u dcl sel;nndo al I^crccr día. I?u uu _'11 f^^n• ]+10 ^1^^ lu^ ctt^^„ ^n-
bre^ icnc 1a ^^i^raoiiSn egi^untrtnc^i. n^,i,s ^i uicn^,s c.unil^lt^i^t^, í^i^ ctt^'o
i•.aso lo^ sinl^,rnnas ^lisuiinu^-e^n ^radnalme^uto l^tista r^^.^tn• f^ur
eoinf^lqto. L^, ^nejoria se inaililicsta ^tl cuarf^^ i^ ^fi^i^ito día ^lc li^i-
b^^r enformad^.

^`^ „ I+'nr•7^ans c2^t^írzeczs. flrticnr•ácz clel, rr^rci!^o.-l al.as 1'^^rin.^y tiL^
ol^^et•^-r^ii f^referm^teme^nt^^ en los c^^^rdit^os ;júc^^^i^^q, L•ii^o ^^r^a-
^u^n^o so doLionao u^ojor cm^tra Loe nlri^pxed ^Icl b^LCi1o f^,LL^^^;L^uu.

Ue c^^t^as for^nati cnt,'^^neae se couoccu d^^y ^^,triaLl;t^^ly^5: iiua,
Llc ellas, la nto^uo^ i'rocuentc, Ĵ m^si^tc oucrnpci^^nev ^'^^^i^^^il^^^,i^
de la liiel; la otra, inucho iu;es iiupurlanto, es Irti nrt,icn.ria, dol
ccrrlo. Se pl^cde adinitir quc la nrtic^aria no rol^ire.;onte ota•a rotia,
ei^ la iinneuaa ^n^i^ oi•ia do los casn^, ^lue iiua mr.nifi^st^ici^^n ^l^^l
^ua1 rojo; siii cinbar^;o, la urticaria, no eshcc.ílica taiiibií+ii sc d^^_^-
aPCOlla.

La urticaria, pro^^ocada por el 1>acilo del nial r^^jo, se carar-
Yeriza por la fiebre, hor la forinaciún de hlacns do iieriniti^ odC-
^n•itosa, ^s^anchas rojas, ca,liciitcs, clolorid^ts, ^lo cm^tiiti^f^encia
ha9tosa, yne forin<tu salicnt^e cu la l^iol, }° inide cl di:i,n^ctro dc
lma moneda de dos l^esot:^ts, y:i^ voccs, cl de nn d^u•o. L,n foriun
de estae hlacas es irret;'iil^tr; stt níitncro, ^^^ii•iztl^le, ^- en al^iíii
enferni^ httc^len lle^ar <í ser conihicnios. h,n alt;iuLOS L•,ts<», amt-
que reiros, sr^ des:^rrolla la ^;an^;r^aifl ^eea, qn^, ^^,^itero5ando las
cahaq siiperficiale5 de ]a l^iel, I^ro^•oca 1a cai^la de col^;z^jns ^lel



tebtunento del dor•so y de la br•upa, y it veces la caida cle las or•e-
jas y de la cola.

3.`^ Formas cz•óntcas.-Estas forrnas, lo mismo que las cut^-
neas, se observa.u casi siempr•e en los cerdos jóvenes, y se ca-
ractet•izan pot• anemia pr•os^•r•esiva, diat•r•ea cr•ónica, ;•astr•oentc-
r•itis, inflamaciones articular•es v endocarditis. Las formas ct•ó-
nicas puedeu, en un momento <lado, tomar la marcha abnda y
tnatar pt•onto.

I esio^aes.-En la for•ma abuda. se obset•va inflamación difusa
del estóma;;o é intest.inos, ^ran aumento de volumen de los g•an-
^;lios linfzíticos, mostrando al corte congestiones y hemorra^ as.
1^l bazo (pajarilla), tumofacto; pero no reblaudocido, corno en la
hacera. Los pulmones, riirones i; hi^ado, muy con^;estionados,
y<i rnonudo con focos hentorrá;•icos. ^o es raro observar derra-
nio seroso rosztcoo en el pecho y en el vienh•e.

E^t las formas cr^tcí^zects y e^a lus o•ó^zicczs, las lesiones varían
sebitu la ]ocalizaciint del rnicrobio. En las primeras e^iste una
derrnil-is hemorritgica, bien visible en Ios cadirveres de los ani-
urales de piel blanca, y mejor aun si se les escalda. En las foi•-
tnas ct•ónicas so compt•ueban entsritis cr•ónicas, at•tritis, sinovi-
tis, endocarditis, etc., etc.

Diag^aóstico.-En el animal vivo no es fácil, en todos los ca-
sos, diaf;nost.icar el mal rojo. Tal sncede, por ejemplo, cttaudo se
trata de un caso aislado de forma a^nda, y también en deter-
tuittados casos cr^inicos de evolnción insidiosa.

^o puede conftutdir• el mal r•ojo con la insolación, con la peste
ir cGlor•a, con la pulmonfa infecciosa, con la bacct•a, con la urti-
caria, etc., etc. Se le difercnciar^t de la insolacióu, por las cir-
^•unstancias en clue aparezca la iufecciún del cóler•a, en que éste
zt^taca zi. cerdos de todas edades y el rual rojo respeta á los jóve-
nes, on Oue la n^archa del mal r•ojo es mucho nt^s aguda que la
dol cólera, pues mieutras el r7ta1 t•ojo mata en tres ó cuatt•o días,
los apestados vir^en dc seis á vcinto}-awttreintadias. No cabo
confusión con la neurnonia ni con cl cai•bunco, y si sur^•iera al-
;;nna, la rosolvorá. la zcutopsia de los cadzweres.

E1 dia^uóstico ezz et crtdcíver es tnucho mRS fácil. El e^amen
microscópico de la ean^•e, do pulpa, dc bazo, do hi^;ado, etc.,
pt•evia colnr•ación pot• el C^r•am, aclara toda dnela. Ctta.ndo no se
^lispone de microscopio, sc har^ uua inspección rninuciosa eu
Los ^anblios linfitticos, pttes sicmpro se los hallaanmentados de
volumen, de color oscuro, mosta•ando al corte focos hemort•á-
r^icos.

Pronástico g^•ar•c.-La mortalidad alcanza al 75 y aun al 80
por 100 delos atacados. •

T^rcztctnz^ie^ato.-Puc:de ser preventívo y eut•at.ivo:
a) Prere^ntiz•o.-Se previene la et•isipela, al menos en cierto

^;r•ado, seltaittndo los animales sanos de los eufer•mos y sact•ifi-
caudo toclos aquellos en que ol mal afecte la forma crónica; des-
infectando eset•upulosamente las pocilbas, el ostiér•col, los co-
rrales y todos los lul;ares y objotos que hayan tenido coutacto
c•on los animales eufermos; enterrando á proftiudidad ó qne-
mando los cadziveres y las visceras, sanñre y demás despojos
de aqnellos otr•oa que ae sacrifiquen al comienzo de la enfer•me-
dad con el fin de aprovechar sus carnes; pero sobre todos estos
recur•sos está la sneroterapia preventiva •y la szzero+;a^czcrzaciórz,
clue es medida más przíctica ,y sencilla que las anteriores.

1.^ Trcrtczntiezato de los cerd,os cozata^zai7aados.-Se deben es-
timar corno c;ontaminados todos los cerdos que han estado es-
puestos a1 contagio; en su consecuencia, cuando en uua piara
se da albítn caso de mal rojo, hay quo mir•ar conto contaminados
rt todos los cerdos de la piar•a. Enibual concepto deben tomat•se
los animales al proceder de nna renión en donde el mal reine

constautemente, y t.ambién los que se compren en los mercados
ó ferias y^ los tratantes.

En todos estos casos debe recurrit•se zi la inyección de s^icero
solo, que se^urautente cort^ar^ ]a enfermedad.

La téc^cica de la operación es ntuy seucilla, pues se redtico
á haeer• una inyección hipodót•rnica en la cara intot-tta dol nmslo
ó en cl cuello, nn poco por detr:is de las orejas, in}-ectaudo 10
centimetros cúbicos á los cerdos quo pesa.n menos de 50 kilos,
•y de 10 á 20 ce^utimetroa cítbicos á aquellos otros que pesen mris
de ^0 l:ilos.

El emplco del suero es absolutamonte inofensivo.
`?.° ^rrctanaiezato cle Gos cez°clns no cuzatazzaizaccclos.-La suero-

vacnnación preveutiva sólo se debe practicar en cerdos no cou-
taminados. Se obtiene esta vacwiación por cl z^so combi^ac^do del
szcero y de 7,ca vacuna. Los cerdos contaminados quo }ran recibi-
do la iuyección de suero sólo pueden recibir despuós, sin irtcon-
veniento, la inyección de sttero^•acuna, con tal do que hayau
transcurt•ido diez dias desde el en qne se les administrci el suero.

La inyc;cción del suer•o sólo confior•e tttta inmunidad pasiva
inmediata, pero de corta duración (quinee dlas); lz^, iuvecciíur
de ]a mezcla de suero v virus desarrolla una innnutidad activa
que pone á los cerdos •vacunados al abribo de la erisipela du-
r'artte ttlr 8^1L0 y allll In^1.S.

La vacunaci^in preventiva será pract.icada de preferencia
err los cerdos de dos ^ euatro meses, esto es, c•,ttando aun sou
mny resistentes zi los bérmenes de la enfermedad. Sin emba.r-
^o, es tatnbiót^t aplicable ír los cerdos de todas clases.

Téc•^^niccc opercatoria de la szzerovac^unceciózz. - Esta vacuna-
cióu r•eclatnzi dos incecciones hechas con diez ó doce dias de in-
t.ervalo ent,•e la prirnora y la scgtmda.

Fn la primera inyección, lzt cautidad de virus eu^pleada
siempre es la misma: med^io Ĵe^ztímetro c2úbico; la cautida,d dc
suero vat•ía: 6 centimetros cúbico^ para los ccrdos que peson
menos de 50 kilns, v de ^ tí 10 ceu ímotros cúbicos para los c]ue
pesert rnás de 50 l:ilos. La mezcla dcl suclo cou la vactuta se
hará en wra taza ó ^aso ntuy limpio, wta part,e de vacuna por
nuovo de snero para los cordos que pesen monos de Fi0 I:ilos, y
una de vacnna por• 1?, 15 ó`?0 de sner•o, sel;ún el peso.

La sebunda inoeulación se pract^,ica diez ó doce dias despttés
de la prirnora inyección hipodérmicamente, naedio cn,^rzt,ínzetro
czíbico de vacnna^pura, cualquiera que sea el peso del cerdo.

b) ^('ra^tczmie^zto curc^tivo. -El ítuico oficaz es ol sneroterít-
pico. La operacicin es iá•na1 á la recomenda^da hara tratar <í los
contaminados, os d©cir•, en iny ectar hipodérmicamente de 10 á 20
centimetros cíibicos de suoro solo. Si los slntomas no coden ít
la primera iuyección de 10, ló ó 20 centimetros ctíbicos, se^ún
ol peso, se repetirá zá, intervalos _de ocho ó doce horzcs, hasta lo-
^;t•ar• la mejot•ía clel enfer•mo.

Los efectos del suer•o empteado con ol titulo de cut•ativo han
sido apreciados por todos los Veterinarios y banaderos cluc han
tenido ocasión de usarlo. \^o solamente ataca ^- veuce seaur•a-
mente la infección ctzando so le aplica al rnanifestarse los pri-
meros sintomas deL mal, sino qne se obtieueu curaciones en
casos al parecer desespcrados.

Notcc importa^ate. -Puede snceder qne al ejecutar las iny ec-
ciones se ltinche ol operador con la agtija imhre^uada de va-
cuna. Pues bien: cuando esto ocurr:i, se procede inmediata-
mente á la eapr•esión del virus y á la desinfección cle la pica-
dura, que so humedecerá en seguida cou suer•o. Si no obstante
esas precauciones, se declara la infección, convierre poner al
herido una iny ección de ti centimett•os de suero contt•a el ntal
rojo.

4SADItID. - Imp. de ln Suc. de if. .liinue^a de los Itíos. iviiguel Ser^et, 13. - Teléfono 651.



8e ruega á los lectores que hagan cir-

cnlar estas HoJns entre los labradores.

La Dirección general da Agricultura mauda gra-

tis estas HoJas iĴ qnien directamente las pide.

MINISTEIZIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y Mont^es.

?.R noja

de Diciembre de 1911. tlojas divalgadoras. No^a ^ám. ^ls

La colib^LCilosis ó diarrea de los a^linl^les jóve^le^^. `''

Otru c^^usa ^l0 1'alt^e ^le é^ito ^^uode rc^i^^ir oii tula i^l-

iorven^ióii t.^rdí^ti, tunt^^ ^ue yo croo serí^ti voiit<<jo5o liucer

^1^^ i^n.^ ver au^i i^iyo<°cicíii i^ltr^lvei^o^^ti ile 2 co.utínietro^5

é•úl^i^•^^s. I^:e(o pro^•^diuliento scría, iiesde lne;;o, ^uenos

c^o^toso ^^ iiu otrecerí<c nin^ún peli^ro.

C'o»r^o ^^^^ cs^i^e^ativo. - l+,nlplo^^.c^o como prevo^itivo, h€tiso

^no^tr^ido ^^l ^ncro l^len^imente activo on cierto^ ost^lhlos.
^1sí <+^^tio cl ^^olo^^i ^3c 1>oi^ ]3orsti, ^tue h^ti utiliza^lo Z^ do-

si^, no l^^ti teicidn nuí^ ^tuo rosnltl^los hositivo^ en lo^ c,-

t.^lilu^ h l;ruuj^ls ^ion^le ^tiiiterior^nente l^a ni^cyor p^lrte, si

no t^i^los los tcri^oros, n^orí^tin cle ^li<lrrca, en iiua dc es-

f,15 ^^^l^lotarioi^e^, ^105 terneros, cqne iio l^ahí^,n sido tr^^ta,-
^1^^.^: l^rc^•entiv^imc^uto, li€tin ai^lo at^ccado^ ^le l^ti ,lfecci6n,

n^i^^ntr:^, r^ue to^los los ^lcm^ís naci^lon .Liite,, y dospués

li^^^i ^i^lo l^ru^orv^l^lo4 l^or l^ i^iyecci^^n.

I^;I c•ninl^. Ĵ iioro ^1^^ :^nl^cl (ntíin. i) li^^ re^gistra^lo i^•nal-

nu^ntc l^ucno^ rr^suli<i^los eii iui te.,tigo n^iuy enfdrrno;

ftiinl^i^^il mn in^lica li^il^er curxilo varios tcrneros ctue Su-

frían <^l n^ii^n^^o i^,iuir^l>o nu.1 complicttcihn de ln•oueoneu-

nwití,^.

Lns clen^^,í^, t<llc^5 coino lo^ cole;^tis ^^o .^3ur^iiiine (^ití-

mcr^^ ti) y^ln ^Viors (ittí^n. 17), i^o ]iíiil teni^lo ^u^ís ctue
r^^,^iilta^lo5 nc^^ativos.

I?u Sum<i: do Lo,^ lg pr^í,cticos due lian utiliz^ido el

^uc+ro ^^n tc+riieros, rniat^ro iio I^<^u te^ii^lo inás <rne rosul-

t,uln5 ncyativos, ci^ir^^ l^an lo^r^tdo unas veces resulta^los

l^o,^itivos y otrus nr;;^^tivo^, y nueve siomin•e han consegui-

<lo rosult^dos ho^itivos; y aun^uc^ esto,^ resultu^lo.^ r.^tc^^i

lojos do ser perfectos, ine p<lrc;c^n, siii cu^b^tirt;o, ^1'avore^-

bles, ^- yo ospreso ^c^ní t,oiia ^ni pcua ^lc iio l^^il>or rc^oil_^i-

do, en todos los casos en ^ue el inéi;o^lo 1'r^^^.ca^^í, hro^lucto,^

^atol^í.tiicos, porclue o,^to ©s ol ^inico ^uodio ^lo Ir.u^or uu

re^;istro ^serio y t^c^r^}^iiéii el c1o hrqcurarsc nncv.^^s v^iriccla-

c^es ^^c; colil>:^^ilos qne ^ervir,íii har^^ aunicnt^ir l^^ l,nli^-a-

len^^ia ^lel 5nero.
5i se l^u5c<l l^l can^<i, dc^ la f^ilt,ti ^le é^rito, ^°re^o l^odcr

ttfirm^tr ^1ue c.iertos fi•^tic^isos l^ue^3c^n ^er ^1e1^i^1o^ <í tn^<e in^-

terveución tar^li^l, y^ot^re to^lo, <í l<< falt,i ^lo cui^l;i.^lns lii^^

^i^3i^icos cluo en l<ls íii^^^us inf^^ct<i^l^^s, v<í hesar ^^Lo l^t iii-

yecció^l, l^^ly lu;;ar d^ uhlicar lo misi7lo ^í l^ti ^i^<tclrr^ ^luc ^i

su l^roducto.
Otra cautia ^lo falt^L ^le éxito dche re^.dir cn el liocli.u

que se encnc^itre el sucro en ln•csonciu, ^lc ^-^u•i<^^la^les nuu-
v^^s ^le colilxticilo^, con^o el c^ctio proscili:«lo 1>c^r ul ^^ole^^•^c

de 1\2.^rcLe. Al ^r^^o ^i^e nucv^ta varie^lu^l^^.; ^h colibacilo,^
lle;;noii ^ mi clisposici^ín, ho^^ré .cument^^r l:L l^^iliv^^lcnci^c

^lel aucro; es a^í ctuo en el trin^cnr^o ^lcl estí^^ l;u l^c^lic^

p^s^tir, ^í m^í5 c^e 1^^ v<nie^lo,^í reco;i^i^i l,or ]^l<crclie, ^^o,^

nuev,^s v^lrie^l<i^tes reeo^;iclas cm el In,tituto r^c^ Rott^^r^lmn.

y ctito me propon^o h^ticer t^u5ar .^lgaii<LS varie^l,ulc^s ^lu

parncoli quc lic^nios ohtcni^lo ^lol mi5mo orige^n.

l+.n fin: como decí^ti I^^tice l^oco, 1<is ^^o^r^^1^ f.^lt^i^ ^lc^ ési-

to clc^lien 5er atrihuí^]^ts ^í la etiistenci^ti ^lc r_na c^n1'rrnicd^^l

distinta ^le la colib^ticilosis, y estos c^tisoe uo son r,tiroti si sc;

(1) ^'í^an^;c lati IIo,7AS utiuteros 11^ ^ 11G.



considera que sobre un total de tres piezas patológicas
que me lran sido expedidas al exarnen, en una sola se
relaciona con la colibacilosis.

Peels reconoce desde luego, en su informe precitado,

que al lado de las afecciones diarréicas provocadas por el

colibacilo virulento hay otras con una sintomatología

casi idéntica, que son debidas, sea al 2^arucoli., sea al es-

t7•e^tococo, que estos rnicrobios existeu solos ó asociados;

así es cómo é1 describe una seudocoli,bacilosi^s y una 1^a^•a-

colies t^•eptomicosis.

La seudo ó 2rczracol^i^bcccilosis presenta mucha analogía

con el colibacilo; sin embargo, difiere esencialmente del
coli, porque el paracoli no coagula la leche, y el coli, sí.

El est^•e^utococo se presenta bajo la forma de eadenitas

mu,y cortas, de cuatro ó ciuco artículos solamente.

Las afecciones que estos gérmenes engenclran presen-

tan, poco más ó menos, la misma sintomatología que la

que es debida al colibacilo; por tanto, sólo por el oxamen

bacteriológico y por los cultivos es como se llega á diag-

nosticarlos con precisión.
Sin ernbargo, estas eufermedades parecen ser rnenos

frecueutes que la colibacilosis. Sería rnuy interesante co-

nocer su frecuencia en Bélgica, lo que sería posible si los

prácticos enviasen uumerosas piezas al exarnen micros-

cópico.
Antes de terminar, cloy las gracias desde este sitio á

todos aquellos de mis colegas que han^querido ayudarme

en mis investigaciones, sea ensayando mis sueros, sea

comunicándome los datos pedidos, sea dirigiéndome pro-

ductos para el análisis, y doy también las gracias expre-

sivas al sabio coiega Dr. Píxls, que no solamente ha
puesto á mi disposición todas las variedades de coli que

ha r.ocogido en Holanda, sino que ha tenido para conmigo

la cortesía de permitirme seguir, en el Instituto que cliri-

ge, los diversos métodos de inmunización y de investiga-

ción que se hau puesto en práctica.

Lo que consulne y produce uti peque^><o
g^lline^^o eiCi Fr^ncia. ^1^

íl nuostro juicio, la explotación de la gallina deja un

beneficio seguro é importante, si se rodea de las condicio-

nes siguientes:

Mucho espacio;
Materia buena, vorde y abundante;

Alimentación esmerada y á discreción;
Gallinas buenas, jóvenes y que no empollen, en caso

de producir especialmente huevos.
Ho aquí algunas cifras, rigurosamente exactas, de la

explotación de nuostro pequeiio corral, que vau á permi-
tirnos apreciar la producción de esta industria on los alre-

cledores de París, en un período de cinco meses:

(1) Del Boletín de lca Sociedczd Aga•ícola Mexic^z^aa.

CO^SU^IU

I Febrero:
Tnero: ^, ^ Kalloy G

gallinas
t gallo y 6 2o dtas, Y

pullas. ^, d ldem el
resto d e I

- mes.

I^ilogrs. fíilogrs. [:ilo^rs. líiluKrs.

Trigo...... ... 6 500 6,750 15,050 8 500 7,550 I 44,350
Maiz ..........

,
s 7,550 11

,
^),^50 6,750 ^ 44,0^

Pan........... 4001 1 ^00
^

1 200 1 4 800
Cebaaa........

,
»

,
» 1 350

,
1s 8 600

,
95025

A^•eua. . . . . . . . . » »
,

1,^00 r
,
»

,
1,soo

Alforjón . . . . . . .
^

» 0, 300 0,300
Salvado ....... 1, ^00 2, 400 2, 500 » » G,100
Carne cruda . . . n 0,180 0,830 0,550 » 1,560

Produeaióu do Imoros. . 7 3i 150 1G0 140 ', 494

Si nos fijamos primero en la proclucción, vemos que

estas gallinas ponen en cinco meses 500 huevos, para fa-
cilitar los cálculos, ó sea 55 por c^>,beza. Pero, en rigor, esta

producción no corresponde, ni con mucho, á las nueve

gallinas, pues la de los primeros rneses dol año se hubie-

ra mejorado considerablemente comenzando con todo el

efectivo ,y aves bien preparadas, corrio pensamos hacer el

arro próximo, con pollitas que estamos criando ahora; por

otra parte, en el mes de Abril, que es el de mayor pro-

ducción, dos gallinas, una de ellas de las más ponedoras,

se encuentran empollando, y bion puode suponerse lo me-

nos ruia pérdida de 40 lruevos por sólo este concepto; en

Mayo, las gallinas sólo son seis. No dudamos en asegurar

que, con nueve pollitas de buena calidad, pero de rara

ordinaria ó comrín, aptas á poner, á partir de Enero ó

Febrero, ^e puede fácilmente llegar á(i50 huevos al fin de

Mayo, es decir, 70 por caboza.

^Qué valen e5tos huevos?
En los alrededores de París, venclidos dirPCtamente al

consumidor, se pagan de 15 á 20 céntimos cada uno en

invierno, y 10 céntimos en el verauo ó época de mayor

producción; vendidos en grau cantidad, se le puede cal-

cular un valor medio anual de 10 francos el 100. Los 500

huevos representan á este precio 50 fraucos.
En Esparia, en los lugares muy alejados de los centros^

de consumo, es de presumir que el valor rnedio anual

dei 100 de huevos no pasa de 6 ó 7 pesetas; pero los hue-
vos quc se producen en estos lugares provienen de casa5

do labradores, y el gasto de producción es casi nulo ó su-
mamente bajo. En un lugar próximo á un centro de con-

sumo, que es en clonde se desarrolla siempre la produc-
ción avícola en gran escala, no creemos que el cionto de

lnievos bajo de 10 pesetas: al coutrario, sabieudo forrar

la producción de invierno y vendiendo una parte al con-

sumidor, no sería difícil elevar este precio del 25 al 35

por 100. Si conservamos el precio probable de 10 francos

el 100, este pequeiro galliuero ha proclucido en cinco me-

ses un valor de 50 francos, no teniendo en cuenta la va-

iyí^r_ao llr .a^•^s

plarzo:
t gal^o y 7
gallinas,y

abril:
t gallo y q
gallinas

M ayo:

t gallu y (

gallinas.

Total
dc

los cinco

meses.

as ay el resto ^
del tnes. icl tn, y el

^ resto, 7.

hilugrs. ^ líilogrs.

th



riación del valor dc los aillmales, el precio del estiércol,

etcét©ra.
I^.n cuanto al consumo, cuyo an^ílisis detallado ]zemos

cle tcner ocasión cle hacor más tarde, pues arroja curio-

sos detalles, baremos notar desde luego que nuestras aves

con,umen, adem<ís de los alimentos que indicamos, una

cantidad considorable de materia verde y no pocos insec-

tos, principalmente lombrices de tierra y algunos caraco-

le^. I^;stas aves reciben cada día, por lo menos, dos clases

de alimentos, y en todos momentos tienen á eu disposi-

ción grauo de alguna clase.
11o aquí el precio que nos cuestan las diversas ma-

terias:

lb[aíz amarillo, medianaznonte grueso, de buena cali-

^lad, 111 francos los 100 kilogramos.

'I'rigo ^le cribaduras, llamado peti^t blé en Fraucia, á

1S f rancos los 100 kilogramos. Á partir de fin de Marzo

hemos reemplazado este grano por el trigo normal, que
costaba (kza subido luego) 23 francos los 100 kilogramos.

La cc^bada la pag^Lmos á 18 francos; la avena, á 20; el

salv<<iío, á 17, y e1 alforjón (trigo sarraceno), ^í 24.

l^a pan, quc e^, <í nuestro juicio, uno de los alimen-

tos mhs couvenientes y económicos para la mayor parte

dc la5 aves de corral, se compone de pedazos de pan de
trig^^ c•on una prohorción bastante grande de eortezas, y

^c paga ^í lo^ panaderos ó en los restaurants de París á

`^0 cé^ntimos el kilogramo. L•^, carne la obtenemos gratui-

tau^^cnte, y no t,iene gran importancia por la pequez^a

l^ropurción ^lue entra con relación á los demás alimentos.
Calculando aproxi^nadanzeute á estos precios ]os ali-

mcutos de las ztivcs ©u los cinco meses, suman unos 22 ó

^^ francos, cí sc^i 2,30 por ave y 16 céntimos por día;

pero romo cl nrímero de aves ha sido inuy irregular, la
aprcciación del térmiuo medio por día y por ave no o1're-

ec o^ztctitud zri gran interés. El gasto de alimentación se

puodo bajar todavía del 10 al 20 por 1.00, comprando las

^nateria-s por grandes cantidades ó produciéndolas uno
mi^nio.

I:1 lector del^e fij^irsc, sobre todo, en la cantidad y ca-
li^lad de materias consumidae y darle el valor que crea

c^^nvenionte, splicarle el precio que Ie harezca más geno-
ral en su re^;ióii. ^

Yor m^ís que no le bayamos empleado todavía, cree-
mo^ qne el ceuteno puecle ser muy couvenieute á la ali-

ment^tción de las gallinas, asociado á los demás grauos;

es tanto más de sei^alar á los avicultores espaiioles, cuan-
to nos parcce sumumente barato al lado del trigo.

Nos liemos dado ctzenta varias veces de que la diver-
sidad v la variedad de la alimentación tieue una suma

importancia cn la cantidad de znaterias que consumeu

las ^allinas y en su producción; por esto sería caer se^u-

ramente en nna conclusión falsa el querer reducir todas

estas materias ^í su equivalente en un solo tipo, aun con

nn c;ílcnlo riguro^o de los principios nutritivos y diges-
tiblc^^.

De todos modos, al lado de la producción de lrucvos

de este gallinero, que puede, sin exageración, present<trsc+
como un tGnnino medio, hues tenen^os la seguridad d^•

mejorarlo considerablemente, fácil de obtencr con aves
comunes, el gasto de alimentación no es extraordiuario,
pues no pasa de uuos 23 francos. Á estos^ precios, la ali-
mentación para los siete znosos restant^es del ai^o uo lle-
gará seguramente á 42 francos, ^í juzgar k^or lo quc cou-

sumen las avos eu estos meses de mayor producción, y,
por lo tanto, el gasto total no alcanzar<í á 5(, frau^cos. >ĉ^
de eaperar, es casi seguro, que en lo que falta <le a^io estc+
gallinero ]ra de producir unos 400 huevos todavía (en

Junio parecen seguros 1b0, con ocbo gallin^tis), y, por

consiguiente, el valor total de la produc^^.ión de liuevo^
ha de pasar del valor de Ios alimeni,os en un ^::^ ó 3ll

por 100.
Como se trata de un galliuero insiguificante, cl lector

comprenderá que no podemos fi;jarnos eu los c:ílculos quc
se relacionan con el cuidaclo do las galliuas, v.ilor ciel te-

rreno, etc., pues el estudio carecería de valor pr^íctico;
nuestra intención es sólo cornparar el consumo con la pro-
ducción, estudio que se efectúa bien con un peqr.reCio co-
rral. Nuestro principal objeto era ver hasta qu^ punti^
las aves comunes pagaban la comida, alimentadas con
esmero, pues generalmente se les regatea la cantidad, }-
sobre todo, la calidad de los alimentos.

Las tres últimas gallinas que hemos agregado ^Ll ga-
llinero á fines do Febrero y comienzos de Marzo son dc
raza I! averolles pura, y como ponedoras, cluo^lan 1>or alzo-
ra muy por debajo de la mayor parte de las otras; es po-
sible que recobren un poco lo pordido er:^ el ver;rno ,y cl
otofio.

Estamos observaudo que la capacidad individual y la
alimentacióu desempe^ian un papel importantísimo en la
produ.cción de hucvos, y, por lo tanto, quo con a.vcs co-
munes, bien escogidas y bien preparadas y cuidadas, se
puede llegar sin dificultad al mismo resull,ado que cxplo-
tando razas en exceso seleccionadas y casi siempre dclica-
das. Para el aizo prósimo nuestro corral se corripondrá
de las cuatro gallinas que se lian portado z^nojor este az5o,
y cinco ó seis pollas escogidas ontre diez ó doce, y que co-
menzarán :í poner entre Noviombre y Diciembre, las cua-
les proceden de un cruce de las gallinas comunos ó Fave-
rolles con un gallo Orpington amarillo ó leonado. Este
cruce nos da pollitos sumamente rtísticos, que se desarro-
llan con facilidad, y prometeu, una buena parte, llegar :í
un peso muy respetable.

La notable variedad que empleamos en la alin^cnta-
ción de nuestro gallinero tiene por objeto estudiai° la pre-
ferencia que muestran las gallinas por cada clase ^le ali-
mentos, la cantidad que comen, huir do ]as ^uatcrias do

mala calidad y demasiado caras. El salvado nos l^a dado
un resultado desastroso. Los cocimientos 6 pastas no nos
parecen prácticos ni necesarios on un pequoíío gallinero;
creemos preferible el buen grano.



Comparación de la cosecha de trigo, cebada y avena del último quinquenio con el avance estadístico de a,9>,>,
según los datos remitidos por los Ingenieros del Servicio agronómico provincial.

^r 1^ I ^i 0

REGIONES

1^1'OdnOL'lÓll

en 1907.

Qts. r«ítricos.

1.a Cetitral ó de Castilla la Nueva . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
2 a ]\lancha y Extrc^nadura . .. .... . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .
.3." Caatilla ]a Vicja .......................................
4." lirag•6LL ^^ 1Zioja . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . .. .
5." Leoucsa.. . ............ .........................

3.808,370
2 . 474. <i87
2.798.4i1
2.082.574
2.7a1.307

fi.°` (;nliria ^^ ^st111'ias ..... ................................ ^ 757.498 '
7.A Navarrl^ }r Vasconbadas .......................... .... 1.734.G`28
8." Cataluila .... .................... ................... 1.812.9G0
9." Levante. .... .................................... 1.870.707 I

10." AudalucíaOriental . ................................. 3_591.1:^2 j
11.^` t^udalucia Occidental .......... ................ ..... 1.8^^7.706 I
12.a Isl^LS Bal^ares ................................... .... G2G.519
1^.^` Islrls Cauari:LS .. ... ........... ...... .. .. . .. ........ . . . 28+i.000

Melilla ................................................

TOTALES ................... .......

Prodneción

on 1;NK).

Qts. radtrleos.

4.848.070
3.9:15 5G0
5. 87I1..390
3.8G1.14-1
4. 8^)^ . 253

729.OG7
1. 678 . 58i>
1.839.G10
2.029.340
4. 60^. 21`3
4.21;3.084

519.831.
20G.737

»

^9.21S.585

»

27.305.739

C^L+'B^1DA

IIEGIO^I^.S

Produccid q

en tqr^^.

Quintales mClricos.

1.:`

3.L
4. ^`
5. ^`
6."
7. ^`
lt .L

^;J) &

10. a
11. ^`
12. ^
13."

Coutral ú C^LStilla la Nueva .. ....... .. ...
Dlancha ,y Ia:zta•cmadura .. . . . . . . . . . . . . . . .
Castilla la Vieja . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
11ra^tiu p liioja .........................
],conesa ................................
Galieiyti ^^• Aytttrias . .... . . . . . . . . . . . . . . . . .
Nav^lríkl y V^isconbaclas .. . . . . . . .. . . . . . . .
Cn.talui"^a ...............................
LevtLUte ................................
^iudalacia Oriental .....................
Andaluc^ia Ocçidetztal . .. . . .. . . . . . . . . . . . .
I,las L'aleares ..........................
l^la,s C^tna,rias ..........................
1'lclilf^i ... . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

^l'OTALES ....................

2.491.85G
1.534.9G^
1.014.G95
1.772.G31

91^^ .9(i5
45.280

313.303
70: J . 210
9ñ2.123
8-11. 70^
GGG.496
737.808
249.25(l

11.669.584

k'roducei^

en i ^r,ti.

Prodncci5n

en 1N0*t.

Qta. tue9tricos_

4.102.802
2.527.232
4.778.503
3.853.583
3.7G8.426

733.774
1.5G9.G90
1.893.G81
2.OG2.75G
4.09J.G72
2 607.473

401.^J3
`?51 .4^)0

I »

I 32. 650.:384

n

Quirzlales méfricas.

2.8^S1.715
1.83G.937
1.627.881
2.47J.4•17
1.722.003

, ) ;;; i
`)57.492
7^7.501

1.01`^.G79
1.O^L938
1.203.175

102. tiJO
223.575

»

15.152. (^ti0

^1V E N 11

1."
^^ .ti

'.L3.
4. ^`
r).a

Fi. ^
7 il

C :4

C^).a

10.1
1J..^
1<,,,L

13. ^`

Central ^i d^z Casb
Ma^zcha v iĉ stL•e^i ^
CnstLlla^ la Vicja
Arz^ón y Rioja..
Leonesa.........
Galicia v Astttri.ti
Navarrá v Vasco

^(:at-^alLlll^l. .. . . . . . .

Lcv^tinte... .....
Andalttcía Orient
Antlaluc ia Occid e
IsJas BalCal'c^q . . .
Isla9 Catiarias.. .
1Vlclilla.... .. ...

Produc^ión

en ir)og.

(luinlales m^tr^ioos.

3.811.220
2.9G8.492
1.854.G84
2.218.574
1. a! 10 . 0;31

1:) . 525
;1:3 . 75.3
58;) . B;IS
892.523

1.5^8.283
L (i58 . ^OS

112.79G
13 ^ . 387

»

17.761.774

Producción

en ISILU.

QtB. mdtrzrns.

4.10G.270
3 . 94:, . 38G
4.03G.003
3.594.031
4.322.J77

GG1.312
1. !)18. 485
2 023 573
1.703.263
4 632.1G5
5. 86L 271
407.G53
192.125

»

37.40^.517

Prodttccirin

en rqio.

Ouintsles médritos.

:3.905.980
2.G39.3u7
1.831.847
1.8 ĉ2.481
1. 60Q . G^,2

:36 ^^87
370 22fi
751.382
391. 9!)8

1.193.54G
1. 81^1. 25^;

114. ^t57
111. ;"r00

»

16.G14.3J3

Pl' O fÍ tl ( '^ ('^i fíTl

cn 1411.

Qts. ^nrariros.

5.7;;7.aS8
4. 3.1G . 421
5.031.770
4.2^12.9IO

^ 4.089.782
(i24.4?5

1,972.^112
1.D92.740
2 . 350. 0:35
4 87+1.Ot3!1
5.1f;2. 378

3L'O.OGO
`3;i5 O80

3^^ . (i71

40 414.186

Producci^Su

cn rc)t i.

Oui+etalcs mé(iicos.

4. 4:,7 . 730
2.7510. (i 15
2.17•?.GGS
2.017.023
1.G14.7titi

33.:i54
33)0 . 454
S29.7!IG

1.017.972
1.:i00. (l;;ti
L 8f^2 . 07;1

117.82G
187.700

95 . 9(13

1S.891i.9i.}

:EGIONES

Prodneci5n

en 1P07.
_

Qts. nrrtricos.

Proiincción

en 19U5.
-

Qts. nrAt^'iros.

Prodncr,iún

on 1909.
-

Qts. rrtCrt^•icos.

Prodnccibn

en 1910.
_

Qts. nrht^•icoa.

ProducciGn

en 14^1 t.
_

Q,ts. ^rruiti•iros.

illala Ntueva .......................... 708.174 1.48a^.4G0 1.7tt5.OJ0 1.110.810 1.^iliG.5J8
iadura ................................ 41^3.9^01 514.2^?8 1.031.017 t)]S.G3!) 1.051;.Gt9

`?10 ,?`3 470 1,89 4>0 z92 4i7.03:) 4SU.502
..................................... ^ 30> >>7 ^ 44> 185 3^1; 788 33G.9;i,) 4^7.11i1.
...................................... !)l.rJ3 20J.?41 2S+J.03G 217.:^1i`3 280.704

s. ................................ 3.240 JJ.O'30 3.-180 2.840 2. ‚ 1i0

ugadas ............................... 131.512 129.a2S 1ñ:3.483 1h4.324: 17^1-.84(i
. . .. .... .. ...

....... ........ . ... .
1'32.20G 162 •?92 12ti.5ñ8 15!) !)87 17L015

. .. . ^^.GSS 141.0:,1 145.so:1 ^0.107 18^^>.^o^^
al . . .............^... ............ 50.3^^51 l0.ti77 » » 9S

rLtal ............................. ... 169.G70 ^ 408.1^,9 510.859 5;)7.493 G41.^'I1:3
.................................... 147.421 105.21G 15S.G10 1Iti.285 125.984

». .

.............................^.......

»
»

»
»

»
»

»
» :)(i0

ToTAti1a .......................... 2.467.279 ^ 4.080.799 4.979.5D6 4.212.(131 ^4.91•1.:rJ2

h[ADRID. - Imp. de la Sua, de M. Minueaa de loe Ríos, Miguel Servet, 13. - Teléfono 6^1.


